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    Sus Autores


    


    Todo empezó cuando a mi marido un ser genial y creativo, se le ocurrió ―al ver que nuestros 7 hijos empezaban acrecer en autonomía― invertir su tiempo libre en novelar mi tesis. Una tesis sobre el matrimonio de Isabel II que, sobre todo, había supuesto un trabajo extenso y muy bien documentado. Era fácil que saliera algo interesante porque él periodista y de pluma brillante y yo, historiadora nata gran amante de la documentación augurábamos formar un buen equipo. Y de lo que fue una idea inicial, nació nuestra primera biografía histórica «Se busca Rey consorte». Más tarde, la completamos con «Matrimonio de amor. Matrimonio de Estado»; «Cuando Reinar es un deber» y «Un Reinado paradójico: Alfonso XIII» y tantas otras…


    MAS INFORMACIÓN: http://www.biografiashistoricas.com


    


    EUSEBIO FERRER HORTET, hombre de leyes y licenciado en Ciencia de la Información. Ha sido Secretario General del Ateneo Barcelonés y Director de información y publicaciones del IESE. Trabajo que compaginó con la docencia. Ha escrito guiones de cine, radio y televisión y ha publicado varios libros tanto de biografías históricas como «Se busca Rey consorte»; «Matrimonio de amor. Matrimonio de Estado»; «Cuando Reinar es un deber»; «Un Reinado paradójico: Alfonso XIII»… «Los Reyes que nunca Reinaron: los carlistas»; «Victoria Eugenia» Y otras como las biografías de «Juan Pablo II, pregonero de la verdad», Juana de Chantal y de José María Pemán, como libros de educación «Reflexiones de un padre de familia», «Exigir para educar».


    


    MARIA TERESA PUGA GARCÍA, doctora en Historia Moderna y Contemporánea. Fue profesora agregada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona. Y además de su tesis doctoral sobre «El matrimonio de Isabel II en la política de su tiempo». Ha publicado varios libros de biografías históricas como «Se busca Rey Consorte»; «Matrimonio de amor. Matrimonio de Estado»; «Cuando Reinar es un deber»; «Un Reinado paradójico: Alfonso XIII»… «Los Reyes que nunca Reinaron: los carlistas»; «Victoria Eugenia», así como trabajos sobre temas educativos y de interés social.
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    La garra periodística y la sólida documentación histórica


    


    


    Los autores del libro LOS REYES QUE NUNCA REINARON nos introducen con estilo ameno, claro y conciso en una larga página de la historia española, muy poco estudiada y, por tanto, desconocida.


    La historia del carlismo contiene elementos de epopeya: batallas, traiciones, heroicidades, exilios, fugas, intrigas palaciegas, manifiestos, negociaciones... Se trata de un movimiento ideológico, histórico, político, religioso y social., sostenido por ciudadanos civiles llenos de ideales que fueron capaces de movilizar a miles de combatientes contra la dinastía entronizada y que, además, se mantuvo sin recursos del estado, sin líderes de renombre y carente de principios sistematizados.


    Recorrer las vidas de los Reyes o Pretendientes carlistas es seguir paso a paso parte de la historia de España de los siglos XIX y XX.


    MAS INFORMACIÓN: http://www.biografiashistoricas.com
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    PRÓLOGO PARA SITUAR HISTÓRICAMENTE AL LECTOR


    Este libro forma parte de un bloque de 5 biografías históricas, que abarcan todo el siglo XIX:
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    LIBRO 1: «Se busca Rey consorte»: Reinado de Isabel II


    


    LIBRO 2: «Matrimonio de amor, Matrimonio de Estado»: Reinado de Alfonso XII


    


    LIBRO 3: «Cuando Reinar es un deber»: La regencia de María Cristina de Habsburgo hasta la mayoría de edad de Alfonso XIII.


    


    LIBRO 4: «Un Reinado paradójico: Alfonso XIII». Reinado de Alfonso XIII


    


    LIBRO 5: «Los Reyes que nunca reinaron: Los Carlistas». Reyes o pretendientes al trono de España.


    


    Hoy día la revolución tecnológica que permite difundir la información en el momento en que un suceso se produce, los constantes cambios e innovaciones en todos los órdenes de la vida —música, arte, moda; desde el «imprescindible» móvil al Internet— representan un constante reto contra el tiempo y el espacio. Un suceso en las antípodas o el precio del barril de petróleo extraído a miles de kilómetros afectan con la misma inmediatez que los problemas de contaminación del propio barrio.


    La brillantez de tantos éxitos técnicos nos han ido apartando de las disciplinas que llevan al fomento de la cultura que superan el área de lo medible, de lo palpable. Así se otorga a la Historia —al igual que a las materias integradas genéricamente como las «letras» o las «humanidades»— un papel de segunda fila, pues parece que de nada sirven.


    El desconocimiento del pretérito, ahogado por la preocupación de lo inmediato, de lo rentable, así como por la celeridad y utilidad de los logros conseguidos, alejan hasta tal punto del pasado, que los avatares de la época medieval parecen tan ajenos como los de los habitantes del siglo XIX.


    Esta es una de las razones que dificultan el estudio del carlismo, de los Reyes carlistas, de los «Pretendientes», según el ángulo desde donde se miren. El desconocimiento de las circunstancias en que se desarrollaron los hechos, es un obstáculo para acercarse a la historia de aquellos españoles que se vieron involucrados en una guerra civil, la más cruenta de las guerras, en defensa de unos ideales, que dividieron a los ciudadanos en dos grupos irreconciliables, dispuestos a luchar hasta la muerte en el campo de batalla. Esta es la razón por la que debe ofrecerse una breve panorámica, una situación histórica, para el lector, que es el objeto de este preámbulo.


    La España de las grandes gestas, que escribió su propia historia más allá de sus confines, la conquista del Nuevo Mundo, la batalla de Lepanto, la derrota de Trafalgar... de pronto, parece paralizarse e interesarse únicamente por su política interior y por los problemas domésticos.


    Este es el primer y esquemático resumen del siglo XIX español, al que algunos historiadores llaman el siglo de las revoluciones, y al que todos coinciden en calificar como un siglo inestable, confuso, de fárrago, caótico, etc., tanto en lo político como en lo económico y social.


    La comprobación estadística confirma estos juicios, pues en dicho siglo se sucedieron: 130 gobiernos, 9 constituciones, 5 guerras civiles, 3 destronamientos, docenas de regímenes provisionales y un número, difícil de precisar, de revoluciones organizadas con el único fin de derribar el gobierno establecido y cientos de revueltas callejeras, conocidas como «pronunciamientos».


    El XIX español supuso, además, un rompimiento con el Antiguo Régimen al introducir no sólo el liberalismo político, sino también el económico y el social. Es un proceso de transformación, de intento de modernización que consolidará las nuevas estructuras, paralelas a las que se daban en las sociedades europeas occidentales.


    En el Antiguo Régimen no se cuestionaba la Monarquía como el mejor sistema político ni se planteaba la posibilidad de algún cambio. Asimismo, los tres estamentos establecidos, nobleza, clero y pueblo llano cumplían sus funciones: los nobles defendían el territorio; el clero guardaba la cultura e impartía la enseñanza; y el pueblo llano, trabajaba. La división en los tres grandes estamentos, se considerada la más beneficiosa para el buen desenvolvimiento de los grupos humanos. Se respetaba la tradición, aunque la mayoría de las veces no fuera lo más conveniente ni lo más adecuado.


    A este cambio en la forma de organizarse, de vivir, de pensar y trabajar, se le conoce como el paso del Antiguo a Nuevo Régimen, en el que aparecerán nuevos conceptos: liberalismo en lo político; clasismo en lo social y capitalismo en lo económico. Estos cambios dieron lugar a dos nuevos fenómenos: capitalismo y proletariado.


    El carlismo arranca precisamente y tiene su origen en este momento altamente revolucionario, en el que las transformaciones sociales que se corresponden con las económicas suponen el paso de una sociedad ordenada por clases, a una sociedad clasista. Estas transformaciones servirán de base al proceso político, pues afectaron igualmente a la cultura, al arte y al pensamiento.


    Para mejor comprensión del tema que da título a este libro, hay que remontarse a los tres reinados del siglo XVII llamados «Austrias Menores»: Felipe III (1598-1621); Felipe IV (1621-1665) y Carlos II (1665-1700) que ocuparon la totalidad del siglo. Los tres fueron reyes absolutistas. El primero entregado a su favorito el Duque de Lerma; el segundo al Conde Duque de Olivares y el último regido durante su minoría de edad por su madre Mariana de Habsburgo. Tres reinados sin gran relevancia, aunque en ellos hubo destellos de política internacional.


    El gran problema sobrevino por la falta de sucesión de Carlos II, asunto de singular importancia en la diplomacia europea, pues no en vano el Imperio español, aunque ya debilitado, seguía siendo el mayor del mundo.


    Carlos II, sin sucesión, consideró que debía heredarle el pariente varón más cercano, y redactó testamento a favor de su sobrino-nieto Felipe de Anjou[1], a través del cual llegaba a España la dinastía borbónica (1700).


    Felipe de Anjou ocuparía el trono español con el nombre de Felipe V y su reinado sería uno de los más largos de la historia moderna de España[2]. En el testamento de Carlos II se especificaba que, si Felipe V aceptaba el testamento y reinaba en España, nunca podría ser rey de Francia.


    Algo tan inaudito sólo Francia lo apoyaba, pues las potencias de la Gran Alianza —Inglaterra, Alemania, Austria, Portugal y Saboya— lo impugnaban por temor una coalición entre Francia y España, es decir, un bloque hispano-francés. Esto desencadenó la llamada «Guerra de Sucesión», guerra internacional que supuso 13 años de lucha por la hegemonía europea. Concluyó con el tratado de Utrech (1713) que reconocía a Felipe V como el primer Rey Borbón español y se establecía la separación absoluta de los reinos de Francia y España.


    El nuevo Rey Borbón anuló la Ley de las Partidas de Alfonso X el Sabio por la que se regía España en materia de sucesión monárquica y decretó la Ley Sálica, que tantos quebraderos de cabeza iba a dar a España y a su Corona. Por ella quedaban excluidas las mujeres en la línea sucesoria, por lo tanto evitaba que hubiera uniones matrimoniales que propiciaran el que una misma persona fuese rey de dos naciones y se evitaba también que con la boda de una posible reina española con un rey extranjero pudieran fusionarse ambas coronas bajo el predominio del monarca extranjero.


    La Ley Sálica decía:


    ...A falta de Hijo mayor del Príncipe y de descendientes varones (...) sucede el Hijo varón 2º legítimo y sus descendientes varones (...) Y a falta de varones en todos estos grados, suceda en dichos mis reinos la Hija o Hijas del último reinante varón agnado[3] mío, en quien feneciera la varonía…


    


    Felipe V, que nunca se sintió del todo español, se casó en primeras nupcias con María Luisa de Saboya y, al enviudar, con Isabel de Farnesio, cuya ambición era tal que en España a sus hijos, popularmente se les llamaban «los Farnesio», por su obsesión en otorgarles reinos españoles e italianos a todos ellos. De la primera esposa Mª Luisa tuvo dos hijos, Luis I y Fernando VI que fallecieron muy jóvenes. De su matrimonio con Isabel de Farnesio, reina ambiciosa y tenaz, surgieron tres linajes soberanos: España para su hijo Carlos III, al que ella llamaba Carlet; Nápoles para Fernando que reinaría con el nombre de Fernando I, y Parma para el Infante Don Felipe (Pippo), llamado «el Indolente», a quien se le otorgó el título de Infante de Gracia, cuya importancia está en el hecho de haber estado vinculado a España en unos momentos tan delicados. Sus hermanos mayores llegaron a ser reyes de España y de Nápoles, pero fue soberano de la Casa de Parma hasta 1860 y fundó en tierras italianas una de las ramas más prolíficas de la Casa Real.


    Es decir:


    * que de Felipe V vienen los Borbón de Parma con Felipe I (Pippo)... a partir del cual estuvieron poco vinculados a los Borbones de España;


    * de Carlos III vienen los «Borbon Dos Sicilias» (sólo tres fueron Infantes de España) y los «Borbon Braganza» que proceden de hijos y nietos de Don Gabriel, el hijo predilecto de Carlos III;


    * de Carlos IV, los «Borbón de España» y «Nápoles». De su primogénito Fernando VII proviene la línea mayor de a Casa Real que actualmente días reina en España;


    * de Carlos María Isidro —segundo hijo de Carlos IV— la rama carlista a cuyos hijos Fernando VII, su tío, les nombró Infantes.;


    * de Francisco de Paula —tercer hijo de Carlos IV— la rama «Borbón Sevilla» (pues la rama «Borbón Castellví» fue apartada de la sucesión por su matrimonio morganático), aunque Fernado VII concedió a sus hijos el título de Infantes.


    El Ducado de Parma dependió siempre oficialmente de la Casa de Madrid. Debe destacarse que los Borbones de Parma, a pesar de ser su territorio tan pequeño, fueron siempre considerados miembros de pleno derecho de la Casa Real de España y sus estados siempre estuvieron sometidos a la tutela de la Corona española, aunque luego recibieron influencias francesas y austríacas.


    Los Borbones Dos Sicilias (Nápoles y Sicilia) fueron soberanos plenamente independientes de España y se fueron alejando de lo que se aconsejaba en Madrid.


    El Príncipe Carlos, hijo mayor de Felipe V y de su segunda esposa, a la muerte de sus hermanos mayores —Luis I y Fernando VI— desde 1734 reinaba en Nápoles. Por tanto, hubo de renunciar a este Reino, para así no romper el compromiso del Tratado de Utrech, pasando a ocupar el trono español, con el nombre de Carlos III (1759-1788). Dejaba así vacante el trono napolitano que lo pasó a ocupar su siguiente hermano Fernando, que reinaría en Nápoles y las Dos Sicilias con el nombre de Fernando I.


    El reinado de Carlos III fue pródigo en transformaciones institucionales, sociales, ideológicas y económicas. Llegó a España rodeado de colaboradores napolitanos, siendo el más popular el ministro Marqués de Esquilache, por el motín que lleva su nombre: disturbios provocados por un decreto sobre la indumentaria de los caballeros, que terminó sacando al pueblo en la calle.


    Su hijo, Carlos IV, subió al trono a la muerte de su padre (1788), al año siguiente de haber estallado la Revolución Francesa. Se casó con la princesa María Luisa de Parma, su prima hermana hija de su tío Felipe (Pippo) y de Luisa Isabel de Francia que, por su fuerte carácter, era la esposa ideal para el muy apocado y de escasa inteligencia rey Carlos.


    Su vida pasó por momentos tan graves como el inicio de la guerra de la Independencia. Si su actitud frente a Napoleón I Bonaparte, no estuvo a la altura que correspondía a un rey, tampoco contribuyó a engrandecer su figura la relación de su esposa, María Luisa de Parma con Manuel Godoy, favorito del monarca, que a los 25 años llegaría a ser Primer ministro. Algún historiador señala, no sin cierta ironía: «esta Reina nos la importaron para infelicidad de España y beneficio de Godoy».


    La debilidad del Carlos IV está probada no sólo por su constante sumisión a Francia, sino también por el escándalo cortesano. A Godoy, sin embargo, debe reconocérsele que supo mantener el difícil equilibrio de relaciones, entre una monarquía, la española, y una república, la francesa.


    De los 14 hijos que tuvieron Carlos IV y Mª Luisa de Parma, sobrevivieron 7: tres varones (el primogénito, Fernando, Príncipe de Asturias; Carlos María Isidro y Francisco de Paula) y cuatro Infantas (Isabel, Carlota Joaquina, Amalia y María Luisa).


    La infancia y adolescencia del Príncipe de Asturias se vería marcada por oscuros sucesos tanto familiares como políticos. Se opuso al Primer ministro Godoy y a su propio padre en el llamado «motín de Aranjuez». Godoy fue destituido. Carlos IV abdicó a favor de su hijo que reinaría con el nombre de Fernando VII.


    Napoleón, haciendo gala de su astucia, supo aprovechar la endeble situación en la que se encontraba el joven monarca español e hizo que se reuniera en Bayona con su padre, Carlos IV y familia. Una vez reunidos en Bayona, Bonaparte consiguió que el Rey de España abdicase y devolviera la corona a su padre Carlos IV, ignorando Fernando VII que su padre ya había renunciado a sus derechos a favor del Emperador francés. Como éste había previsto, ya dueño de la corona de España la entregó, galantemente, a su hermano José Bonaparte, que reinó en España hasta 1813, con el nombre de José I, aunque en el gracejo popular español, es más conocido por «Pepe Botella» dada su afición a los buenos vinos.


    Este trasiego de la corona es uno de los hechos más vergonzosos de la historia de España, pues suponía doblegarse a Francia en cuya estrategia se contemplaban dos fases: intervenir primero, para más tarde instalarse definitivamente en nuestros territorio.


    Francisco de Goya Lucientes supo reflejar en su ingente obra los acontecimientos del 2 de Mayo. Era el inicio de la Guerra de la Independencia, que duró seis largos años. Aunque algunos historiadores la consideran, o así la denominan como una guerra civil, de hecho fue una contienda entre un ejército, el francés, y un pueblo, el español.


    Entre los graves errores cometidos por Napoleón, como la invasión de los Estados Pontificios o de Rusia, puede sumarse el no haber sabido valorar el fuerte carácter de los españoles dando por hecho que sus nuevos súbditos serían tan maleables y débiles como lo habían sido sus reyes.


    El pueblo español ofreció una resistencia indomable a la invasión, a través de las llamadas «guerrillas», de las que formaban parte ciudadanos civiles y rurales cuya heroicidad llenó las páginas de la historia: Agustina de Aragón, el niño del Tambor del Bruch... son unos de tantos ejemplos.


    Napoleón, derrotado por alemanes y rusos, abdicó en 1814, con lo que la paz llegó también para los españoles.


    Mientras Fernando, de nuevo Príncipe de Asturias, y su familia seguían prisioneros en Francia, 300 diputados se reunieron en Andalucía para organizar el caos en el que vivía el suelo patrio, y tuvo como resultado la creación de las Cortes de Cádiz (1810-1814).


    En estas Cortes quedarían delimitadas las tres corrientes políticas imperantes: la integrada por los conservadores, opuestas a cualquier reforma; los innovadores, partidarios de cambios de forma cruenta; y los renovadores, defensores —sin violencia— de todo lo nuevo. De estas Cortes salió la Constitución de 1812, llamada popularmente «la Pepa», piedra fundamental del liberalismo español. En ella se establecía la difícil convivencia de un Rey absoluto y un liberalismo propugnado por dichas Cortes. Es decir, una imposible conjunción entre el Antiguo y el Nuevo Régimen.


    Fernando VII ya liberado de su cautiverio, llegó a España en 1814, el pueblo le aclamaba como «el Deseado». Su situación era comprometida, pues siendo Soberano absolutista debía aprobar una Constitución en la que se proclamaba la soberanía nacional, así como la separación de poderes (legislativo, judicial y ejecutivo). Además, ponía la Asamblea Constitutiva por encima del «Deseado» monarca.


    Se iniciaba así su difícil reinado con el llamado «Sexenio absolutista» (1814-1820) durante el cual el Rey desilusionó a los españoles que tantas esperanzas habían puesto en él. Parecía ignorar todo lo que reclamaba y necesitaba el país, carecía de capacidad de estadista y de energía para poner fin a las constantes sublevaciones. A esto se sumaba el que no llegaran a España los recursos que proporcionaban las colonias americanas, debido a que se declaraban independientes. «El Deseado» pasaba a ser «Indeseado».


    En esta tan difícil y compleja situación política, es clarificador pararse en el estudio de las diversas fases de gobierno de un rey absolutista y constitucional a la vez, equilibrio imposible, que llevó al país a un continuo desastre. Tanto su reinado como su problema sucesorio dio origen a los graves problemas dinásticos, tema de este libro.


    Fernando VII se ganó la antipatía de todas las facciones, hasta tal punto que sus últimos diez años de reinado (1823-1833) son unánimemente denominados como la «década ominosa» o la «ominosa década».


    Su reinado pasó por las siguientes fases que aclaran al lector su estilo como gobernante:


    • Liberal –Cortes de Cádiz- 1810/1814


    • Soberanía Real –Sexenio absolutista— 1814/1829 con la llegada de Fernando VII a España, en que reina como rey absoluto.


    • Reinado liberal –Trienio Constitucional- 1820/1823, en el que vuelve a ser Rey constitucional.


    • Soberanía Real –Ominosa década- 1823/1833 en el que de nuevo es Rey absoluto.


    • Triunfo del liberalismo, 1833/1839.


    Fernando VII, que se había casado tres veces sin conseguir descendencia, contaba con el apoyo de los liberales, pero tenía en contra a los llamados realistas —conservadores— que depositaban ya sus esperanzas en su hermano el Infante Carlos Mª Isidro, casado y padre de tres hijos varones: Carlos, Conde de Montemolín, Juan y Fernando, que aseguraban la sucesión al trono.


    Dentro de la línea sucesoria, en tercer lugar, estaba su hermano menor, Francisco de Paula, casado con la Infanta Luisa Carlota, que a su vez tenían dos hijos: Enrique, Duque de Sevilla y Francisco de Asís, Duque de Cádiz. Otra candidatura que apoyaban los llamados liberales.


    Cuando la sucesión a la corona española parecía asegurada con los 5 hijos de los hermanos del Monarca, se produjo un hecho inesperado que cambiaría los destinos de España: la decisión del Rey, en 1829, de casarse por cuarta vez. La esposa elegida era su sobrina Mª Cristina de Nápoles, 20 años más joven que él y hermana de Luisa Carlota, casada con su hermano menor, Francisco de Paula.


    Esta cuarta boda cambiaría la situación política del país, pues ofrecía la posibilidad, como así ocurrió, de que esta vez el Rey tuviese descendencia.


    Desde la llegada de los Borbones a España, debido al «Auto» de Felipe V, las mujeres no podían reinar. Fernando VII, tras su cuarto matrimonio, ante la posibilidad de no tener un hijo varón, promulgó la Pragmática Sanción, en contra de lo establecido por Felipe V, con lo que se anulaba la Ley Sálica, y se daba derecho a reinar a las mujeres[4].


    La primogénita del cuarto matrimonio de Fernando VII, Isabel, nació el 10 de octubre de 1830. No sólo sería Reina constitucional, sino además lo sería por el testamento de su padre, el Rey. Al año siguiente nació su segunda hija, la Infanta Luisa Fernanda.


    La princesa Isabel era, en puridad, la primera reina de España. Su homónima, Isabel la Católica reinó y gobernó siempre al lado de su esposo, y fue su matrimonio —aunque eje de una importante contienda política— anterior a su propio reinado.


    Los partidarios de que el heredero legítimo era Carlos Mª Isidro conspiraban contra el Rey y su gobierno, pues, promulgada la Pragmática, quedaba anulado su derecho a la sucesión[5].


    El 20 de junio de 1833, con apenas tres años, tres meses antes de fallecer su padre Rey se proclamó en la Iglesia de los Jerónimos, precipitadamente, el advenimiento de la Princesa, con el beneplácito de las Cortes.


    Al caer gravemente de Fernando VII en La Granja se produjo lo que algunos historiadores llaman «golpe de Estado», más conocido como «Los Sucesos de La Granja». Este Palacio, lugar preferido como lugar de verano por la familia real, construido por Felipe V, fue el escenario del momento en que el ministro de Gracia y Justicia, Francisco Tadeo Calomarde pasó al Rey gravemente enfermo la firma de la derogación de la Pragmática Sanción para dejar así, nuevamente, abierto el camino sucesorio al hermano de Fernando VII, Don Carlos.


    Este hecho que en principio no era más que una intriga palaciega no puede sustraerse a la leyenda histórica, entrando en acción la Infanta Luisa Carlota, esposa del Infante Francisco de Paula que al enterarse de lo ocurrido en los aposentos del Rey, montó en cólera y arrancando el codicilo de las manos de Ministro Calomarde, rompió en pedazos el documento, propinándole una solemne bofetada, a lo que el Ministro repuso: «Manos blancas no ofenden, señora».


    Así un complot carlista encabezado por un Ministro carlista, acabó hecho trizas en manos de una Infanta liberal.


    El 29 de septiembre de 1833, a los 49 años de edad fallecía en La Granja Fernando VII. El 4 de octubre su cadáver era depositado en el Panteón de El Escorial.


    Dos días después de su muerte, el 1 de octubre, Don Carlos Mª Isidro suscribió el Manifiesto de Abrantes,(Portugal) por el que se proclamaba rey oyéndose por primera vez el grito de: «¡Viva Don Carlos V!».


    A continuación, desde el municipio de Santarem, nombraba a las personas que iban a formar parte de su gobierno. La precipitada proclamación de Isabelita como Princesa de Asturias y este manifiesto marcan un momento importante en el historia del carlismo, que en rigor ya se había iniciado con las intrigas palaciegas aún antes del cuarto matrimonio de Fernando VII.


    En aquellos momentos de incertidumbre, se daba el hecho curioso de que Carlos Mª Isidro estaba más seguro de sus derechos al trono que Mª Cristina de los de su pequeña hija Isabel.


    El gobierno estaba en manos de los liberales, por tanto los partidarios de Don Carlos se alzaron contra ellos, hecho que marca el inicio bélico del carlismo, que sumirá las tierras españolas en una guerra civil durante más de 150 años.


    Sin embargo, los primeros brotes carlistas habían surgido en un Manifiesto fechado en 1826 en el que se pedía se elevase al trono al Serenísimo Infante Don Carlos. Es difícil precisar con detalle ese precarlismo. La tesis más difundida es que partió de los propios liberales descontentos. Otros aseguran que fue obra de la esposa de Don Carlos, Mª Francisca de Braganza. La importancia de este hecho es que surgió cuatro años antes de la Promulgación de la Pragmática Sanción donde queda ya excluida la posibilidad de que Carlos Mª fuera el sucesor a la corona.


    A partir de este momento se reforzaron y en cierto modo adquirieron verdadero carácter político las intrigas palaciegas o «partidos familiares» dentro de la propia Corte, agrupados cada grupo alrededor de su candidato:


    El partido liberal, con la Reina viuda María Cristina —reina Gobernadora— como Regente, en defensa de los derechos de su hija, Isabel, que a la sazón contaba tres años.


    El partido carlista, con Carlos Mª Isidro y su esposa, Mª Francisca de Braganza, defensores a ultranza de sus derechos al trono para él y sus descendientes.


    El partido carlotista, con el Infante Francisco de Paula y su esposa Luisa Carlota, que esperaban introducir a uno de sus hijos en la corona por su matrimonio con la Reina o con su hermana, la Infanta.


    Es curioso constatar que los constitucionalistas se apoyaban en un acto tan arbitrario como la Derogación de una Ley Fundamental por un rey «absoluto», sin contar con el país; en tanto que los tradicionalistas se disponían a defender un principio tan poco tradicional y tan afrancesado como la Ley Sálica, establecido por Felipe de Anjou, Felipe V.


    Lo que iba a dirimirse en la disputa dinástica era, más que la legitimidad de Don Carlos Mª Isidro o de doña Isabel, los principios políticos que se escondían detrás de sus personas. Este es el origen de las guerras civiles, las «guerras carlistas», con dos fases bien delimitadas, la primera (1833-1839) que finaliza con el Convenio de Vergara; una segunda fase de 1846 a 1848, y otra tercera (1858-1060) caracterizada por batallas localizadas y discontinuas y que terminaría por la superior acción de los liberales y por las crisis internas del propio carlismo.


    Uno de los hechos más importantes de estas guerras, tanto en la parte de los carlistas con los Generales Tomás de Zumalacárregui, uno de los genios militares más sobresalientes del siglo XIX español, y Ramón Cabrera («El Tigre del Maestrazgo», «el Batallador») como en la liberal con Baldomero Fernández Espartero, Ramón Mª Narváez y Leopoldo O´Donell, fue la intervención de los militares en la vida política. Los generales victoriosos serán los más seguros defensores del sistema liberal y, al frente de los partidos políticos y de los gobiernos, los auténticos valedores de dicha monarquía.


    El problema que se presentaba a España no era, como pudiera parecer, si el país debía regirlo un hombre o una mujer, eso era prácticamente secundario. Había un importante fondo ideológico en el partido carlista, como defensor a ultranza de las tradiciones patrias ante los liberales que deseaban extirpar y arrinconar todo lo viejo y sustituirlo por nuevas ideas revolucionarias.


    El grito de «¡Dios, Patria, Rey!» es totalmente opuesto al de «¡Libertad, Igualdad, Fraternidad!».


    El carlismo condensaba todos los anhelos de la conciencia tradicional del país que, lógicamente, estaban más arraigados en la masa campesina, pues las ciudades tenían mayor predisposición a aceptar todo , por eso el asentamiento tradicionalista se dio más en la masa popular y los liberales en las aglomeraciones urbanas.


    La muerte de Fernando VII, como podrá comprobarse a través de la lectura de esta narración, legaba a España, entre otras cosas, una sangrienta guerra civil.

  


  
    

    CAPÍTULO I


    LOS REYES CARLISTAS
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    Escudo empleado por los partidarios de los Pretendientes Carlistas al Trono de España. Adoptado en 1932 «Los reyes carlistas usan en sus monedas esas mismas armas resumidas [cuartelado con Anjou y granada entado en la punta] algunas veces, en los escudos más políticos que auténticos las armas de Francia aparecen sustituidas por el símbolo del Sagrado Corazón.»


    


    


    El carlismo, según lo define el historiador Federico Suárez Verdeguer, es «una corriente política nacida durante el reinado de Fernando VII que defiende los principios que destruyeron los liberales y la ley de Sucesión de Felipe V».


    Una serie de intrigas familiares y palaciegas existentes dentro de la propia Corte durante el reinado de Fernando VII, adquirieron carácter de verdadero conflicto tras su muerte. A partir de entonces se iniciaron los enfrentamientos irreconciliables entre los partidarios de la defensa de los derechos al trono de su hermano Carlos Mª Isidro de Borbón basados en la Ley Sálica establecida por Felipe V, frente a los que dando validez a la Pragmática Sanción -dictada por Fernando VII que derogaba dicha Ley-, consideraban a su hija Isabel como la legítima y única heredera.


    El carlismo es, por tanto, un movimiento ideológico, histórico, político, religioso y social nunca bien estudiado ni comprendido, que sin embargo ocupa un importante lugar en la historia de España.


    La dinastía de los reyes carlistas se inició con y desde el segundo hijo de Carlos IV, Carlos Mª Isidro hasta nuestros días con Carlos Hugo I de Borbón Parma y sus descendientes.


    Todos ellos son considerados reyes por sus seguidores y dentro de sus partidarios, se les denomina «Pretendientes». Históricamente hablando, no fueron considerados como monarcas por todos los españoles. Sólo dos de ellos, Carlos V y Carlos VII, reinaron en parte del territorio español, de los que únicamente Carlos VII acuñó moneda. Sus vidas, movidas por altos ideales, parecen arrancadas de una novela romántica.


    


    

  


  
    



    


    Relación de los Reyes Carlistas:
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    (Hijo de Carlos V) Carlos Luis, Conde de Montemolín. Se proclamó rey en 1845 y abdicó en 1849 y en 1860. Las dos veces se retractó de su renuncia. Falleció en 1861 En su defensa se alzaron los carlistas en La Segunda Guerra, aunque no participó directamente en ella.


    * Esposa: Mª Carolina de Nápoles: Sin descendencia
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    (para algunos I o II. Hermano de Carlos VI)


    Juan Carlos, Conde de Montizón. Se proclamó rey en 1860 y abdicó en 1862. Algunos no lo aceptan como carlista, por haberse declarado liberal y unirse a la causa de Isabel II. Su madrastra, la Princesa de Beira, ya viuda de su padre, en 1862, levantó la bandera carlista contra él. Quiso volver a ser rey pero no lo admitieron dejando acéfalo al partido, hasta que su hijo, Carlos VII tomó las riendas en 1868. Falleció en 1887.


    Esposa: Mª Beatriz de Éste y Módena


    Hijos: Carlos y Alfonso Carlos
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    (Hijo de Carlos VII)


    Proclamado rey en 1909. Falleció soltero en 1931.
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    (Hermano de Carlos VII, tío del anterior)


    Proclamado rey en el destierro en 1931. Falleció en 1936. En su testamento dejó como Regente a Don Javier de Borbón Parma, sobrino de su mujer, para que encontrase al rey que debía sucederle, lo que significó otro gran conflicto dinástico. Sus partidarios se apoyaban en su ascendencia directa de la Casa de Parma, por ser descendiente de Felipe V; Felipe I; Fernando I; Luis I; Carlos Luis; Carlos III y Roberto, su padre.


    * Esposa: Mª Nieves de Braganza


    Sin descendencia


    [image: ]


    (Hijo de Blanca de Borbón, la hija mayor de Carlos VII y de Leopoldo de Habsburgo Lorena, nieto por tanto De Carlos VII). Duque de Madrid. Se proclamó rey en 1936 y en 1943. Falleció en 1953.


    * Esposa: Cristina de Satzger von Balvagos


    Matrimonio morganático. Sin descendencia.
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    (Hijo de don Carlos, Duque de Parma y Mª Antonia de Borbón, es decir, sobrino de María Nieves de Braganza, esposa de su tío Alfonso Carlos. Un difícil problema sucesorio. Se proclamó rey en Barcelona en 1952. En 1956 escribió al ministro de Justicia Iturmendi, retractándose. Pero su silencio ante la proclamación como Príncipe de Asturias de su hijo Carlos Hugo en 1957, en Montejurra, significó que seguía considerándose Rey. Don Javier fue designado después de un fuerte conflicto dinástico por parte del sector carlista, no siendo aceptado por todos, por venir de una mujer, pues se vulneraba lo que había iniciado el problema carlista. Su matrimonio con Magdalena se considera morganático. Sus defensores se apoyan en ser el descendiente directo de la Casa de Parma por el hijo de Felipe V, Felipe I (Pippo). Realmente D. Javier era el 7º de la casa de Parma después de Roberto I, Duque de Parma. Falleció en 1975 abdicando en su hijo Carlos Hugo.


    * Esposa: Magdalena de Bourbon-Bousset


    * Hijos: Carlos Hugo, Mª Teresa. Mª de las Nieves, Mª Cecilia, que quisieron llevar el carlismo hacia la izquierda) y Mª Francisca y Sixto, más conservadores.
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    (Hijo de Don Javier de Borbón Parma).


    Se proclamó Príncipe de Asturias en 1957 y en 1975 se hizo cargo de la bandera tradicionalista. Nunca se hizo llamar por el numeral y tampoco firmó ningún documento como rey. Trató de transformar el carlismo en un partido comunista y luego socialista. Se presentó, sin éxito, en las elecciones de españolas de 1977 y 1979. Actualmente tiene fijada su residencia en Boston (EE.UU.). Carlos Javier Hijo de Carlos Hugo e Irene de Holanda. Nacido en 1970 y heredero de la causa carlista.


    * Esposa: Irene de Holanda, 1964.


    Hijos: Carlos Javier, Jaime, Margarita y Mª Carolina Divorciados en 1981. La esposa vive en Holanda. Carlos Hugo, Boston. Los cuatro hijos estudiaron y viven en Norteamérica, aunque pasan temporadas en Europa y discretamente visitan España. Una de las Hijas, Mª Carolina, fue candidata a ser novia del actual Rey de España Felipe de Borbón.
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    Hijo de Carlos Hugo e Irene de Holanda)


    Nacido en 1970 y heredero de la causa carlista.


    En abril de 2011 asume de manera formal las aspiraciones de su padre, Carlos Hugo, a la Corona de España en el llamado «Mensaje al Pueblo Carlista»; en el que hace un llamamiento a los españoles a luchar contra la crisis política, económica y moral.


    * Esposa: Annemarie Cecilia Gualthérie van Weezel


    * Hijos: Carlos (hijo natural que nació de su relación con Brigitte Klynstra), Luisa y Cecilia


    En esta lista debería incluirse a Don Juan de Borbón y Battenberg, Conde de Barcelona, en el que se unen las dos ramas, la carlista y la isabelina: la muerte del rey tradicionalista Alfonso Carlos, sin descendencia, dejaba agotaba la rama carlista, mientras heredaba la rama isabelina, por la abdicación de su padre Alfonso XIII en su persona. Así, en 1957 fue proclamado Rey carlista en Estoril por dirigentes Tradicionalistas, pero Don Juan sustentaba la herencia al trono por su padre Alfonso XIII, por lo tanto no necesitaba otra herencia. Durante la guerra civil española de 1936, grupos desorganizados partidarios de que el principal dirigente carlista fuese el Conde de Barcelona, Juan de Borbón y Battenberg, gritaban por las calles de Madrid:


    ¡Para enero


    Juan tercero...!


    pues a Don Juan seguía considerándose el II, dejando el I para «el Conquistador».


    Su hijo Juan Carlos I, Rey de España, es heredero, por tanto, de las dos ramas: carlista e isabelina.


    La actual Comunión Tradicionalista Carlista, sólo admite como reyes a los seis primeros, frente a otros que excluyen a Juan III por haberse pasado a la causa liberal y formar parte de los defensores de la causa de Isabel II.


    Los reyes carlistas lucharon encarecidamente al frente de sus tropas, contra la dinastía entronizada en España: Carlos V, Carlos VI —aunque éste no participó directamente en el campo de batalla—, Carlos VII y Alfonso Carlos, siendo todavía Infante.


    El carlismo ha sorprendido al mundo por su extraordinaria capacidad de supervivencia, aunque sólo en las primeras décadas del siglo XIX demandó un espacio de poder al grito de «¡Dios, Patria y Rey!», asentándose en el País Vasco y Navarra, además del importante número de seguidores con los que contaba en Cataluña y Valencia.


    En el último tercio del siglo XIX, vencidos por las tropas gubernamentales, tuvieron que exilarse a Portugal, Francia, Inglaterra, Italia... siéndoles confiscados todos sus bienes.


    Ya iniciado el siglo XX, se actualizaron las filas tradicionalistas y apareció la figura del «Requeté», que algunos definen dentro del carlismo como «una solución a un fracaso», a pesar de que contaban con más de 30.000 militantes. Los Tercios de Requetés jugaron un importante papel en el Alzamiento Nacional, aunque llegada la paz, de nada sirvió para la supervivencia del carlismo. A pesar de todo, este movimiento siguió vivo para el pueblo navarro, como lo demuestra Montejurra y su grito de «¡Viva Don Carlos, vivan los fueros, viva la religión!» que sigue teniendo sentido y ha entrado a formar parte del lenguaje coloquial. En la puerta del Ayuntamiento de Pamplona se leen las palabras de uno de los primeros reyes de Navarra, que un «Pretendiente» hizo suyas: «La puerta está abierta para todos, pero sobre todo el corazón». Algunas familias navarras conservan recuerdos y banderas ensangrentadas de las contiendas carlistas.


    Una de las actuales Infantas carlistas, Mª Cecilia de Borbón Parma, hermana de Carlos Hugo, a la que se considera como una teórica del carlismo, lo define como:


    ...un partido popular y de clase, por su configuración sociológica; un partido de masas populares, porque sus militantes participan con plena responsabilidad tanto en la marcha interna del partido como en la actuación externa a través de representantes con mandato imperativo.


    El partido acepta el pluralismo político y la concurrencia de cuantos partidos políticos demócratas existan. Es el carlismo el más viejo del estado Español y uno de los más antiguos el continente europeo...


    A la muerte de Fernando VII, su viuda María Cristina iniciaba la Regencia con sólo 27 años. Su hija, la nueva reina, no había cumplido tres.


    Era evidente la necesidad, no sólo de una fuerte fe monárquica, sino de que las ideas que debían informar a la monarquía estuvieran de acuerdo con esa fe. En su defecto, existía ya para muchos una esperanza: que un día el matrimonio de la reina consolidaría las instituciones.


    Isabel II, ajena a esta esperanza, iba creciendo entre fuerzas dispares y encontradas que vivían en perpetua crisis y que se sostenían de puro milagro. La monarquía se veía en precaria situación por la misma división de aquellos que se habían apoyado en la rama dinástica isabelina para imponer sus reformas políticas.


    Existían dentro del régimen dos partidos dominantes: liberales, luego llamados progresistas, y monárquicos, luego moderados. Los primeros, pocos en número pero muy intrigantes, nunca tuvieron demasiado respeto a la dinastía y, a la larga, demostraron que tampoco les interesaba demasiado su conservación.


    El abrazo de Vergara pondría fin a la Primera Guerra Carlista. El General Espartero que representaba a María Cristina y el General Maroto al Pretendiente, firmaron la negociación por la que a Don Carlos Mª Isidro se le restablecían los derechos de Infante de España, al tiempo que se mantenían los fueros. Firmado este Compromiso, a los liberales ya no les hizo falta apoyarse en María Cristina para defender sus ideas y su actitud ante el trono fue más partidista que dinástica.


    En cuanto a los moderados lo formaban un conglomerado heterogéneo de realistas templados, fernandinos y antiguos liberales desengañados de los excesos del Trienio. Querían, sí, nuevos enfoques económicos, pero no por medio de revoluciones. Estos moderados estuvieron siempre dispuestos a defender la dinastía isabelina porque veían en ella una garantía de orden y de continuidad.


    Con el transcurso del tiempo, la cuestión dinástica perdió protagonismo y pasó a ser accesoria, mientras lo ideológico adquirió la característica de esencial. Un hecho era indudable: en la dinastía isabelina estaba la fuerza legal del Nuevo Régimen.


    El manifiesto del 14 de octubre de 1833, en el que el Primer Secretario de Estado del Gabinete de Mª Cristina, Cea Bermúdez, anunció a Europa el advenimiento de Isabel II, sólo fue bien acogido por las tres potencias llamadas liberales (Inglaterra, Francia y Portugal). Las demás se agruparon, con mayor o menor decisión, al lado de Don Carlos, o permanecieron a la expectativa.


    El Conde de Rodezno afirma que, si Don Carlos hubiera abrazado los principios de la Revolución y Doña Mª Cristina los de la Tradición Monárquica pura, los liberales hubieran invocado la legitimidad agnaticia de los Borbones y en las montañas de Navarra se hubieran defendido –y no por vez primera- el derecho de sucesión de las mujeres.


    En la inseguridad política que España vivía, desde el primer momento, con la Niña Reina que tan sólo había cumplido tres años, ya se negociaba su futuro enlace como única solución para asegurar las instituciones. Unas tempranas negociaciones matrimoniales que indican el reconocimiento de un serio problema dinástico. ¿Se consideraba como solución el enlace de la hija de la Reina Regente con el hijo del Pretendiente, Infante Carlos Luis, Conde de Montemolín? Así lo afirman los documentos.


    Mª Cristina, como Regente y madre de la Reina debía jugar un importante papel en la búsqueda de soluciones a los tortuosos vericuetos por los que transcurría la política española debido a los problemas que habían surgido a la muerte de su esposo. Una complicada tarea erizada de dificultades para una mujer de 27 años, que apenas llevaba cuatro años en España y que carecía no sólo de experiencia, sino del conocimiento de las circunstancias que la rodeaban y hasta del propio idioma.


    El apoyo que los liberales dieron a Mª Cristina era sólo una moneda de cambio para que la Regente dependiera completamente de ellos. Carecía de una legitimidad objetiva en que apoyar su autoridad. Sus derechos y su permanencia en el poder eran tan discutibles como los de su hija Isabel. Su Regencia no tenía otra alternativa que la de estar condicionada a hacer concesiones al partido que la apoyara.


    Con tales premisas es fácil comprender la total debilidad en la que se encontraba Mª Cristina, un precario equilibrio que se vio agravado por una decisión puramente personal: a los pocos meses de enviudar, decidió casarse en privado con el Guardia de Corps, Fernando Muñoz. Aquel matrimonio la privaba del derecho por la que ocupaba el privilegiado puesto en el gobierno de la nación puesto que la viuda de Fernando VII podía ser Regente, pero no la señora de Muñoz.


    Los dos hermanos de Fernando VII, Carlos Mª Isidro casado con Mª Francisca de Braganza y Francisco de Paula, esposo de Luisa Carlota, formaban dentro de la Corte dos bandos perfectamente definidos, que se disputaban la mano de la pequeña Reina ya para un hijo de Don Carlos o ya para un hijo de Don Francisco. Existió una gran rivalidad con un fuerte carácter político[6]. Estos dos «partidos familiares» se disputaban de hecho la herencia de Fernando VII.


    El bando de Carlos Mª Isidro era opuesto al de la Reina niña. Durante la Primera Guerra Carlista se pensó en la posibilidad de un matrimonio que uniese las dos ramas dinásticas. Este enlace representaría un intento de fusión o convenio de las dos fuerzas políticas en pugna, es decir un maridaje entre dos ideologías contrapuestas. Se presentaron, por lo tanto, dos eventualidades: un matrimonio con Carlos Luis, Conde de Montemolín o con un hijo de Francisco de Paula, ya con Francisco de Asís o Enrique.


    Francisco de Paula puso un decidido empeño en lograr este fin, Don Carlos jamás tuvo iniciativa alguna a este respecto, ni lo convirtió siquiera en un objetivo, pues estaba convencido de que él y sus hijos eran los legítimos herederos al trono español y por lo tanto no debía venir de manos de su esposa.


    La realidad fue que la solución de los graves problemas políticos y dinásticos llevaron a España a una sangrante guerra a lo largo de 150 años.


    En un ejercicio de síntesis, puede decirse:


    1. El carlismo, más que un partido político es un fenómeno sentimental iniciado por la defensa de un ley —la Ley Sálica— y curiosamente agotado por el cumplimiento de dicha ley.


    2. Es un movimiento ideológico, histórico, político, religioso y social.


    3. Contiene elementos de epopeya: batallas, traiciones, heroicidades, exilios, fugas, intrigas palaciegas, manifiestos, negociaciones, etc.


    4. Es el intento fracasado de unos perdedores que llenaron las páginas de la historia durante el siglo XIX y parte del XX.


    5. Estuvo mantenido sin recursos del Estado, sin líderes de renombre y sin principios sistematizados.


    6. Es un movimiento sostenido por ciudadanos civiles capaces de movilizar a miles de combatientes contra la dinastía entronizada.


    7. Es de destacar el papel de la mujer en el carlismo. La vida de unos reyes, entre los que no faltaron ingenuos y débiles, frente a la astucia y fortaleza de sus agudas esposas, todas ellas auténticas reinas y adalides del carlismo.


    8. La esencia y contrasentido del carlismo es que los constitucionales se apoyaban en algo tan arbitrario como la derogación de una ley fundamental, mientras que los tradicionalistas defendían un principio tan poco tradicional y afrancesado, como la Ley Sálica.


    9. Para los isabelinos el auto acordado en 1713 —la Ley Sálica— por Felipe V, se hizo con irregularidades. Para los carlistas tuvo todas las regularidades prescritas por la ley.


    10. Para los isabelinos Fernando VII publicó la Pragmática Sanción ya dada por su padre a petición de las Cortes en 1789. Para los carlistas Fernando VII había publicado como sancionada una ley que no lo había sido ni por su padre ni por él.


    11. Para los isabelinos la monarquía no es patrimonio de ninguna familia, por lo tanto no pueden aplicársele las mismas leyes de prescripción que a las personas individuales. Para los carlistas, cuando se celebraron las Cortes de 1789 ya había nacido el Infante Carlos Mª Isidro (1788) por lo que ya gozaba de unos derechos adquiridos.


    12. Para los isabelinos, las Cortes de 1833 reunidas para Jurar a la Princesa Isabel, como Princesa de Asturias, le conferían la debida legitimidad. Para los carlistas las Cortes de 1833 convocadas para la Jura de Isabel II carecían de poder de liberación por no plantear la cuestión de a quien le correspondía reinar si a Don Carlos o a Doña Isabel.


    El ideario carlista proclamaba:


    
      	La defensa de la religión católica apostólica y romana como la oficial del estado.


      	La defensa de la absoluta autoridad del Rey sólo limitada por los preceptos de la religión católica.


      	El reconocimiento por el Rey de los fueros y privilegios regionales y locales.

    


    Lo que es un hecho histórico es que los llamados absolutistas —carlistas— se opondrían a la monarquía de Isabel II, es decir a la totalidad del Estado liberal, no como una opción política de un partido más en el mapa español, sino con enfrentamiento bélico; las Guerras Carlistas.

  


  
    

    CAPÍTULO II


    CARLOS V. Primer Rey o pretendiente carlista (1788-1855). Proclamado Rey en 1833. Abdicó en 1845.


    


    [image: ]La familia de Carlos IV. Uno de los famosos cuadros del pintor aragonés Francisco de Goya. Se conserva en el museo del Prado de Madrid. En él aparecen junto al Rey Carlos IV, su esposa Mª Luisa de Parma dando la mano al pequeño Infante Francisco de Paula. A su derecha, en primer plano, el Príncipe de Asturias, futuro Fernando VII. Detrás, el rubio Infante Carlos Mª Isidro y sus hermanas las Infantas Isabel, Carlota, Mª Luisa, Mª Amalia y otros familiares.


    


    En el Palacio Real de Madrid iba a producirse el nacimiento de un nuevo miembro de la Familia Real. Aquel 27 de marzo de 1788, según costumbre, fueron invitados a asistir al alumbramiento un gran número de personalidades entre las que se contaban representantes de la Casa Real; el Nuncio de Su Santidad, militares y eclesiásticos, embajadores y miembros del gobierno. La misión de aquel grupo de notables era la de testificar la autenticidad del acontecimiento.


    Un murmullo acogió la noticia de que el recién nacido era varón. Fue presentado en un cojín rojo sobre bandeja de plata. Era el segundo hijo de Carlos IV, entonces todavía Príncipe de Asturias, y de su esposa Mª Luisa de Parma.


    Al niño, bautizado por el Patriarca de las Indias, se le impusieron los nombres de Carlos, María, Isidro, Benito, Ventura, José, Antonio, Juan Nepomuceno... y de Todos los Santos. Fue el padrino su abuelo el Rey, que obsequió al Infante con el Toisón de Oro y la Cruz de la Orden que lleva su nombre, la de Carlos III.


    Se informó a todas las Cortes europeas del nacimiento del Infante, pues un segundo hijo varón, después de Fernando Príncipe de Asturias nacido tres años antes, garantizaba la sucesión dinástica. De este modo, el pequeño «Carlos Mª Isidro», que con este nombre pasaría a la historia, sería el sucesor, en caso de que su hermano mayor falleciera sin descendencia. Dos años más tarde nacería su hermano menor, Francisco de Paula.


    La infancia de los tres hijos varones de Carlos IV que sobrevivieron, Fernando, Príncipe de Asturias, Carlos Mª Isidro y Francisco de Paula, transcurrió en el ala norte del Palacio. Para su educación se eligieron maestros «piadosos y doctos», así como preceptores entre los que se contaba el Obispo de Orihuela. Se les inició en la instrucción militar, en el estudio del castellano, latín, italiano y francés. Otra disciplina a la que se daba especial relieve era la equitación a la que el Infante Carlos Mª Isidro nunca mostró gran preferencia. La formación requerida para los Infantes se completaba con lecciones de esgrima, música, baile y etiqueta cortesana. La educación que se impartía a sus hermanas, las Infantas Isabel, Carlota Joaquina, Amalia y Mª Luisa, se orientaba a clases de pintura, música y baile.


    Dentro del programa de estudios que se impartía a los Infantes se deba un trato especial a la formación espiritual en base a que la religión católica se consideraba uno de los cimientos más sólidos del trono y era además un eje de unión entre los pueblos. En esta disciplina, como señalan todos los cronistas, Carlos Mª Isidro se mostró siempre muy interesado. Todos coinciden en que:


    ...Distinguióse desde niño por su aplicación, moralidad ejemplar, caridad evangélica y rectitud cristiana.


    Pirala, de forma más general y rotunda afirma que:


    ...el Infante Don Carlos sólo se interesaba por todo lo que viniese de Dios.


    Acaso parezca exagerada esta unanimidad. Semejante aserto, pudiera ser debido al contraste con el poco interés que mostraban por esta disciplina religiosa sus hermanos, muy especialmente el Príncipe de Asturias Fernando.


    Siguiendo esta misma tónica, los comentaristas del famoso cuadro de Goya, «La Familia de Carlos IV», describen a Carlos Mª Isidro como un angelito rubio, mientras que de su hermano Fernando destacan su gesto arrogante. Muy distinto es el juicio que les merece a los partidarios de Fernando, quienes ven en él la majestuosidad en contrasta con el aspecto bobalicón de su segundo hermano. Del Infante Francisco de Paula, más alejado de los problemas sucesorios apenas se ocupan.


    La vida de los soberanos transcurría según las temporadas en los distintos Palacios Reales: permanecía en el Palacio de Madrid sito en la Plaza de Oriente, desde octubre a Semana Santa, con largas estancias en el Palacio de El Pardo a unos 15 kilómetros de la capital, entonces coto de caza de la Familia Real. Pasada la Pascua se trasladaban con su séquito, la Corte y el gobierno en pleno al Palacio de Aranjuez. Al inicio de verano, se dirigían al Palacio de la Granja de San Ildefonso, cercano a Segovia, desde donde se trasladaban al Palacio de El Escorial para regresar a Madrid en otoño.


    Es fácil imaginar la logística que conllevaban estos desplazamientos pues sólo para la Familia Real —sin tener en cuenta la Corte y el gobierno— precisaban de numerosos carruajes para los miembros de la Familia y equipajes, preceptores, mayordomos y caballerizos, gentileshombres, lacayos, guarnición militar y escolta, monteros de cámara, cuerpo de alabarderos, guardias de corps montada a caballo..., etc.


    En este ambiente palaciego propio del Antiguo Régimen transcurrió la infancia y la adolescencia de Carlos Mª Isidro, regido por un estricto protocolo al tiempo que gozaba de todos los privilegios de su clase, que le alejaban de los otros niños de su edad y le impedían toda relación con personas ajenas al Palacio.


    Su adolescencia se vería atormentada por las supuestas, pero bien fundadas, infidelidades de su madre. No sólo la Corte, sino el pueblo, se hacía eco de las relaciones de la reina Mª Luisa, con el valido de su padre, Manuel Godoy de Faria, que con sólo 25 años había llegado a ser primer ministro.


    El Marqués de Villaurrutia y Alfonso Bullón de Mendoza, entre otros, no dudan en afirmarlo. Es indudable que estas habladurías emponzoñaban los corrillos cortesanos y llenaban de vergüenza a los Infantes.


    El descontento fue mayor cuando Carlos IV nombró a Godoy Príncipe de la Paz, título reservado exclusivamente para el heredero del trono. Así, en aquel ambiente propenso a las intrigas, estallaron los motines de Aranjuez y de El Escorial, dos sublevaciones capitaneadas por el joven Príncipe de Asturias, cuyo principal objetivo, como al fin consiguió, era el de destronar a su propio padre y desterrar a Godoy.


    Durante la Guerra de la Independencia, Carlos Mª Isidro fue testigo excepcional de los «Sucesos de Bayona» donde la Familia Real fue objeto de la burla de Napoleón. Fueron unos humillantes sucesos que culminaron con su prisión en Valençay, un castillo que había pertenecido a Talleyrand. Allí pasarían los Reyes y sus hijos seis largos años de cautiverio rodeados de un numeroso séquito: los Marqueses de Ayerbe, de Feria, de Guadalcázar, el Padre Blas de Ostalaza... Todos ellos formaban una Corte en el exilio, lo cual no era óbice para que fueran estrechamente vigilados por la policía francesa y por miembros de la propia embajada, pues sus adversarios temían tanto su huida del país como que mantuvieran cualquier contacto con la realidad española para organizar un complot.


    Blas de Ostalaza, confesor de los tres Infantes, publicó ya en 1814 un opúsculo titulado, «Heroísmo de nuestro deseado Rey Don Fernando VII en la prisión de Francia». En él que cuenta con detalle el horario que seguían sus vidas, siempre dependiendo de la voluntad y bajo el control del César corso.


    Así como para Don Carlos aquel cautiverio le sirvió para centrarse y mantener sus costumbres piadosas, Don Fernando en cambio lo aprovechó para aventuras amorosas que le proporcionaban sus carceleros, un aspecto al que Villaurrutia hace referencia en su libro «Fernando VII, Rey Constitucional» cuando escribe:


    Durante su estancia en Valençay, además de las funciones de su sagrado ministerio, se ocupaba Blas de Ostalaza, el leerle a Su. Majestad las obras de Saavedra Fajardo, mientras el Rey, que bordaba primorosamente, pasaba el tiempo en labores de aguja impropias de su sexo, en competencia de su tío, el Infante Don Antonio, hermano de su padre Carlos IV.


    Villaurrutia no aclara si los Infantes Carlos Mª Isidro y Francisco de Paula participaban en estas labores o en las otras aventuras, de las que el Príncipe de Asturias se mostraba un ferviente partidario.


    De los testimonios que nos han llegado puede deducirse que Napoleón fue más generoso con los príncipes que con sus padres los reyes, a los que trasladaba de un palacio a otro —Fontainebleau, Compiégne, Marsella, Roma- no permitiéndoles ni a ellos ni a Godoy, volver a pisar tierra española.


    La caída de los ejércitos del Emperador supuso no sólo la liberación de la Familia Real española, sino la vuelta de los Borbones al trono francés, al tiempo que, en España, nadie se opuso a que el hijo primogénito de Carlos IV regresara como Rey, ocupando el trono con el nombre de Fernando VII.


    Con el fin de borrar cualquier vestigio de la ignominia por la que había pasado, durante su exilio, se habían constituido unas Cortes en Cádiz, por las que se declaraban nulas todas las decisiones que el Príncipe de Asturias hubiera tomado bajo coacción.


    El séquito real entró en España por Gerona. De allí se dirigió a Valencia, donde el Rey fue recibido entre el fervor de las multitudes, que le introdujeron a hombros en el palacio de Cervellón al tiempo que no dejaban de vitorearlo. El día 13 de marzo de 1814 la comitiva real hacía su entrada triunfal en Madrid, por la puerta de Atocha y se repitieron las muestras de afecto del pueblo mientras lo vitoreaban como el rey «Deseado».


    Ya desde el primer momento se pusieron de manifiesto las dos corrientes políticas que imperaban en España: los realistas que defendían con firmeza la necesidad de que el monarca recuperase la plenitud de su soberanía, y los liberales que querían que la Corona se rigiera por la Constitución de 1812 salida de las Cortes de Cádiz.


    En la ciudad de Valencia tuvo lugar el Manifiesto de Los Persas que algunos historiadores consideran uno de los documentos más importantes del realismo conservador. El Manifiesto recibió este nombre debido a que era costumbre en la antigua Persia que, después del fallecimiento de su rey, se decretasen unos días de anarquía para que, en vista de las desmanes que se producirían, fueran más leales a su sucesor. En este documento, que fue entregado al Rey por el Marqués de Mataflorida, le pedían que se restaurase el sistema absolutista. Para conseguirlo debía anular todo lo acordado en las Cortes de Cádiz y derogar la Constitución.


    Con la firma de dicho Decreto, se cumplía el «deseo del Deseado»: iniciar un reinado al estilo del Antiguo Régimen, marcado por una depuración de afrancesados y liberales, por el restablecimiento de la Inquisición y del sistema de Consejos. Dicho período, (1814-1820) llamado Sexenio absolutista[7], se caracterizó por un marcado retroceso en cuanto a las libertades políticas. Surgieron levantamientos, como el liderado por Rafael de Riego desde el pueblo andaluz de Las Cabezas de San Juan, al que siguieron otros. Estos hechos debilitaron el poder del Rey hasta tal punto que, el 10 de febrero de 1820, se vio obligado a jurar la Constitución pronunciando la famosa frase: «¡Marchemos francamente, y yo el primero, por la senda constitucional!». A partir de este momento se iniciaba la segunda etapa de su reinado, llamada Trienio Constitucional o Liberal (1820-1823).


    De la correspondencia entre los dos hermanos, el Rey y Don Carlos Mª Isidro, se deduce que el proyecto político liberalizador del Rey era claro, pero temía que su hermano le tildase de constitucionalista. También le preocupaba ver como el círculo de seguidores que se agrupaba alrededor de Carlos Mª Isidro era cada vez mayor, por lo que le aconsejaba en sus cartas que «se dejase de partidos».


    Fernando VII no conseguía imponerse. El descontento cundía tanto en el bando de los realistas como en el de los liberales y el caos en el que se sumía el país era cada vez mayor. Ante el requerimiento de Fernando VII, Francia, Rusia, Austria y Prusia reunidos en el Congreso de Verona, decidieron apoyarle para restaurar el absolutismo en España. Las tropas francesas mandadas por el Duque de Angulema, Los Cien Mil Hijos de San Luis, a los que se sumaron tropas realistas españolas, consiguieron su objetivo sin apenas encontrar oposición.


    Así se iniciaba la última etapa del reinado de Fernando VII, llamada la Década Ominosa ó la Ominosa Década que tuvo de nuevo un signo absolutista y en la que se restablecieron todas las instituciones existentes en 1820. Fue durante estos últimos años de su reinado cuando cristalizó el grave problema sucesorio que provocaría el carlismo con las consiguientes guerras civiles.


    


    [image: ]


    Carlos María Isidro de Borbón, Carlos V. Retrato del pintor Vicente López. Se conserva en el Museo del Prado de Madrid.


    


    En la vida política de aquellos días los Infantes de España estaban al servicio de la Corte, pero sin relevancia alguna. Asistían con los Reyes a sus desplazamientos, recepciones, gozaban de su lista civil, pero no era usual que interviniesen en la vida política del país. Sin embargo el Rey nombró Capitán General a su hermano Carlos Mª Isidro y le hizo participar en Consejos de Estado. Esto no era óbice para que éste, más amante de la paz, se opusiera a todo movimiento revolucionario. Tenía en su memoria los recuerdos de los acontecimientos del 2 de Mayo de 1808 y su propio destierro en Bayona.


    El perfil que de Don Carlos ofrecen las crónicas son coincidentes: austero en sus costumbres, afable con dignidad, católico tradicional, paciente ante las decisiones precipitadas de su hermano el Rey, nunca salía de su boca una palabra malsonante, ordenado en su persona, fiel a su familia, bondadoso con su inferiores; algunos afirman que «gustaba de las chanzas y chascarrillos...» y otros lo comparan con Felipe II por su austeridad y su celo religioso. De andar majestuoso y digno, llegó a ser uno de los príncipes más apreciados de la cristiandad.


    El pintor Vicente López lo presenta de frente ancha y despejada, nariz y barba borbónica, bigote rubio, tez sonrosada y de presencia gallarda...


    Para los realistas más exaltados representaba el ideal del príncipe dispuesto a ser fiel a los principios de Dios y del trono y, al propio tiempo, los innovadores le apreciaban por el respeto que tenía al sistema foral de Navarra, aceptando sus reformas. También los foralistas vascos lo aceptaban por ser conservador de sus antiguas leyes, fueros y costumbres.


    Era tal la devoción que el Rey y sus hermanos Carlos Mª Isidro y Francisco de Paula inspiraban a sus súbditos, que les dedicaban versos, casi sacrílegos, muy propios de la época: «Cuando nuestro Rey está/ con los dos Infantes al lado/ nos parece que ha bajado/ del cielo la Trinidad»


    A los 18 años Fernando VII, siendo todavía Príncipe de Asturias, se había casado con su prima hermana, la Princesa Mª Antonia de Borbón Dos Sicilias, de su misma edad, hija de su tío el Rey de Nápoles, Fernando I y de Carolina de Austria. La boda se había celebrado el 4 de octubre de 1802 en Barcelona[8].


    Dos eran los motivos por los que este enlace no había sido del agrado la Corte: por un lado se suponía que la novia era enemiga de Francia, al ser sobrina de Mª Antonieta, cuya cabeza había caído bajo la guillotina y, por otro, contaba con las antipatías de su suegra, Mª Luisa de Parma, puesto que sentía celos de su nuera que era:


    ...de busto prominente, aunque poco agraciada. Tenía los encantos de la juventud, algo que a ella se le escapaban.


    A la jovencísima Princesa, a la que familiarmente llamaban Totó, le tocaría vivir situaciones muy embarazosas debido a las intrigas palaciegas, no sabiendo tampoco comportarse con cierta discreción ante el triángulo: Carlos IV, Reina Mª Luisa Y Godoy.


     Al propio tiempo no le resultaba fácil la convivencia con su inexperto y débil esposo, al cual algún cronista malicioso califica su duro gesto en el cuadro de Goya de «mirada traidora».


     Totó, a pesar de su apariencia infantil y apocada, supo reunir a un grupo de fieles a la causa de su esposo, acérrimos enemigos de Godoy. Era un grupo conocido como «la Camarilla», que llegaría a tener gran influencia en las intrigas cortesanas.


    Este infeliz matrimonio duró escasamente 4 años, pues «la pobre Totó», como vulgarmente se la conocía, fallecería de tuberculosis en el Palacio de Aranjuez sin dejar descendencia. No faltan testimonios que afirman que fue envenenada, algo difícil de demostrar, siendo, en cambio, evidente el precario estado de salud de la jovencísima Princesa.


    A su regreso a España, Fernando VII contaba 28 años. Tras la triste experiencia de su primer matrimonio estaba deseoso de cumplir con sus deberes de Soberano y asegurar la sucesión.


     La novia elegida, con la que iba a compartir el trono de España fue su sobrina carnal, la Infanta de Portugal, Mª Isabel de Braganza. Tenía 19 años y era hija de su hermana Carlota Joaquina y el Rey Juan VI de Portugal exilados en Brasil.


    Así como Fernando VII y sus hermanos regresaron inmediatamente a España después del derrumbamiento del Imperio de Bonaparte, el Rey portugués esposo de su hermana, se resistió a regresar a Lisboa porque no contaba con el «deseo» de sus súbditos de que volviera a ocupar el trono. Otra de las razones que le retraían a volver era la deteriorada salud mental de su esposa. Sin embargo, en un afán de casar a sus hijas con miembros de las Casas reales europeas, figuraban en primer lugar sus sobrinos carnales Don Fernando y Don Carlos. En cualquier caso, trataron de dar a las Infantas una esmerada educación, objetivo difícil de alcanzar en un país de muy bajo nivel cultural como era Brasil.


    A pesar de que el Infante Carlos Mª Isidro había manifestado reiteradamente sus deseos de permanecer célibe, se decidió que la Infanta Mª Isabel de Braganza contrajese matrimonio con el Rey y que su hermana Mª Francisca se uniese con el Infante Carlos Mª Isidro y que ambos enlaces se celebrasen simultáneamente.


    El Rey, aunque joven, sus ataques de gota le daban un aspecto achacoso. El pueblo español, teniendo en la mente las relaciones de la Reina Mª Luisa con Godoy y sin olvidarse de la primera esposa, tan entrometida en asuntos palaciegos y políticos, decía:


    ...el Rey, ahora, necesita una esposa voluptuosa en el tálamo y mansa en el solio...


    Decididos pues los enlaces del Rey Fernando VII y de Don Carlos Mª Isidro, las reales novias embarcaron a bordo del buque portugués «San Sebastián» el día 2 de marzo ya como prometidas y futuras esposas. Mª Isabel tenía 19 años y Mª Francisca de 16. Dejaban en Brasil 5 hermanos: Mª Teresa, Princesa de Beira (título que se daba en la Corte portuguesa al primogénito, fuese varón o hembra), Pedro que sería el Emperador del Brasil, Miguel heredero de la corona de Portugal y dos Infantas pequeñas: Ana Inés y Mª Jesús.


    Las futuras esposas no llegarían a Cádiz hasta mediados de agosto, debido a fuertes tormentas que obligaron a que el barco tuviera que regresar varias veces a puerto. Los enlaces simultáneos se celebraron el 5 de septiembre de 1816, a bordo de dicho navío.


    El pueblo acogió la llegada de la nueva Reina con buen espíritu y se sucedieron los ripios y las coplas. Una atmósfera de felicidad parecía envolver a los Reyes. Sin embargo el pueblo soberano no tardaría en manifestar la impresión que le causaba la nueva Reina, que, además, había llegado a España sin dote ni ajuar. Así aparecieron pasquines en las calles de Madrid en los que podía leerse:


    Fea, pobre y portuguesa...


    ¡Chúpate esa!


    En efecto, la nueva Reina era rolliza en carnes, de ojos saltones, nariz prominente y boca, aunque pequeña, torcida. El Real novio tampoco era un adonis: bajo, de ancha complexión, y con un gesto duro poco agradable e indolente. Lo que corresponde al luego llamado «Rey felón».


    La joven Reina llegaba a una Corte ya difícil de por sí, en la que se hablaba otro idioma, para unirse a su tío y esposo que casi le doblaba la edad, enfermo, caprichoso y a todas luces, infiel. Isabel conocía perfectamente su papel y sabía que su principal cometido era el de dar un heredero al trono. A los dos meses de casada, con gran júbilo en la Corte, ya circulaba la primicia de que Mª Isabel tenía los primeros síntomas de embarazo. El 21 de agosto de 1817 daba a luz una niña a la que se impuso el nombre de Mª Luisa en homenaje a su abuela paterna, que fallecería a los cuatro meses.


    Un nuevo embarazo se presentaba con dificultades. El día siguiente de la Navidad de 1818 se practicó a la Reina una cesárea a consecuencia de cuya intervención fallecía después de extraerle una hija muerta[9].


    Su reinado coincidió con la vuelta al Antiguo Régimen, conocido como Sexenio absolutista -1814/1820-, en el que su esposo fue Rey absoluto. España le debe a la Reina Isabel de Braganza una innegable labor cultural. Catalogó ingentes obras de arte e hizo un magnífico trabajo de recopilación en el Museo del Prado. Supo además mantenerse al margen de las intrigas palaciegas. Su reinado fue tan efímero como su propia vida.


    La esposa elegida para Carlos Mª Isidro, la Infanta Mª Francisca de Braganza y de Borbón, era la cuarta hija del Rey de Portugal. Su infancia había transcurrido en el Palacio lisboeta de Queluz, hasta que, en 1806 cuando la Infanta tenía 6 años, sus padres emigraron a Brasil. Consta en los documentos que desde el primer momento hubo entre los esposos un buen entendimiento y compenetración.


    Frente a Carlos Mª Isidro, de carácter tímido e introvertido, la Infanta Mª Francisca era arrogante y enérgica, voluntariosa, de mirada incisiva y rasgos un tanto varoniles, a pesar de su enorme busto y la suntuosidad de sus joyas y atavíos. Su aspecto contrastaba con el de su taciturno esposo, mediocre y anodino, lo que hacía fácil deducir la influencia decisiva que sobre él ejercía y seguiría ejerciendo.


    Era tal su actitud frente al bonachón de Don Carlos que nadie dudaba de que el porvenir de España estaba en la cámara o la camarilla del Rey. En las habitaciones del Palacio Real, llamadas del Diamante, con fachada al Campo del Moro y al río Manzanares, estaba el futuro de los españoles.


    El matrimonio sería bendecido con tres hijos: Carlos Luis, Conde de Montemolín, nacido el 31 de enero de 1818, débil como su padre y prototipo de caballero español; Juan, Conde de Montizón, un personaje original y pintoresco, y Fernando, de carácter bondadoso.


    Los hijos de Don Carlos, con su servidumbre, estaban instalados en un piso intermedio entre la planta baja y el principal. Se comunicaban por una escalera interior. Los Condes de Neri (él llegó a ser un famoso General) y los Marqueses de Ovando, vivían es esas mismas dependencias y, lógicamente también, el hijo de la Princesa de Beira, el Infante Don Sebastián. Aunque las intrigas ya existían, la llegada de la Princesa de Beira vino a agrandarlas.


    La felicidad de Carlos Mª parecía completa, pues Mª Francisca tuvo siempre una consideración especial en la Corte, incluso frente al Rey, pues hacía valer que ella era madre de tres hijos varones, mientras su cuñado, viudo por segunda vez y enfermo seguía sin dar un heredero al trono. El futuro de la corona española parecía estar en sus hijos.


    Sin embargo la Corte no descartaba la idea de que el Rey contrajera un tercer matrimonio. Se había pensado en la Infanta Luisa Carlota, hija del rey Francisco de Nápoles y de otra hermana de Fernando VII, la Infanta Isabel, pero a la sazón la Infanta contaba sólo 10 años y había que esperar demasiado para que pudiera casarse con el Monarca a quien le urgía tener descendencia. Pasado el tiempo, esta Infanta napolitana, Luisa Carlota, sería la esposa apropiada para el hermano menor de Fernando VII, Francisco de Paula. La boda se celebró el 11 de julio de 1819.


    Con este enlace, el Rey, ya tenía casados a sus dos hermanos que tan importante papel iban a jugar en la historia de España: Carlos Mª Isidro, con su intrigante cónyuge, Mª Francisca de Braganza, que sería una de las instigadoras de la causa carlista, y Francisco de Paula con su astuta esposa Luisa Carlota, que lo sería de la isabelina.


    El tercer matrimonio del Rey de España se proyectó con la Princesa Mª Josefa Amalia de Sajonia, hija de Maximiliano de Sajonia y de Carolina de Parma. Un caduco rey —aunque sólo contaba 34 años—, lleno de achaques, se casaba con una princesita casi niña, de 15 años.


    Los cronistas, acaso influidos por una Corte que no se destacaba por la ejemplaridad de sus costumbres, pintan a la nueva Reina con un grado de beatería rayano en lo ridículo. La joven Reina, ajena a las maniobras cortesanas que la rodeaban, escribía odas y poemas con títulos tan expresivos como:


    Oda al día en que mi esposo el Rey, y yo,


    rezábamos el Oficio Divino.


    Las intrigantes cuñadas de su esposo el Rey, Mª Francisca y Luisa Carlota observaban y esperaban que la devota esposa no diera sucesión a Fernando VII, y así, ambas, poder cumplir sus todavía ocultos deseos de «colocar en el trono» a uno de sus hijos. Mientras, la pobre Reina repetía: Por mí no quedó que hacer... Obre Dios en su clemencia.


    Después de diez años de matrimonio, Mª Josefa Amalia fallecía a los 25 años, el 18 de mayo de 1829, dejando de nuevo viudo al Rey Fernando VII, con 44 años y sin descendencia.


    La vida seguía discurriendo alrededor del achacoso Monarca, cuyo estado de salud era tan malo como la política del país que debía regir. Las heridas producidas por la guerra de la Independencia, seguían sangrando en los hogares destrozados en los que se lloraban las pérdidas irreparables que habían caído en batallas y escaramuzas. Tampoco mejoraba la precaria situación económica en la que había quedado la nación y, por si fuera poco, ya no llegaban a España los recursos que le proporcionaban las Colonias de América, pues una a una, se declaraban independientes.


    La lucha de los hermanos del Rey fue adquiriendo caracteres de gravedad y verdadera contienda política. El problema de la sucesión dinástica seguía con igual apasionamiento y virulencia. Fernando VII contaba con el apoyo de los liberales que cifraban las esperanzas sucesorias en su hermano menor Francisco de Paula, padre de dos hijos varones: Francisco de Asís, Duque de Cádiz y Enrique, Duque de Sevilla. El Rey tenía en contra a los realistas, que después de sus tres matrimonios sin descendencia, seguían depositando sus esperanzas en su hermano Carlos Mª Isidro y en sus tres hijos.


    Pocos años más tarde, a la causa de Don Carlos y de su esposa Mª Francisca de Braganza, se uniría su hermana Mª Teresa, Princesa de Beira, conocidas en la Corte como «las Braganza» que serán las auténticas adalides del carlismo.


    Lo que significaba el partido carlista era todo lo contrario al carlotista. Francisco de Paula, masón, paladín de ideas avanzadas, de escasa personalidad, actuaba impulsado por su esposa Luisa Carlota, movida por el deseo obsesivo de representar, dentro de esta tendencia, un papel análogo al que su cuñada, Mª Francisca, jugaba dentro del bando opuesto.


    Así, ante la carencia de un descendiente que ocupase el lugar de Príncipe de Asturias, los llamados partidos familiares se disputarían, soterradamente, durante varios años la herencia de Fernando VII.


    Ante la sorpresa de todos, a los 4 meses del fallecimiento de la Reina Amalia, el 24 de septiembre, La Gaceta anunciaba oficialmente el cuarto matrimonio del Rey:


     ...las Diputaciones de los Reinos y el Consejo habían presentado al Rey cuán útil sería al pueblo español el que Su Majestad tuviese sucesión directa y que, en su vista, se había concertado el matrimonio del Rey Fernando, con su sobrina la Infanta napolitana, Mª Cristina de Borbón Dos Sicilias...


    Esta decisión desencadenó la ira de los carlistas, pues se esfumaban sus esperanzas, del mismo modo que los carlotistas veían alejarse la posibilidad de acercarse al trono. La Infanta Carlota, siempre bien informada, al conocer que el gobierno proyectaba un nuevo enlace real, con el fin de estar lo más cerca posible del Rey y de la corona, pensó que la persona indicada para ocupar el real solio, sería su propia hermana, la Princesa Mª Cristina, mujer de gran belleza y arrogancia. La Infanta veía así la posibilidad de influir decisivamente en el matrimonio regio y, en caso de que tuvieran descendencia femenina, conseguir un matrimonio con uno de sus hijos para ocupar el tálamo real, una batalla que, igual que el Cid, ganaría después de muerta.


    La Princesa Mª Cristina —nacida en Palermo el 27 de abril de 1806—, también sobrina carnal del Monarca, era 22 años más joven que su tío y futuro esposo.


    La boda se celebró en el Palacio Real de Aranjuez, en el Oratorio de S.M. católica entre 8 y 9 de la noche del día 9 de diciembre de 1829, según puede leerse en el Acta matrimonial.


    La nueva Reina Mª Cristina fue muy bien aceptada por el pueblo, mostrándose abierta, espontánea y liberal, asequible a las gentes sencillas siendo, en cambio, muy mal acogida por sus cuñados Carlos Mª Isidro y Mª Francisca de Braganza.


    Fernando VII tras este matrimonio previendo la posibilidad de no tener un hijo varón, promulgó la Pragmática Sanción, que anulaba la Ley Sálica de Felipe V, dando así derecho a reinar a las mujeres.


    A pesar de los presagios de mal agüero de aquellos que no deseaban que el Rey tuviera herederos, el 10 de octubre de 1830 con gran sorpresa y regocijo de la Corte y del pueblo, nacía la Princesa Isabel y dos años después, el 1 de enero de 1832, llegaba al mundo otra hija, la Infanta Luisa Fernanda.


    Era tal el desconcierto de la Corte que ya se empezó a plantear la cuestión del matrimonio de la pequeña Isabelita, que apenas contaba tres años, con un hijo, ya de Don Carlos, ya de Don Francisco de Paula. Su nacimiento estaba ya envuelto en lo político y desbordado por lo político.


    En la mente de todos, incluida la propia Mª Cristina, se barajaban un sin fin de posibilidades: el matrimonio de la pequeña Reina en cartas dirigidas a su hermana Luisa Carlota en 1832 en las que dice «Fernando y yo seríamos muy felices de que nuestras niñas se casaran con vuestros niños»... o con su primo el Infante Carlos Luis, Conde de Montemolín, para unir así a las dos dinastías. Asimismo se pensaría más tarde en Príncipes extranjeros como los de Coburgo, Montpensier, Trápani... representantes de diferentes potencias que se oponían a las otras y, por lo tanto, se frustraban antes de oficializarse.


    Mª Cristina será la figura que represente a los liberales con su intrigante hermana Infanta Carlota entre bastidores, y Mª Francisca, a los absolutistas, con el apoyo de su hermana Mª Teresa. Cuatro Infantas de fuerte carácter, dos napolitanas y dos portuguesas, y dadas a maniobras que jugaron un importante papel en la política de su tiempo y cambiaron el rumbo de la historia de España.


    La abundante correspondencia existente en el Archivo de Palacio mantenida entre el rey Fernando VII y el Infante Don Carlos, no ofrece ninguna duda en cuanto a la postura de éste a la no aceptación del juramento de la Princesa de Asturias. Son cartas al estilo de la época que leídas hoy resultan un tanto melifluas. Una de ellas, escrita poco antes de la muerte del Rey el 3 de agosto de 1833, puede leerse:


    Querido hermano de mi vida y mi corazón:


    Siendo tu mi Rey y Señor, eres al mismo tiempo mi hermano, y tan querido de toda la vida, habiendo tenido el gusto de haberte acompañado en todas tus desgracias.


    Lo que deseas saber es si tengo o no intención de jurar a tu hija por Princesa de Asturias ¡cuánto desearía poder hacerlo! Debes creerme, pues me conoces y hablo con el corazón, que el mayor gusto que pudiera tener sería el de jurar el primero y no dar este disgusto y los que de él resulten; pero mi conciencia y mi honor no me lo permiten. Tengo unos derechos tan legítimos a la Corona, siempre que te sobreviva y no dejes varón, que no puedo prescindir de ellos; derechos que Dios me ha dado cuando fue su santa voluntad que naciese, y sólo Dios me los puede quitar concediéndote un hijo varón, que tanto deseo yo, puede ser más que tu.


    Además, con ello defiendo la justicia y el derecho que tienen todos los llamados después de yo, y así me veo precisado a enviarte la adjunta declaración que hago con toda formalidad a ti y a todos los soberanos, a quienes espero se lo harás comunicar.


    Adiós, mi muy querido hermano de mi corazón, siempre lo será tuyo, siempre te querrá, siempre te tendrá presente en sus oraciones, este tu más amante hermano


    CARLOS[10]


    Esta carta, como otras muchas, refleja el carácter noble y bondadoso de Carlos Mª Isidro, impregnado de un misticismo ferviente, lo que no impide la defensa a ultranza de sus derechos, aunque no parece existir ninguna maquinación oculta contra el Rey, a quien amaba como hermano y obedecía como súbdito.


    Su esposa Mª Francisca, ya desde el primer momento alentaba a los más exaltados e incluso actuaba a espaldas de su esposo, ya que le temía más que al enojo del Rey, ya muy delicado de salud. Esta tensión que se vivía en Palacio, hizo que Fernando VII –conocedor de las intrigas de su hermano y su cuñada, que habían convertido el Palacio en un cuartel de invierno carlista,- primero como una sugerencia y luego como una orden, decidió que se trasladasen a los Estados Pontificios, pues la idea de Portugal le parecía insuficiente, dada la proximidad del país. A pesar de todo, el matrimonio y su familia: Carlos Mª, Mª Francisca, sus hijos los tres príncipes y su cuñada la Princesa de Beira, fueron exilados al país vecino, acogidos por el Príncipe Miguel, su hermano.


    Don Carlos, después de leer el acta de exilio, decidió enviar copia a todos los periódicos legitimistas y simpatizantes de su causa para que tuvieran conocimiento de ella, pues tenía interés que las cancillerías de los países la conocieran. Al envío sumó su protesta hacia el Rey en la que se manifestaba dolido por no poder vivir libremente en su país.


    El pueblo español estaba dividido en dos partes: unos que deseaban un rey absoluto, sólo guiado por la mano de Dios y de su representante, la Iglesia, en cuya figura se encarnaba Don Carlos, y otra formada por los que opinaban que la nación debía avanzar al ritmo de las libertades individuales y de las luces del siglo XIX. Los que apoyaban la primera postura eran llamados carlistas; los que defendían la segunda liberales, cristianos o isabelinos.


    Se declaró a Don Carlos «conspirador, perturbador de la paz del reino, promotor de la guerra civil, por lo que debían aplicársele las penas dictadas como rebelde y perturbador de la paz pública si llegaba a pisar el territorio español.


    Refugiados en el último reducto que les había facilitado Don Miguel, en Évora despojados de sus bienes, pasarían verdaderas calamidades, hasta el punto de no poder cambiarse de ropa y, según relata la Princesa de Beira en sus Memorias, los Infantes debían andar descalzos.


    En 1829 Don Carlos hizo gestiones para reclamar la herencia de su esposa Mª Francisca. El Rey Miguel, su hermano, le propuso el pago de 50 contos (unas 50.000 pesetas aquellos días) cada semestre, pero sólo le fue abonado uno. Su fidelidad a la causa hizo que le fuese negada la reclamación. Lo intentaría de nuevo Don Juan, con el mismo efecto negativo.


    El 29 de septiembre de 1833 fallecía en La Granja de San Ildefonso el Rey después de haber proclamado la Pragmática Sanción. Este suceso al que nos hemos referido en la Introducción, fue protagonizado por Luisa Carlota a quien Vilaurrutia describe como: «de carácter varonil y de perspicaz talento«. Después de haber roto el codicilo la Infanta estaba segura de que había salvado el trono de su sobrina Isabel de 3 años, un importante servicio que la Reina, su hermana, debería agradecerle siempre. A partir de este momento, dedicó su vida entera a llevar adelante sus planes, que no eran otros que los de casar a sus hijos, Enrique o Francisco de Asís con la Reina o con su hermana. Para ello se valió de toda clase de artimañas.


    Fiel a sus convicciones, Carlos Mª Isidro, a los tres días de la muerte del Rey, dirigió un Manifiesto a la nación proclamándose Rey con el nombre de Carlos V y solicitando que se le reconociera como tal.


    En dicho documento, conocido como el Manifiesto de Abrantes (Portugal) entre otras cosas expuso:


    Españoles: ¡Cuan sensible ha sido a mi corazón la muerte de mi hermano! Gran satisfacción me cabía en medio de las tribulaciones, mientras tenía el consuelo de saber que existía porque su conversación me era de lo más apreciable... Pidamos todos a Dios le dé su Santa Gloria si aún no ha disfrutado de la eterna mansión.


    No ambiciono el trono, estoy lejos de codiciar bienes caducos, pero la religión, la observancia y cumplimiento de la Ley Fundamental de Sucesión y la singular obligación de defender los derechos imprescindibles de mis hijos y de todos mis amados sanguíneos, me esfuerzan a sostener y defender la corona de España del violento despojo en que se halla...


    Si durante su vida hubiera intentado sucederle habría sido un traidor, ahora lo sería si no jurase mis banderas, especialmente a los Generales y demás autoridades civiles y militares y me pusiera a la cabeza de los me sean fieles.


    Abrantes, 1º de octubre de 1833


    CARLOS Mª ISIDRO DE BORBÓN[11]


    Sus derechos dinásticos los basaba en que era padre de tres Infantes y el Rey, de su cuarto matrimonio, sólo había tenido dos hijas y, según la Ley Sálica, promulgada por Felipe V, no podían reinar. Los defensores de los derechos de Isabel, mantenían que dicha Ley había sido anulada por la Pragmática Sanción que daba por tanto derecho a reinar a las mujeres. Se iniciaba un conflicto dinástico que iba a desencadenar una larga y cruenta guerra civil.


    El Manifiesto carlista sería aceptado únicamente por el Rey Miguel de Portugal hermano de Mª Francisca y por Fernando III de Nápoles. El resto de las Casas reales reinantes en Europa se inclinaron por aceptar como sucesora al trono de España a la hija de Fernando VII, la Princesa Isabel. A partir de este momento al Infante Carlos Mª Isidro, entre los defensores de la causa isabelina, se le conocería como El Pretendiente.


    Mª Cristina a la muerte del Rey, fue nombrada Reina Regente, formando un gobierno bajo la presidencia de Cea Bermúdez, quien adjudicó al Tesoro nacional todos los bienes expropiados al rebelde y díscolo Don Carlos, y a todos sus seguidores. A continuación, en busca de una absoluta tranquilidad, se procedería a la inmediata proclamación de la Reina Isabel II, que contaba 3 años. Esta proclamación fue motivo de levantamientos carlistas que comenzaban a organizarse, y entre los que empezaba a destacar el General Zumalacárregui, que imprimía a estos grupos el carácter de un verdadero ejército.


    Pero la apasionante vida de la Reina Regente, Mª Cristina, reservaba nuevas sorpresas a la Corte y a los españoles: a los tres meses de haber fallecido el Rey, el 28 de diciembre de 1833, la Reina Mª Cristina se casaba clandestinamente con un apuesto Guardia de Corps, de origen humilde, Fernando Muñoz Sánchez-Funes y Ortega, nacido el 3 de mayo de 1808 en Tarancón, donde sus padres regentaban un estanco.


    Hubo gran oposición por parte de la Corte y el Gobierno, así como de la Familia Real. El pueblo de Madrid, acostumbrado a tantos lances amorosos y a públicos favoritos, Godoy entre otros, aceptó aquella aventura de una Reina que quería legalizar una situación.


    Sin disponer de una legitimidad objetiva para apoyar sus derechos, más que discutidos por grupos políticos y camarillas familiares, la Reina Regente era tutelada por los gabinetes. Con la conciencia clara de que su posición y la permanencia de su hija en el trono estaban a merced de los grupos que la apoyaban, su gobierno fue de concesiones al grupo políticamente más fuerte en cada momento. Vivía entre el dilema de la pervivencia frente a la autoridad.


    La viuda de Fernando VII podía ser Regente, pero no podía serlo la señora de Muñoz, por esa razón el matrimonio debía seguir siendo secreto, aunque su ocultación no resultaba fácil, al comenzar a surgir sus efectos, pues de este feliz matrimonio nacerían 8 hijos. En los campamentos carlistas se cantaba: Clamaban los liberales/ que la Reina no paría/ y ha parido más «Muñoces» que liberales había.


     Esta situación falsa y equívoca, debilitó la figura de la Reina Regente, que por este motivo se hizo en extremo vulnerable perdiendo toda autoridad moral.


    A partir de este momento se declaró un rompimiento de Don Carlos con el gobierno liberal y la declaración de guerra.


    Al año siguiente, 1834, dado que las sublevaciones carlistas se extendían a Vitoria y Bilbao, organizados ya en batallones, entraban las tropas cristinas en Portugal, en un intento de capturar al Infante, cosa que no consiguieron gracias a la ayuda del Rey de Portugal, que le permitió huir a Inglaterra.


    El 22 de abril de 1834 el gobierno de Mª Cristina firmó el llamado tratado de la Cuádruple Alianza, entre Francia, España, Portugal e Inglaterra:


    Convenio entre Su Majestad la Reina Gobernadora, Dirigente de España durante la minoría de edad de su hija Isabel, SS: MM. Rey de los Franceses, del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda y S. M. I. el Duque de Braganza Regente del Reino de Portugal en nombre de SM la Reina Dª María.


    En virtud de este convenio, Portugal se comprometía a alejar de su territorio al Infante Don Carlos, España a enviar una expedición contra el Infante Don Miguel, Inglaterra colaboraría enviando fuerzas navales y Francia se comprometía a todo lo que los aliados creyesen más conveniente.


    Al ver que carecía del apoyo del gobierno portugués, Carlos Mª Isidro decidió huir a Inglaterra disfrazado por su esposa y su cuñada, cual si vivieran una novela de aventuras, no dudaron en afeitar su mostacho y teñir su cabello rubio.


    El gobierno de Mª Cristina conocedor de esta huida un tanto rocambolesca, envió una nota al gabinete del gobierno inglés en la que se le pedía que, por ser signatario de la cuádruple Alianza diesen a España las suficientes garantías respecto a las pretensiones de Don Carlos. En esta reclamación se hacía presente que la Reina Gobernadora no abrigaba ningún espíritu de venganza contra su cuñado. Lo único que quería era que se respetase el acuerdo entre las Potencias signatarias y tener al Pretendiente alejado de España.


    El Gobierno inglés alegó a su derecho que garantizar la libertad personal a todo extranjero que buscase asilo en su hospitalario suelo.


    Lord Palmerston, Primer ministro de SM Británica, consintió en cooperar en las gestiones de Miraflores con Don Carlos, que consistían en que renunciase a sus pretensiones al trono, y aceptase una pensión de 150.000 pesos anuales, a lo que Don Carlos se negó rotundamente, lo que parece ir en contra de las calificaciones de «ingenuo y cobarde» al tiempo que rechazaba lo que le aseguraba una vida tranquila y placentera. En vista de que carecía del apoyo del gobierno inglés, decidió evadirse de Londres, penetrando luego en España por Francia.


    El 9 de julio de 1834 entró clandestinamente por la frontera navarra de Dancharinea, que ya estaba en poder de los carlistas y de allí se dirigió, entre el clamor y el júbilo de sus partidarios al valle del Baztan, en Navarra, muy cerca de las Provincias Vascongadas. Era esta un área muy segura pues ya estaba dominada por el mayor genio militar con que contaron los carlistas, el general Tomás Zumalacárregui. El principal pueblo de este valle era Elizondo y allí estableció Don Carlos la primera Corte de su efímero reinado donde proclamó otro Manifiesto e inició la primera de las guerras carlistas.


    La intrigante y fiel esposa Mª Francisca, permanecía en Inglaterra, para continuar a ultranza la defensa de la causa carlista. Para ello contaba con la ayuda de su hermana y sus tres hijos.


    El gobierno español había confiscado los bienes de Carlos Mª Isidro y de toda su familia, dejándoles sin medios para su subsistencia, por lo que la madre y los Infantes residían en una pequeña villa cercana a Portsmouth donde pasaron verdaderas penalidades económicas. Sin embargo «las Braganza» no se doblegaban ante nada, dando una imagen de dignidad. Así Mª Francisca repetía para que sus palabras tuvieran eco en España: «¡Nuestra pobreza es tan grande como nuestra fortaleza!»


    El 28 de agosto de 1834, a los 34 años, agotada de tantos esfuerzos vanos, fallecía en Londres la Infanta Mª Francisca mientras su esposo luchaba en los campos de Eulate. Dejaba huérfanos a sus hijos con 15, 13 y 11 años. En el lecho de muerte, su hermana, la Princesa de Beira, le prometió hacerse cargo de ellos y de su cuñado, el Rey.


    Mª Francisca pasará a la historia por su arrogancia y energía, y por ser la introductoria en la Corte Española de esta casta «las Braganza», que supieron manejar a sus esposos convirtiéndose en Infantas temibles. Su único objetivo fue avivar el fuego por la lucha por la corona, valiéndose para ello de todos los medios a sus alcance.


    Carlos Mª, a los dos días de la muerte de su esposa, siguiendo sus últimas voluntades publicaba otro Manifiesto:


    Españoles: Mi natural benignidad y la firmeza de mi carácter, son los garantes que ofrezco para el religioso cumplimiento de Mi Augusta Palabra...


    Economicemos la sangre española con la oliva en la mano en lugar del cruento laurel y corramos a la felicidad que os prometo...


    Palacio Real de Elizondo


    30 de agosto de 1834.


    Cumpliendo su promesa, Mª Teresa tomó las riendas de la familia de Don Carlos, trasladándola a Salzburgo donde ella contaba con importantes posesiones.


    La causa defendida por Don Carlos contaba con la simpatía de grandes sectores populares, los isabelinos, en cambio, no gozaban del favor de pueblo, pero los que les apoyaban eran más fuertes e influyentes y contaban además con el respaldo de las potencias extranjeras de la Cuádruple Alianza.


    Al estallar la Guerra carlista comenzó la persecución a la prensa. Valentín Gómez, director de «La Reconquista», Santiago Liniers de «La Esperanza», Luis Echevarría de «El Pensamiento Español» y Juan Antonio Almela de «La Regeneración» fueron encarcelados. Cuando fueron puestos en libertad, Don Carlos los reunió en el Hotel de France, en Burdeos, para agradecerles toda su entrega.


    Los entusiastas de Isabel II eran conscientes de que falseando el sistema constitucional, el programa carlista iría adquiriendo más contendido y que al alejarse el gobierno de los auténticos principios de la monarquía tradicional, estos principios serían recogidos y exaltados en el campo de la dinastía carlista.


    Así, Juan Pezuela, uno de los que acogió con más entusiasmo la causa de Isabel dice en unos versos:


    Si atar pretenden al sangriento carro


    de la revolución la patria mía


    olvidan que, si el Rey es frágil barro


    espíritu es de Dios la Monarquía.


    Más que una adhesión a la Reina, es a la tradicional institución monárquica.


    El Marqués de la Rozalejo escribía versos románticos en los campos de batalla, cual caballero enamorado de una dama:


    De Isabel los impávidos guerreros


    por ilustre varón acaudillados


    van a pisar los llanos de Cástalla[12]


    y a decir a los siglos venideros


    que a los rebeldes pueblos, mal alzados,


    hasta el cañón su conciencia calla...


    Al noble ardor de juventud guerrera


    el brazo de otra Córdoba fiada


    crece nueva Isabel coronada


    bajo el dosel de cuádruple bandera.


    El Presidente del Gobierno, Francisco Martínez de la Rosa, además de político era un afamado autor teatral con grandes éxitos como «La Conspiración de Venecia». No se daba cuenta de que el Norte de España ya era un verdadero polvorín y corría la sangre a raudales. En Barcelona, La Coruña, Sevilla y Valencia las revueltas eran continuas. Don Carlos, en vista de que no conseguía grandes éxitos, decidió iniciar la marcha hacia Madrid, llamada «la Expedición Real».


    A Mª Cristina le llegaban noticias de las victorias de «un temible General en el ejército carlista», pero en medio de sus problemas personales tampoco quería enterarse de la realidad.


    El genio militar de Tomás de Zumalacárregui era indiscutible. Las victorias como las de Viana (Navarra), Tolosa (Guipúzcoa) y Ochandiano (Vizcaya) hacían del Norte una región carlista. El General estaba decidido a marchar hacia Madrid, pero Carlos Mª Isidro le ordenó conquistar antes Bilbao, la última capital que faltaba del Norte. En el asedio de la capital vasca, el 10 de junio de 1835, el General caía herido en una pierna y moría pocos días más tarde en la ciudad guipuzcoana de Zegama. Se había puesto en manos de un curandero llamado «Periquillo», que no supo atajar la infección. Don Carlos, después de visitarle, salió llorando de la tienda militar. Para el General sería su última batalla.


    El General Zumalacárregui, descendiente de una hidalga familia de Guipúzcoa con 11 hijos, estaba casado con Pancracia Ollo y tenía tres hijas. Como herencia les dejó tres caballos y unas pocas onzas de oro que guardaba en el bolsillo de su zamarra verde. Nunca cobró un sueldo entero. Hombre de grandes contrastes, su gran corazón no le impedía, si era preciso, actuar con la rigidez militar. De él se decía que «su ternura con los débiles era tan grande como su rara altivez con los más grandes». Conocía a los soldados por sus nombres, por sus heridas y por su fidelidad, por su vigor, por su viveza. Un cantar anónimo dice: «¿Hay alguien que no haya oído hablar de Zumalacárregui?»


    Los medios con que contaba Don Carlos eran escasos, lo cual da más valor si cabe a las victorias conseguidas por Zumalacárregui. Algún cronista señala irónicamente, que su material bélico consistía en «un único cañón viejo a punto de reventar». No contaba con cabezas rectoras. Al desaparecer, muchos de sus hombres, debido a la desorganización de sus filas, desertarían para pasarse al bando isabelino.


    Cuando Zumalacárregui se hizo cargo del ejército de Don Carlos sabía que su tarea sería dura, pues contaba con una masa informe de artesanos y labriegos, sin equipo ni instrucción ni disciplina. En sólo ocho meses había formado un ejército con 35 batallones y 5 escuadrones que combatían con total entrega, ya que contaban con un jefe que era un perfecto conocedor del terreno con condiciones excepcionales como foco de resistencia, como las Sierras de Urbasa y Andía, los valles de Amescoas, de Ega...


    Los cronistas lo describen al General: «de elevada estatura, fuerte de cuerpo y angulosa fisonomía, grandes patillas unidas al bigote y ojos que sólo brillaban cuando visitaba a sus tropas o combatía, pues en los demás caos parecía sumido en hondas reflexiones, fuera del mundo real. Vestía siempre su característica zamarra de piel roja ribeteada en rojo y oro, y se cubría con una boina roja, lo que le daba el aspecto más de un viejo oriental que de un general europeo. Igual que Napoleón «petit corporal», sus soldados le llamaban «Tío Tomás».


    No faltan cronistas que hablan de un antes y un después de la muerte del General. Sin embargo los avances Don Carlos, atribuidos por él a la ayuda divina, eran comprensibles. A los aciertos estratégicos de Zumalacárregui se sumaban los fallos existentes en las líneas enemigas, entre los que cabe destacar corrupciones, intrigas y rencillas. En cuanto a los recursos económicos, las arcas del gobierno estaban tan vacías como las de Don Carlos y los ministros de la Reina no hallaban quien pudiera darle créditos.


    El gobierno de la Regente, que ella creía y denominaba católico, consintió la desamortización de Mendizábal y confiscaba conventos y monasterios; las relaciones con la Santa Sede estaban al borde de la ruptura; los obispos desterrados o unidos a Don Carlos, mientras sus diócesis las administraban eclesiásticos nombrados por el gobierno y que el pueblo consideraba herejes.


    En enero de 1837, cuando la Reina Regente –de carácter impetuoso- tuvo noticia de que el encargado de Negocios de Nápoles partía hacia su tierra, sin pedir consejo a sus ministros, escribió a su hermano Fernando II, Rey de Nápoles:


    Queridísimo y muy bien amado hermano:


    Supongo tendrás noticias de las tribulaciones por las que paso y la soledad en la que me encuentro. Por un lado el partido que me apoya, enemistado con la Santa Sede, aparta de mi a un poder tan poderoso como es el de la Iglesia católica, de la que me siento ferviente hija y, por otro, debo mantener el trono de España para mi hija Isabel, quien el día de mañana me pedirá cuenta del buen cuidado que haya puesto en conservar lo que por herencia le corresponde.


    Mi sueño, por la noche, se ve truncado por el peso de mi responsabilidad; y después de pensarlo muy detenidamente, confiando en tu proverbial discreción, acudo a ti para que intercedas ante nuestro cuñado Carlos María, a fin de mostrarle que yo estaría inclinada a reconocer su realeza, con objeto de que nuestros súbditos pudieran suspender sus hostilidades y terminar así con un derramamiento de sangre que apena mi corazón.


    Para poder conseguir este tan deseado fin de la guerra estoy, como ves, dispuesta a cualquier sacrificio, aunque para lograrlo sólo pongo dos condiciones que me parecen de lo más razonable: conseguir de Carlos María la promesa de que su hijo Carlos Luis, llamado Príncipe de Asturias, se case con mi hija Isabel, y que se conceda una amnistía a todas las personas cuya lista yo facilitaré al efecto.


    Espero que mi gesto de buena voluntad tenga la acogida que merece, sabiendo de antemano que harás cuanto puedas para conseguirlo.


    Te abraza con el cariño de siempre tu hermana


    MARÍA CRISTINA


    Regente[13]


    Carlos Mª Isidro enterado del contenido esta carta, envió un documento a Mª Cristina en el que no hacía la menor referencia al asunto que ella trataba, el posible matrimonio de su hijo Carlos de Montemolín con la Princesa Isabel, sino que le daba una interpretación totalmente distinta a los propósitos de la Regente:


    Su Majestad Católica, queriendo dar una muestra de afecto y alto aprecio a querido sobrino el Rey de Nápoles, y tomando en consideración el cautiverio de la Reina viuda María Cristina y de sus Augustas hijas, propone como una deseable solución que se pongan bajo el amparo de Su Majestad Católica y le reconozcan como Carlos V, Rey de España y de las Indias, al propio tiempo que él las reconozca como viuda de su Augusto hermano y como Infantas de Castilla respectivamente...[14]


    Con esta fe ciega en el éxito, convencido de que era la mano de Dios quien le empujaba a tan gran y honorable gesta, Carlos V inició su marcha hacia Madrid y abandonó su fiel Estella a mediados de mayo de 1837. Iba a la cabeza de 12.000 infantes, mil seiscientas lanzas y algunos elementos de artillería ligera y de ingeniería. Su desmesurada confianza en la ayuda divina no le hizo dudar ni un instante de su éxito a pesar de que había perdido al famoso General a quien debía tantas victorias.


    Al ejército le seguía otra multitud no menos numerosa, formada por religiosos, seglares, guardias de corps, chambelanes, pajes, músicos, ministros, secretarios.... además de agentes extranjeros que seguían de cerca los acontecimientos para informar a sus secretos señores: unos como enviados del Zar de todas las Rusias, otros del Rey de Prusia o de los Países Bajos o del propio Rey de Francia, el gran defensor del trono de Isabel. Tras esta multitud, seguía aún otra de periodistas, corredores de comercio y aventureros, sin olvidar mujeres, dispuestas, por unas monedas, a hacer les olvidar la dureza del campo de batalla. Cerraban la comitiva la caravana de vehículos destartalados, donde viajaba la servidumbre, acompañada de los enseres y las cocinas.


    Todos aconsejaban a Mª Cristina que se mantuviera firme en su puesto, ya que si caía rendida a los pies de Don Carlos su situación sería todavía más insegura. No sin cierta inquietud recibió la noticia de que las tropas carlistas habían acampado en los pueblos aledaños de Madrid, Pozuelo y Aravaca. Lo único que la tranquilizaba era saber que su cuñado no entraría en la capital atacando de improviso, sino que se detendría a reflexionar.


    Sin embargo, por encima de todas sus inquietudes y razones, como mujer y madre no podía perdonar a Carlos Mª Isidro que, en ningún momento, se hubiera referido al matrimonio de sus hijos. Tan herido estaba su amor propio, que cuando el enviado de Carlos V le pidió audiencia para comunicarle que le aguardaba en Arganda para parlamentar con ella, no dudó un segundo de la respuesta que iba a darle. Se presentó ante el emisario luciendo sus mejores galas para comunicarle que nunca podría hacer renunciar a su hija de los derechos que había heredado con toda legitimidad.


    Don Carlos quedó atónito cuando escuchó de los labios del enviado el mensaje de la Reina Regente.


    Ante los oficiales a los que había reunido para exponerles la situación les hizo partícipes de su decisión: no lucharía. Tenía a su favor todas las posibilidades de éxito, pero no había ido allí a combatir, sino que se había dirigido hacia Castilla creyendo en los tratados; si no sabían mantenerlos, no merecían siquiera que luchase para conseguirlos. Se sentía burlado, engañado. Sólo podía confiar en Dios para que se reconocieran sus derechos. Su orden a las tropas, fue la de retirada.


    A los oficiales no les quedaba más remedio que acatar aquella incomprensible orden, pues dada la poca resistencia que habían encontrado la victoria era casi segura. ¿Había habido un pacto entre Mª Cristina y Don Carlos? ¿Miedo a que Espartero se dirigía a Madrid con un potente ejército? Lo que es indudable es que la decisión de Carlos Mª Isidro produjo estupor en el partido carlista.


    Cuentan que el General Cabrera, último paladín del carlismo, antes de retirarse a su tienda vencido por su propio Rey, dijo:


    Mentre aquest pobre abat ens mani, no farem cosa bona. (Mientras estemos a las órdenes de este abad, no haremos gran cosa).


    Zumalacárregui y Cabrera eran los dos hombres militares realmente con genio carlista eran en los que Don Carlos podía apoyarse.


    Cabrera, desaparecido Zumalacárregui, era el más realista. Todos estaban convencidos que se les abrirían las puertas de Madrid y que la propia Reina Gobernadora, víctima de los sublevados de La Granja, acudiría a su tío Don Carlos y se lee echaría en sus brazos.


    Cabrera sabía que esto no sucedería, pero no podía luchar contra la apatía y lentitud en tomar resoluciones, que era una constante en Don Carlos. Para el General tuvo que ser muy duro estar en El Retiro, a las puerta de Madrid, y recibir la orden de retirada.


    Fracasado este intento volvieron a retirarse al Norte, llenos de desilusión y desmoralizados, lo que provocaría la indisciplina del ejército ya que los más leales a Don Carlos, le pidiesen que olvidase los agravios de Maroto y le permitiera reingresar en el ejército.


    Algunos historiadores juzgan la actitud de Don Carlos como una cobardía, otros como una sabia decisión, puesto que los problemas de la guerra más que en los campos de batalla, se hallaba en la descomposición interna de la Corte de Don Carlos.


    Una de las mayores tribulaciones del Pretendiente durante la trágica historia de esta Primera Guerra Civil fue el fusilamiento en Estella de los generales Guergué, García, Sanz y Carmona y el intendente Uriz sacrificados a la ferocidad de Maroto, y el Santuario de Nuestra Señora del Puy. Hombres de rudos principios, pero de probada lealtad. Desde entonces Don Carlos fue prisionero de Maroto. La carta que envió al Rey comunicándole este hecho le llenó de tristeza y más al saber que estaba negociando con Espartero bajo el lema: «¡La paz o la guerra! ¡Nunca es más grande un monarca que cuando perdona las faltas de sus vasallos!».


    El General Maroto, apoyado por vizcaínos y guipuzcoanos, después del fracaso de la marcha sobre Madrid y de las disensiones que habían surgido entre las filas carlistas, a lo que se sumaban los éxitos del General Espartero, firmó el tratado de paz por parte de Don Carlos y Espartero en nombre de los cristianos, que se conoce como el «Convenio de Vergara» o «Abrazo de Vergara». Con él se ponía término a la Primera Guerra Civil, aunque el gobierno de la Regente siguió sofocando los rescoldos que se producían en Cataluña y el Maestrazgo. El final de esta guerra dejaba definitivamente Reina de España a Isabel bajo un régimen liberal.


    Maroto fue el principal autor del Convenio de Vergara, aunque la gloria la recogió Espartero, apareciendo como único triunfador de la guerra carlista.


    Dicho Convenio fue considerado por muchos como una manifiesta traición, pues Espartero creía que muchos carlistas pasarían a acogerse al partido moderado y que esto supondría su elevación a la regencia.


    Mª Francisca dejaba en su testamento que su hermana Mª Teresa, Princesa de Beira, se ocupase de sus hijos y en efecto, fue para ellos una segunda madre.


    La vida de esta Infanta Mª Teresa de Braganza, como la de todas las Reinas carlistas, parecen sacadas de las páginas de una novela. Había nacido en Lisboa el 29 de abril de 1793, primogénita del matrimonio del Príncipe Juan del Brasil y de la Infanta Carlota Joaquina, hermana de Fernando VII.


    Sus biógrafos Tomás Domínguez Arévalo, Conde de Rodezno, Urbina de Melgarejo y otros, se deshacen en elogios hacia la Infanta:


    Aguda de ingenio, viva de inteligencia, muy superior en belleza y fortaleza a sus hermanas...


    Cuando sólo contaba 15 años, se decidió que se celebrase su enlace con su primo hermano el Infante Pedro Carlos hijo del fallecido Infante Don Gabriel, a su vez hijo favorito de Carlos III.


    Se lee en las crónicas:


    Este matrimonio que sólo duraría dos años por el fallecimiento del Infante, no sirvió más que para cortar el porvenir de Mª Teresa, pues de haberse hallado soltera, en 1815, sería ella la Reina de España y hubiera tomado otro sesgo la monarquía española...


    Para hacerse cargo de estos matrimonios consanguíneos entre la Familia Borbón española, basta saber que Don Pedro de Borbón y Braganza era, de su esposa Mª Teresa: primo hermano por Braganza, tío segundo por Borbón, nieto él de Carlos III y nieta ella de Carlos IV... El investigador queda atónito ante estos hechos.


    Al año siguiente de su matrimonio Mª Teresa daba a luz a su único hijo y descendiente, el Infante Sebastián Gabriel, de aspecto un tanto extraño, de mirada ida, con un fuerte bizqueo, pero de una gran inteligencia y muy capacitado para las letras, llegando a ser un famoso coleccionista de obras de arte.


    Mª Teresa, jovencísima viuda, vivía aislada en la Corte portuguesa donde se distinguía por su extremada austeridad y vida piadosa. Tenía, en su fuero interno, la intención de instalarse en la Corte de Madrid, pues sus hermanas Mª Isabel, ya fallecida, había sido Reina de España y Mª Francisca estaba casada con Carlos Mª Isidro, el Pretendiente a la Corona.


    Por tal motivo solicitó de Fernando VII permiso para instalarse en la Corte española como Infanta de España y tutora de su hijo y con propósitos muy claros. El Rey consintió en que su sobrina viviera en Palacio. La llegada de la Princesa de Beira causó gran impresión y despertó pronto la simpatía de los españoles. El pueblo español encontraba en ella, tal y como la describe el Ministro de Estado Linhares:


    La vivacidad de su abuela, Mª Luisa de Parma, de belleza muy superior a sus hermanas y una muy singular atracción...


    No tardaría en demostrar que las superaba en muchas más cosas.


    El Rey de España, por entonces casado con Mª Josefa Amalia, le otorgó todos los honores de Infanta incluyéndola en la lista civil y ayudándole a recuperar para su hijo, un Mayorazgo perteneciente a su abuelo, llamado Priorato de San Juan, que abarcaba grandes extensiones en el centro de Castilla. Dicho Priorato lo había fundado en 1785 Carlos III para su hijo preferido el Infante Don Gabriel. Reunía las renta de Castilla y León a las que Carlos III había sumado 150.000 ducados de vellón dejando además dispuesto que dicha dignidad prioral tuviera un carácter vitalicio pero incompatible con la corona.


    Constaba además que esta sucesión debía recaer en los hijos legítimos Don Gabriel y, en caso de no haberlos, en el segundo hijo del Príncipe de Asturias y si no los hubiera debía de reclamarlos el hijo segundo del monarca reinante, es decir, Carlos Mª Isidro.


    La precaria situación económica por la que pasaba Don Carlos hizo que pretendiera adueñarse de este Mayorazgo dado que el matrimonio del hijo de Don Gabriel, Don Pedro de Borbón con Mª Teresa no se había atenido a las normas legales de la Casa Real española, por haberse celebrado sin el consentimiento del monarca español. Los tribunales se lo adjudicaron con efectos retroactivos. Este derecho es el que reclamaba la Infanta Mª Teresa para su hijo, arrebatándoselo a Don Carlos objetivo que consiguió con la ayuda del Rey.


    Mª Teresa vivía plenamente la vida de la Corte de Madrid y cuando lo consideraba oportuno se retiraba largas temporadas a las Salesas Reales donde hacía una especie de retiro espiritual. Después de haber solucionado el mayorazgo de su hijo, se dedicó a la causa de sus hermanos: Pedro, Duque de Braganza y Emperador del Brasil y Miguel, su preferido, Jefe de la facción realista y Rey de Portugal.


    En el Archivo del Palacio Real obra una carpeta titulada «Cartas de la Princesa de Beira» con la correspondencia dirigida a Fernando VII[15]. Asimismo existe la correspondencia del Conde de Río Pardo, ministro de su hermano el Rey Don Miguel, escrita en portugués y elogiosa para la Infanta:


    ...V.A.R. ha sido para os potugueses emigrados nese Rehino o mesmo que Jesu Christo foi en el dezerto para os isrraelitas...[16]


    La Princesa de Beira se instaló en unas dependencias del Palacio Real madrileño, al tiempo que exigía el título de Infanta de España y el tratamiento de Alteza Real. Desde el primer momento convirtió sus salones, sin miramientos, en «cuarteles de invierno carlistas», lo cual era un claro reflejo de su carácter.


    Los problemas se sucedían y la figura de la Princesa de Beira se hacía incómoda. El Rey Fernando, avisado por sus ministros de las negociaciones que llevaba la Infanta dentro de su propio Palacio, diplomáticamente, le concedió permiso para salir de España con los Infantes Carlos Mª y su esposa, y sus hijos. Su único hijo, Sebastián Gabriel, ya casado con la Infanta Amalia, hermana de la Reina Regente Mª Cristina y de la Infanta Luisa Carlota, se quedó en España, militando entre las filas isabelinas lo que produjo una de las grandes tribulaciones de su madre[17].


    La Princesa de Beira siguió las vicisitudes de la familia de Don Carlos en su exilio. Huidos de Portugal e instalados en Salzburgo se ocupó de la educación de sus sobrinos. Allí llegó el Marqués de Ovando con los documentos en los que Carlos Mª Isidro manifestaba su deseo de casarse con ella por poderes. Es de suponer que esto era algo esperado, puesto que abandonó inmediatamente la ciudad austríaca, para dirigirse a España en un largo y accidentado viaje.


    Ganisch, uno de los fieles de la causa carlista, en una obra titulada «Un drama en la frontera», describe este viaje desde Salzburgo de la Princesa y los Infantes hacia las montañas navarras lleno de riesgos y peripecias más propios de una novela de aventuras que de la vida real: pasaron por riscos y vertientes en carruajes camuflados; se refugiaron en chozas de pastores y escaparon por ventanas de piquetes aduaneros... Asimismo, cuenta Ganisch que al atravesar los pueblos franceses, encontraban carteles en los que aparecía la recompensa de 50.000 francos a quien diera noticias de la Infanta. Una cantidad fabulosa para entonces, ofrecida a instancias del gobierno español.


    Pasaron noches enteras al cielo raso bajo tormentas, y para pasar desapercibidos en una aldea llamada Macaye, hubieron de asistir a un entierro, cubiertos con crespones negros y formando parte del cortejo fúnebre. Otras veces se vieron precisados a llevar cestas de huevos sobre la cabeza cual si fueran campesinos, hasta que al fin, pudieron cruzar la frontera por Elizondo.


    El 4 de octubre 1835 se ratificaba dicho matrimonio en Azpeitia en una solemne ceremonia, oficiada por el Obispo de León a pesar de estar en plena campaña. Acompañaba a la Princesa de Beira su sobrino mayor, Carlos Luis, Conde de Montemolín, para el que ella, igual que para sus hermanos, era como una madre.


    El Marqués de Rodezno cuenta que el matrimonio de Carlos Mª Isidro con Mª Teresa, fue novelesco desde su inicio, como su propia vida. Hubo desfile de tropas siguiendo el estandarte de «la Generalísima», bordado por ella misma en Salzburgo, con la imagen de la Virgen de los Dolores, que ondeaba en los campos de batalla navarros, regados con sangre española. El bondadoso monarca carlista presenciaba el desfile luciendo púrpuras y bandas entorchadas.


    La Infanta ya no lucía la arrogante belleza que tanto había admirado la Corte de Fernando VII, pues contaba 44 años y había pasado penalidades de todo tipo; a pesar de ello, el Conde Custinne, aristócrata francés y entusiasta legitimista la calificaba:


    ...esbelta y de caminar airoso, sin que lo desenvuelto del donaire le arrebatara la majestad de su presencia, ojos grandes negros, que penetraban y una trenza en el pelo que manejaba con donaire...


    La llegada de la Princesa de Beira a la Corte Imperial de Don Carlos coincidía con el ocaso de la causa carlista, no faltando una especie de «Sor Patrocinio» que aseguraba ver a Don Carlos conducido por un ángel Custodio al trono de Fernando el Santo.


    Desde el primer momento los seguidores de Don Carlos comprobaron nuevamente la gran influencia que la esposa ejercía sobre él. Una de las primeras órdenes fue prohibir, terminantemente, a sus sobrinos, los hijos de Don Carlos, que participasen en la campaña, limitándose a mantenerse en retaguardia, algo que contrariaba a los aguerridos muchachos.


    Dada la situación política y el cariz que tomaba la causa se vieron obligados a exilarse a Francia. DCarlos, su familia y a la comitiva cruzaron Bayona, camino de Bourges, donde el Gobierno de las Tullerías había fijado su residencia. Viajaban en tres sillas de posta. En el primer coche iba el Pretendiente, Carlos Luis y el hijo de Mª Teresa, el Infante Sebastián. Los otros coches los ocupaban gentileshombres, damas de honor y ayudantes de campo. Durante todo el camino iban encontrando soldados carlistas que huían como sus señores. Todo esto le hacía creer a Don Carlos que se encontraba en un segundo cautiverio en Francia, aunque eran recibidos con los honores debidos a su rango a su llegada a Bourges donde fijarían su residencia por un tiempo. Allí les esperaban los pocos leales de los desgraciados monarcas. Fueron acogidos como cortesanos en la adversidad y llevaron una vida tranquila en la que el Rey se levantaba a las 7 y después de oír Misa, se dedicaba a largos paseos, rezos, juegos de cartas...


    Gestionaron pasaportes para trasladarse a Prusia o a Austria, donde a Princesa de Beira seguía teniendo algunos intereses y el Emperador Francisco José les había ofrecido ayuda. Sin embargo, con el tiempo se demostraba que estaba cautivo. Sistemáticamente le fueron denegados los pasaportes por el gobierno de Las Tullerías. El Pretendiente y su familia eran siempre escoltados por gendarmes en sus paseos, así como eran estrechamente vigilados y controlados todas los visitantes de Don Carlos.


    Todo esto y la repentina muerte de su confesor y consejero, el Obispo de León, le llevaba a repetir continuamente: «Es preciso pensar más en el Reino de arriba que en el de abajo». Este estado de ánimo le llevó a abdicar a favor de su hijo el 18 de mayo de 1845.


    Algunos cronistas señalan que la precipitación de Carlos Mª Isidro en transmitir sus derechos a su primogénito, era debido a que siendo ya rey, pudiera casarse con su prima Isabel.


    El posible matrimonio del Conde de Montemolín con la Reina Isabel II, defendido por Balmes en un intento de fusionar las dos dinastías enfrentadas, no llegó nunca a buen término, pues los carlistas no se conformaban con que Carlos Luis fuera sólo Rey Consorte, debería ser el Soberano.


    Por este motivo, Mª Teresa, nunca abatida por el desánimo, con hábiles y discretos medios, había gestionado el enlace del primogénito de Don Carlos, Carlos Luis, Conde de Montemolín, al que se le conocería como Carlos VI, con la Princesa napolitana María Carolina, hermana del Rey Fernando II y de la Reina viuda de Fernando VII, Mª Cristina.


    La salud de Don Carlos estaba muy deteriorada. En 1850, a su regreso de la boda de su primogénito, sufrió un ataque de hemiplejía, achaques que se iban repitiendo con frecuencia y que sobrellevaba aliviado por los cuidados de su solícita esposa.


    Después de aceptar los derechos a la corona, Montemolín solicitó de nuevo del gobierno de Guizot pasaporte para sus padres que esta vez le fue concedido. A partir de entonces pasaron a llamarse los «Reyes Padres». Abandonando Francia, Carlos Mª Isidro y la Princesa de Beira fijaron su residencia en Trieste.


    La Corte de Bourges, residencia ya sólo del Conde Luis de Montemolín, seguía vigilada estrechamente y no sólo él, sino sus cortesanos, hasta los que residían en París como Cabrera, Villareal, Elío entre otros.


    El 10 de marzo de 1855 fallecía en Trieste Don Carlos Mª Isidro, al que sus seguidores siempre llamaron Carlos V, el día que cumplía 67 años. Vestido de Capitán General del gobierno español, con el Toisón de Oro sobre el pecho, fue expuesto durante dos días al público de Trieste y enterrado en la cripta de la catedral, que con el tiempo se convertiría en El Escorial de la dinastía carlista.


    Benito Pérez Galdós en los «Episodios Nacionales» dice:


    ...tenía todas las cualidades de un buen padre de familia y de un honrado vecino de cualquier villa o aldea, pero ni una sola de las que son necesarias al oficio del verdadero Rey. Considerados en lo moral, grande es la diferencia entre Fernando y Carlos, pues la bajeza y sentimientos innobles de aquél, no tuvieron imitación en su hermano varón puro y honrado. Fernando, un mal hombre, Carlos un hombre de bien, pero sin pena ni gloria.


    A Carlos V se le llamó «El Rey de los caballeros y el Caballero de los Reyes». Católico y muy español. El más español guardador de los fueros, el Rey y soberano de su siglo que luchó entre la legitimidad y la usurpación.


    Para los diplomáticos fue: «...Un merecedor de la corona».


    Para la Grandeza: «...Supo ser un Rey».


    Para el Clero: «...Fue un Monarca cristiano».


    Para las Corporaciones: «..Un ilustrado».


    Para los pobres: «...Un padre».


    Para los ricos: «...Un salvador».


    Para el Sacerdocio: «...Inflexible, recto y justo».


    Para el Pueblo Español: «...Un digno descendiente de Carlos I y Felipe II».


    Para Europa: «...Un fiel representante de la civilización de España».


    La realidad es que vio en sus discutidos derechos los más indeclinables designios de la Providencia más que en sus humanas aspiraciones.


    Valle Inclán, en «Los Cruzados de la causa», establece un diálogo digno de su ingenio:


    — No hay plaga más temerosa que la guerra que se hacen los reyes.


    — Son reyes de distinta ley.


    — Somos cruzados de la milicia cristiana y el rey legítimo sólo defiende la causa de Dios...


    El Conde de Rodezno lo define así:


    No fue Don Carlos el mentecato de pocas luces como lo han presentado algunos liberales, sediento de sangre como lo han presentado otros, ni un beato rayano a lo ridículo. Era un hombre de convicciones profundas, caballeroso y patriota, que a costa de su exilio y su derrota que, por encima de todo, cumplir con su deber. Sus creencias religiosas, más que ninguna ambición, le hicieron fuerte en lo que era para él más los designios de la providencia que sus humanas aspiraciones.

  


  
    

    CAPÍTULO III


    CARLOS VI, Conde de Montemolín. Segundo Rey o pretendiente carlista (1818-1861). Proclamado Rey en 1845. Abdicó en 1849 y en 1860.
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    Carlos Luis María Fernando de Borbón, Carlos V. Retrato del pintor Vicente López. Se conserva en el Museo del Prado de Madrid.


    


    El primogénito del Infante Carlos Mª Isidro y de su primera esposa Mª Francisca de Braganza, al que impusieron el nombre de Carlos Luis de Todos los Santos, nació en el Palacio Real de Madrid el 31 de enero de 1818.


    Su nacimiento marcará un momento crucial en la historia, pues mientras Fernando VII no tuviera descendencia, el Infante era el heredero a la corona. Dada esta situación de privilegio, él y su familia formaban, dentro del Palacio, lo que se dio en llamar «una segunda Corte». Carlos Luis recibiría, por tanto, una formación principesca según las costumbres de la época.


    Una carta autógrafa de su padre Carlos Mª Isidro, fechada el 22 de febrero de 1830 confía a su preceptor Juan Rocaberti de Dameto:


    Te he nombrado para que veles por su educación que quiero que sea religiosa y cristiana primeramente y después fina y esmerada. Infórmate bien antes de elegir a sus maestros tanto de su doctrina como de su forma de pensar.


    Entre los profesores se contaba el Padre Pujol, jesuita, entonces Capellán de las Salesas Reales, a cuyo cargo estaban las disciplinas de Filosofía y Moral, y como profesor de música y dibujo el ilustre pintor Vicente López, autor de varios retratos de la Familia Real.


    Así, desde su cuna tuvo especial consideración como un relevante miembro de la Familia Real que podía jugar un importante papel en el gobierno y la paz de la nación, pues concluida la invasión napoleónica y dado el débil reinado de Fernando VII, la frágil situación política que vivía España se veía reforzada con el nacimiento del primer sobrino varón de un rey que no tenía sucesión y cuya muerte podía dejar a España en el más incierto de los futuros.


    A la muerte de Fernando VII, el Príncipe contaba 15 años. A tan temprana edad, siguió a sus padres en el destierro debido a las intrigas palaciegas que propiciaban. La vida de Carlos Luis sufría así un cambio brusco al abandonar su estado principesco de la Corte del Palacio Real de España, para pasar a ser un ciudadano cualquiera que iniciaba un complicado itinerario tan repleto de cambios como de estrecheces y privaciones.


    Sufrió, por tanto, un primer exilio, a Portugal, luego a Inglaterra, Francia e Italia.


    En 1834, cuando contaba 16 años, falleció su madre en la residencia londinense llamada «Alberstock» en las proximidades de Portsmouth donde vivían exilados. Su padre recibió la triste noticia cuando se encontraba en España al frente de las tropas carlistas. Él y sus dos hermanos, Juan y Fernando, quedaron a cargo de su tía, la Princesa de Beira, que se hizo cargo de ellos cual si fueran sus propios hijos.


    La situación económica de la exilada familia era muy crítica debido a que en su estancia en Portugal habían agotado todos sus recursos y, en España, se habían confiscado todos sus bienes. Su precaria situación les había obligado a reducir al máximo sus servidores al igual que los tutores encargados de la educación de los jóvenes.


    Esta situación hizo que Mª Teresa, decidiera instalarse con sus sobrinos en Salzburgo donde ella tenía algunos bienes. Desde allí le resultaba más fácil establecer contacto y control sobre su hijo el Infante Sebastián Gabriel que, en contra de los ideales de su madre, había pasado a formar parte de las fuerzas liberales de Isabel II.


    A los cuatro años de la muerte de su madre, el 2 de febrero de 1838, habiendo juntos atravesado situaciones difíciles tanto familiares como guerreras, su padre se unía en matrimonio con su cuñada Mª Teresa.


    Fueron varias las razones que le llevaron a tomar esta decisión: el enorme cariño y dedicación que profesaba a sus hijos; su identificación a la causa carlista, tanto más que él mismo y, además, era como hermana de su primera esposa, una Infanta de Portugal, de sangre real que provenía de una de las familias reales católicas de Europa lo que era muy importante para la causa tradicional.


    El matrimonio, durante un tiempo, fue mantenido en secreto debido a que tenían la romántica esperanza de que entrarían solemnemente como Reyes en Madrid cuando Carlos V hubiera tomado la capital. En cuanto a los tres Infantes aceptaron el nuevo matrimonio de su padre, al que asistieron en la villa de Elizondo.


    Las crónicas, describen al Príncipe Carlos Luis a la edad de 19 años, de carácter débil y caballeroso, culto, y encantador, que sabía captarse las simpatías y el aplauso de la alta sociedad europea. Parecen coincidir en presentarlo físicamente muy distinto a su padre y menos atractivo, así como en afirmar que tenía una gran facilidad para la música y disponía de gran destreza para interpretarla. Benito Pérez Galdós, en sus «Episodios Nacionales», lo describe así:


    Era Don Carlos Luis un modelo de jóvenes honestos, sensatos y corteses: instruido a cuanto concierne a un caballero y a un príncipe, sencillo y afable con los inferiores, digno con los altos, muy mirado con las damas, galán sin presunción, fortalecido por el continuo ejercicio a caballo; amante de España hasta la idolatría; informado de todo principio nuevo y de toda idea culta; celoso de la dignidad de la corona...


    Parece ser que su inteligencia era limitada y, naturalmente, su formación cultural también estuvo limitada por el estricto rigorismo heredado de su padre, con un fuerte sentido religioso. Lo que es evidente es que no tuvo nunca ni la firmeza de su padre ni el ímpetu de su sobrino Carlos VII. A pesar de esto, y de un fuerte atolondramiento que le adjudican algunos biógrafos, se le consideró siempre un príncipe internacional embargado en una empresa romántica como fue su vida y su muerte.


    Uno de sus preceptores, el Padre Frías, en carta fechada el 23 de agosto de 1835 dice: «El primogénito no tiene un talento extraordinario, puede graduarse como mediano», una referencia interesante por ser del padre Frías, un entusiasta de la causa carlista.


    Las vidas de la Princesa vida de Isabel como la de su primo Carlos Luis, desde su nacimiento, estuvieron condicionadas exclusivamente a la posibilidad de su enlace.


    Después del tiempo pasado en Portugal y en Inglaterra, esperaba un nuevo exilio a Carlos Luis y a su familia ―esta vez en la ciudad francesa de Bourges―, después del fracaso de la llamada «Expedición Real» y del convenio de Vergara, que tan afectado había dejado a su padre, tanto por la derrota en el campo de batalla como por las deserciones sufridas. Estas eran muy dolorosas pues se daban igualmente en el campo de la política como entre los miembros de la familia, pues su propio hijastro era uno de los que con mayor fuerza defendía que debía llegar a un acuerdo con el gobierno isabelino. Así lo manifiesta Don Carlos en sus cartas donde puede leerse: «Mi familia y yo estamos prisioneros... No se nos permite visitar ni a españoles ni a legitimistas franceses que desean vernos... ».


    Se instalaron provisionalmente en Bourges, en una mansión llamado «Pannette» en régimen de alquiler. Según la describe el diario de Bourges, «La Gazette du Berry» era «digna y propia personajes ilustres». Sin embargo, la realidad era que no se les tenía en cuenta en los ambientes de los gobiernos de las potencias del Norte y vivían siempre bajo la amenaza de ser trasladados al Imperio de los Habsburgo, donde permanecían exilados los príncipes destronados. Por otra parte, el rey de Francia Luis Felipe, no contestaba a las solicitudes de Carlos Mª Isidro mientras firmase con el nombre de Carlos V.


    La familia Real legitimista hizo lo imposible para adaptarse a la nueva situación. Don Carlos hacía la misma vida que el destierro de Valençay con sus padres y hermanos; se levantaba temprano, asistía con toda la familia a Misa a las 7 y media, despachaba con su secretario el Marqués de Tamarit, y por la tarde, después de un paseo a pie o en coche jugaban al tresillo, rezaba el Rosario y a las 11 en punto se servía la cena.


    Esta vida aparentemente pacífica y placentera, además de lo duro que les resultaba estar alejados de su patria, estaba constantemente controlada por gendarmes que tenían órdenes precisas de no perder de vista ni un minuto a los regios prisioneros.


    Carlos Luis durante estos difíciles años, esenciales para la formación de un joven de su edad, carecía de la necesaria firmeza tanto en sus actitudes como en sus ideales, pues el ambiente que le rodeaba solo le aportaba inseguridad y desconcierto. Toda su vida fue contradictoria tanto en sus actuaciones como en sus convicciones políticas. Todo ello justifica, quizás, el que no fue capaz de renovar el credo carlista como luego lo haría su sobrino Carlos VII.


    Su educación, la de un adolescente en pleno momento de formación, responde a la de un príncipe desterrado y educado en la adversidad, con todas las limitaciones que esto conlleva. A pesar de ello, en Bourges, adquirió instrucción técnica en artillería bajo la dirección del General Montenegro y, dado que disponía de horas para ello, se centró en la lectura y en la música dos aficiones que nunca abandonaría. En las horas dedicadas al descanso jugaba al billar y daba largos paseos con su primo y sus hermanos, mientras eran espiados tanto por la policía francesa como por la embajada española como si de fascinerosos se tratase.


    Carlos V no ignoraba en su destierro que la bandera, aún después del Convenio y del desmoronamiento de la causa carlista en Vascongadas y Navarra, seguía izada tanto en el Maestrazgo como en Cataluña, pues uno de los principales caudillos, Ramón Cabrera, Conde de Morella, se había negado a sumarse al Convenio de Vergara, pues al no haber mantenido una lucha con los ejércitos cristinos, para «el Tigre del Maestrazgo» eso no era ni un convenio ni una rendición, carecía de valor ya que estaba convencido que las paces sólo se daban en el campo de batalla. En 1840, fue nombrado por Carlos V Jefe del Ejército carlista de Cataluña.


    El gobierno cristino estaba de acuerdo en que el Pretendiente residiera en Francia, pues Don Carlos se había negado, reiteradamente, reconocer a su sobrina Isabel como legítima soberana. Ni siquiera había aceptado una declaración de acatamiento al sistema constitucional, por lo que las Cortes siguieron denegándole no sólo la pensión que le correspondía como Infante, sino la devolución de su patrimonio que le habían incautado durante la guerra. De este modo, mientras la Familia Real carlista permanecía en Bourges en lo que realmente era un arresto domiciliario, se apagaban los últimos rescoldos de la primera Guerra Civil. La vigilancia se extendía también a todos los cortesanos hasta los que habitualmente llevaban tiempo residiendo en París como Cabrera, Villarreal o Elio, entre otros. Todos estaban sometidos bajo la misma vigilancia.


    Don Carlos suplicó al gobierno de Luis Felipe que le permitiera trasladarse a territorio austríaco o prusiano, pero al gabinete francés le interesaba retener a los exilados reales como baza diplomática. De este modo estaba bajo su control el Infante Carlos Luis y lo mantenían alejado de la posibilidad de contraer matrimonio con la Reina de España, un plan que el astuto monarca francés, «el Zorro Blanco», tenía ya previsto para uno de sus hijos, bien fuera el Duque de Aumale o el de Montpensier.


    En España, mediante una revolución acaudillada por Espartero, se había logrado derrocar a Mª Cristina como Regente quien se vio obligada, ella, su esposo Fernando Muñoz ya que sus hijos ya residían ahí, a exilarse en Francia. El nuevo regente, Espartero, Duque de la Victoria, temía un nuevo resurgimiento de la causa tradicionalista, pues el Convenio de Vergara para muchos carlistas había sido una tregua más que una derrota. Con tal motivo concedió varios indultos y libertades a las fuerzas legitimistas para que aplacar, más que su descontento, su furia. El General Cabrera se encontraba en Pau el día del Pronunciamiento de Sagunto y se creyó capaz de enfrentar sus tropas contra las liberales, pero nadie siguió su cruzada.


    Con ironía cantaban en los campos carlistas:


    A combatirlos Cabrera


    va a venir con Espartero


    ¡Vaya un lindo par de momias


    para adornar un museo!


    Carlos V, temeroso después de tantos fracasos, de que sus fieles cayeran en un gobierno que no les prestaría el socorro necesario, solicitó ayuda a Meternich y a Francisco IV, Duque de Módena para que socorriesen y ayudasen a todo carlista-legitimista que no quisiera regresar a España, al tiempo que solicitaba que se les permitiera la libertad de elegir el país donde quisieran residir.


    Quizás, por la misma razón, decidió que sus hijos los Infantes menores Juan y Fernando[18], fueran educados en el estado italiano de Módena, donde el soberano, Francisco IV, les acogió prestándoles su apoyo personal y económico, permitiéndoles además ingresar con todos los honores en el ejército piamontés. Esto representaba una importante ayuda económica para las vacías arcas de la familia carlista. Mientras, la Princesa de Beira no había dejado de cejar en sus intentos de conseguir que su hijo Sebastián Gabriel volviera a la causa de Carlos V, su esposo.


    A pesar de las enormes dificultades vividas en el exilio y de la derrota en los campos de batalla españoles, Carlos y sus escasos seguidores lograron mantener contactos con las Cortes europeas como las de Cerdeña, Nápoles, Módena... y con las cancillerías europeas que no habían reconocido a Isabel II.


    Carlos Luis permanecía en Bourges, dada su peculiar situación como heredero de los derechos de su padre. Después del Convenio de Vergara muchos tradicionalistas pidieron a su padre que abdicara a favor de su hijo a lo que se negó rotundamente durante siete años. Tanto los cronistas de la época como sus biógrafos coinciden en afirmar que su mejor aliada era su esposa, la Princesa de Beira, que prefería vivir en un arresto domiciliario y sin recursos, antes que claudicar en una precipitada abdicación. Una de las verdaderas intenciones de los que le aconsejaban transmitir el trono a su hijo era el estar convencidos de que esto facilitaría el matrimonio de Carlos Luis con Isabel II, pues de este modo el futuro Rey Consorte, ofrecia algo sólido, su corona.


    Entre cientos de cartas citadas por Pirala, que recogen una amplísima documentación de esta época, aparece una de Don Carlos referente a este hecho:


    ...Corren voces de mi abdicación que llegan hasta aquí en la que además se propala el casamiento de Carlitos con Isabelita, con el pretexto de que sería el único medio de pacificar España. Ni Carlitos lo quiere ni mucho menos yo así ni doy ni daré nunca mi consentimiento...


    La estancia de Mª Cristina, la ex-gobernadora, con su esposo Fernando Muñoz exilados en Francia, parece ser que propició algún contacto entre liberales y carlistas, llegando a entrevistarse Don Carlos y Mª Cristina con su esposo, pues pensaban que unidos podían enfrentarse a la Regencia de Espartero. Sin embargo esta posibilidad no hizo variar la postura de Carlos V como deja dicho claramente en su correspondencia.


    Existe una prueba, que también recoge Pirala en el legajo 6839, en el que Don Carlos se dirige al Papa Gregorio XVI suplicándole diese su opinión sobre si sería beneficioso tanto el matrimonio de su hijo con la Reina, como su abdicación:


    ...el matrimonio de mi hijo primogénito, Príncipe de Asturias, con la Infanta Doña Isabel, hija primogénita de mi amado hermano, difunto Fernando VII.


    Le pide al Beatísimo Padre si:


    ...verificando el matrimonios de los dos primos se unirían los partidos y se conseguiría la paz y la prosperidad de España, para defender los derechos de la corona juntamente con los principios de la religión católica y de la monarquía.


    Gregorio XVI sin hacer ningún comentario sobre el posible matrimonio, contestó afirmativamente en cuanto a la abdicación, lo que llevó a Don Carlos a llevarla a cabo.


    El 18 de mayo de 1845 se produjo la esperada abdicación con una carta con el siguiente texto:


    Mi muy querido hijo:


    Hallándome resuelto a separarme de los negocios políticos, he determinado renunciar a ti y transmitirte mis derechos a la Corona. En consecuencia, te incluyo el Acta de Renuncia que podrás hacer valer cuando lo creas oportuno. Ruego al Todopoderoso te conceda la dicha de poder restablecer la paz y la unión de nuestra desgraciada patria haciendo así la felicidad de todos los españoles. Desde hoy tomo el título de Conde de Molina bajo el cual quiero ser conocido en adelante.


    El acta de abdicación hacía referencia a:


    ...Cuando la muerte del Rey Fernando VII, mi muy querido Hermano y Señor, la divina Providencia me llamó al trono de España, confiándome el bien de la monarquía y el bien de los españoles, lo consideré común deber sagrado...


    ...He debido respetar mis derechos, pero no he ambicionado jamás el poder, por lo tanto mi conciencia se halla tranquila...


    ...Después de tantos esfuerzos y sufrimientos soportados sin éxito, la voz de esta misma conciencia me dice que ha llegado el momento de transmitírselo al que los deberes del Altísimo llaman a sucederme. Renunciando a los derechos de nacimiento y transmitiéndolos a mi hijo Carlos Luis, Príncipe de Asturias y comunicándolo a España y a Europa por los únicos medios de los que puedo disponer cumpliendo así un deber que mi conciencia me dicta me retiro a vivir libre de toda ocupación política y pasaré lo que me queda de vida en la tranquilidad doméstica y en la paz de una conciencia pura, rogando a Dios por la felicidad, la gloria y la grandeza de mi amada patria.


    Bourges 18 de mayo de 1845


    Carlos V


    Carlos Luis, a pesar de que vivía en la misma mansión con su padre, contestó también por escrito para dejar constancia:


    Muy querido padre y señor:


    He leído con el más profundo respeto la carta con que Vuestra Majestad me honrado en este día, y el auto que le acompaña. Cual hijo obediente y sumiso, mi deber es conformarme con la voluntad de V.M. así que tengo la honra de elevar a sus Reales pies el acta de aceptación. Imitando el Real ejemplo que V.M. me da, tomo desde este día y por el tiempo que crea oportuno el título de Conde de Montemolín. Quiera el cielo oyendo mis fervientes ruegos, colmar a V.M. de toda suerte de prosperidades, como le pide y le pedirá constantemente su respetuoso hijo.


    Bourges, 18 de mayo de 1845


    Carlos Luis


    De nuevo se ve con claridad que las motivaciones de Carlos Mª Isidro para renunciar en favor de su hijo, fueron más religiosas que políticas, según corresponde a su personalidad.


    En cuanto al título elegido para su vida privada, usaría el de Duque de Molina. El Señoría d Molina desde finales del siglo XIV estaba vinculado al primogénito de los reyes de Castilla y por tanto parece que lo adoptó Don Carlos como otra de sus reivindicaciones.


    El de Conde de Montemolín que adoptó Carlos Luis tampoco era algo casual. Dicha villa, situada en la provincia de Badajoz, había sido señorío de la Orden de Santiago. Luego, fue revertida a la corona hasta que Fernando VII, en 1819, para satisfacer un préstamo que le había hecho su hermano Don Carlos se la adjudicó con todas sus prerrogativas. Al serle confiscados todos sus bienes a Don Carlos, estas prorrogativas pasaron directamente a la Hacienda española extinguiéndose dicho señorío.


    El 23 de mayo, sólo cinco días después de la abdicación, el Conde de Montemolín dio el primer Manifiesto a los españoles:


    ...Como corresponde a un Príncipe religioso y español he deplorado vaivenes de la revolución que se han realizado en la organización social y política de España. Sé muy bien que el mejor medio de evitar las revoluciones no es empeñarse en destruir cuanto ellas hayan levantado, ni el levantar cuanto ellas han destruido. Debemos aprovechar lo bueno que nos legaron nuestros mayores sin contrariar el espíritu de la época en lo que tenga de saludable. Justicia sin violencia, reparación sin reacciones. Esta es mi política, prudencia y equidad. He aquí mi política...


    ...Hay en la Familia Real una cuestión que, nacida afines del reinado de mi augusto tío y Señor Fernando VII (que tanta gloria goce) provocó la guerra civil. Yo no puedo olvidarme de la dignidad de mi persona, ni de los interese de mi augusta familia; pero desde luego os aseguro, españoles, que no dependerá de mi si esta división, que lamento, no termina para siempre. No hay sacrificio compatible con mi decoro y mi dignidad a que no me halle dispuesto a dar fin a las discordias civiles y acelerar la reconciliación de la real familia.


    Os hablo españoles con todas las veras de mi corazón; no deseo presentarme ante vosotros apellidando guerras y no paz. Sería para mi altamente doloroso el verme precisado de esta línea de conducta. En todo caso, cuento con vuestra cordura, con vuestro amor as la real familia y con el auxilio de la Providencia.


    Bourges, 23 de mayo de 1845


    Carlos Luis, Conde de Montemolín[19]


    Dicho Manifiesto parecía dejar abierto que no existía ningún obstáculo para que Carlos Mª y su esposa Mª Teresa, llamados desde entonces «Reyes Padres», viajaran a Europa, pero el gobierno español temeroso de que promoviera alguna revolución, dio orden al Embajador español ante las Tullerías para que evitara por todos los medios su salida del país. Para dar más fuerza a esta orden el 8 de junio el Consejo de ministros español se negó a reconocer la abdicación de Don Carlos, puesto que no había aceptado los derechos de su sobrina Isabel II como reina y, por lo tanto, afirmaban que no podía renunciar a unos derechos que no poseía.


    Al mismo tiempo en «La Gaceta de Madrid» se publicaba una declaración en la que se eliminaba toda posibilidad de un posible matrimonio entre el Conde de Montemolín y su prima, Isabel II.


    En los escritos publicados por Jaime Balmes en «El Pensamiento Español» podía leerse:


    Los principios monárquicos y católicos del partido carlista podrían compaginarse con el concepto de liberalismo, es decir, llegar a la reconciliación sincera de las dos ramas dinásticas...


    Cuando el Príncipe de Meternich, que también apoyaba la candidatura de Carlos VI, pidió a Viluma por medio del Embajador de Austria en París, Conde de Appony, un informe sobre las ventajas que pudiera tener dicha fusión, Viluma marcó tras importantes: la terminación de la cuestión dinástica, agrupar alrededor del trono el partido carlista y el trono se fortalecería.


    A Carlos VI le decepcionó la actitud del gobierno español ante su padre y ante él mismo, y sobre todo al observar, que había rogado al francés que redoblase la vigilancia hacia ellos.


    Ante este hecho cambió de postura y decidió volver a levantar en armas a sus leales en contradicción con lo afirmado en el Manifiesto de «dar fin a las discordias civiles». En ese momento ya fraguó una huida a Inglaterra. Sólo faltaba el estallido final y este se produjo cuando en la primera quincena de agosto la Gaceta anunciaba el matrimonio Isabel II con su primo Francisco de Asís, rompiéndose así las posibilidades de un enlace isabelino-carlista.


    A partir de este momento, sus padres y miembros de la servidumbre, con la disculpa de recibir a los Emperadores de Rusia, no sin pasar por duros momentos, consiguieron instalarse en Génova. Allí en el Palacio Sallicetti, un edificio neoclásico de cuatro plantas, convertido en la Corte de Carlos V, se instalaron hasta que definitivamente fijaron su residencia en Trieste, Italia.


    Las negociaciones y proyectos matrimoniales de Carlos Luis e Isabel II se encierran dentro de los 14 años que van de octubre de 1832, cuando Carlos Luis contaba 14 años e Isabelita 2, hasta octubre de 1846. Son, exactamente estos los catorce primeros años del régimen liberal de España.


    Es muy probable que nunca la cuestión del matrimonio de un monarca español haya suscitado un revuelo como el que se provocó en España en torno al enlace de la reina Isabel. Hubo en la historia largas y laboriosas negociaciones prematrimoniales que decidieron, por ejemplo, el matrimonio de Felipe III con Isabel de Borbón y el de Luis XIII con Ana de Austria, pero el caso que nos ocupa es único en la historia. Con motivo de la posible boda de Isabel con Carlos Luis, Conde de Montemolín, primer y principal candidato hubo: varios cambios de gobierno, se produjeron graves escisiones en los partidos, se organizaron campañas de prensa, se publicaron declamatorios opúsculos, se preocuparon todas las casas reinantes, se movieron afanosamente todas las cancillerías de Europa y llegó a asegurarse que estaba en juego la independencia de España y el equilibrio de las potencias mundiales.


    Si la presencia de un rey consorte es siempre importante en la vida política de un país, más tenía que serlo cuando el régimen isabelino, recién nacido de una revolución y una guerra civil, estaba necesitado de una consolidación. No es extraño que tanto en las Cortes como en numerosos folletos de la época se repitiese: «el matrimonio de la Reina asegurará nuestras instituciones».


    Donoso Cortés, afamado político, en un artículo del diario «El Español» precisó perfectamente la cuestión del matrimonio de la Reina[20]:


    Hay tres sistemas falsos y uno verdadero. Hay quienes creen que el matrimonio de una reina reinante, pudiendo cambiar la dinastía, y hasta cierto punto las alianzas, es una cuestión de que debe apoderarse para resolverse Europa, es una cuestión de equilibrio y por consiguiente europea; piensan otros que introduciéndose en el Palacio de nuestros Reyes un nuevo Príncipe y por consiguiente una nueva potestad de hecho, aunque la Constitución no la reconozca ni la nombre, es una cuestión nacional; creen otros por fin que siendo el matrimonio para los príncipes como para los particulares una cuestión en la que va fiada su ventura, su resolución corresponde exclusivamente a los príncipes, como corresponde exclusivamente a los particulares, es por tanto una cuestión particular.


    Donoso venía a decir que ninguno de los tres planteamientos era correcto, no porque debiera prescindirse de ellos, sino porque era preciso tener en cuenta los tres, es decir, que el matrimonio de la Reina de España afectaría juntamente a su propia felicidad, al porvenir de la nación y a las alianzas con otros estados.


    Por tanto el matrimonio de Isabel II es tan antiguo como ella misma, puesto que los primeros proyectos matrimoniales datan de 1832 cuando aún no había cumplido dos años. lo que ocurre durante sus primeros catorce años, puede esquematizarse en tres apartados según las distintas fases políticas:


    1. Regencia de Mª Cristina (1833/40)


    2. Regímenes transitorios (1840/43)


    3. Mayoría de Isabel II (1843/46)


    Así surgió ya desde el primer momento el tema del casamiento de Isabelita, pues el hecho de cómo y con quien lo hiciera no sólo podía dar una nueva orientación a la política sino «asegurar las instituciones». En todo caso, la Reina niña ya desde el principio apareció como un sujeto pasivo, una pieza del juego.


    El profesor Federico Suárez señala que ya en septiembre de 1832 el Conde de la Alcudia propuso a Don Carlos el matrimonio de uno de sus hijos con la princesa Isabel. Esto ocurrió durante una grave enfermedad de Fernando VII cuando no se sabía si el Rey tenía previsto en su testamento la sucesión de su hija, es decir, derogar la Ley Sálica. Como para todos era conocida una tendencia casi general a la sucesión masculina, intentaron también prever cualquier peligro que pudiera perjudicar la causa de Isabel, así como la posibilidad de una guerra civil o la muerte del monarca. Se llegó incluso a pensar en dar al Infante Carlos Luis una especie de participación en la Regencia o gobierno para ir ganando tiempo.


    Suárez, en su libro «Sucesos de la Granja» afirma que la Reina gobernadora Mª Cristina estaba dispuesta a decir a Don Carlos que ella sólo quería el bien de la nación y que para que no fuese derramada una gota de sangre estaba dispuesta a ceder los derechos de su hija. La postura de Don Carlos fue rotunda: no podía aceptar una ley que no habían querido sus abuelos, ni era bien vista por los extranjeros y que la religión no le permitía privar a sus hijos de sus derechos.


    Fue entonces cuando directamente el Conde de la Alcudia dijo a Don Carlos –en un momento que Carlitos contaba 14 años e Isabelita 2― que eso podía resolverse con un matrimonio, a lo que Don Carlos repuso:


    ― Mi hijo nunca podía recibir el trono por su mujer.


    En el Archivo de Palacio aparecen cartas de puño y letra de Mª Cristina, en las que fechadas en el mismo día afirma, en unas, que su mayor deseo es «que se efectúe el matrimonio de tus hijos con mis pequeñas», refiriéndose a los de la Infanta Carlota y Francisco de Paula y, en otras, después de haber afirmado que estaba dispuesta a ceder sus derechos a Don Carlos, afirma:


    Alcudia y Antonini dicen que ni yo ni Fernando podíamos quitar los derechos de la Niña y todo su afán es que se haga la boda de Carlitos con la Niña, y a la verdad ha sido siempre lo que más ha repugnado a mi corazón, por la mala educación, salud, figura de aquel niño, cosas que no me hacen esperar que la Niña sea feliz. Me dijeron que se puede dar la palabra y luego no cumplirla a lo que yo repuse que antes de dar una palabra se ha de pensar mucho, pero después aunque pese se ha de cumplir.


    Éste fue, histórica y documentalmente hablando, el primer proyecto de unión matrimonial entre Isabel II y el futuro Conde de Montemolín, formulado antes de la muerte de Fernando VII. Aunque la idea fracasó apenas nacida, seguirá latente durante catorce años en medio de otras muchas proposiciones. Como puede apreciarse la negativa de Mª Cristina a tal enlace, surgió después del rechazo de Carlos Mª Isidro a su aceptación.


    Éste fue el primer proyecto de unión dinástica aunque no merece llamarse así puesto que aún no existía una separación formal entre las dos dinastías, carlistas e isabelina, ni tampoco una guerra declarada entre ambas. Cuando el gobierno volvió a plantearse este matrimonio ya fue para poner remedio a conflictos políticos y bélicos.


    Mª Cristina, ya fallecido el Rey, fue perdiendo fuerza y autoridad debido, entre otras cosas, a su matrimonio morganático, a haber accedido a la supresión de los bienes eclesiásticos de Mendizábal, a su debilidad ante la sublevación llamada «la Sargentada» (agosto de 1836) en la que arrancaron a la Regente un documento por el que se restablecía la Constitución de 1812. Hechos que hicieron que volviese a considerar «el viejo proyecto de unión matrimonial de Carlitos con la Niña». A este enlace se recurría siempre como fórmula de socorro.


    Carlos Luis de Borbón y Braganza primogénito de Don Carlos tenía a la sazón 18 años. En cuanto a su posible matrimonio con la Reina, no estaba ajeno a estas negociaciones, se mostró menos sólido que su padre, pero estaba dispuesto a todo sacrificio, siempre sumiso a las órdenes de su padre y decidido a mantener los principios fundamentales. La historia no nos cuenta si Carlos Luis sentía algo hacia su prima. Esto no cuenta en política. En cambio, parece quedar muy clara la aversión de Isabel hacia sus dos primos, tanto a Francisco de Asís como Carlos Luis.


    Era tal la urgencia de Mª Cristina por resolver la cuestión de este matrimonio, que fue en este momento cuando escribió a su hermano el Rey Fernando II, intercediera en este posible enlace.


    Esta gestión diplomática en la que según los historiadores Pirala y Villaurrutia Mª Cristina estaba dispuesta a «echarse en brazos del carlismo» era claudicar totalmente a condición de ver a su hija convertida en reina por su matrimonio con el príncipe vencedor.


    La repuesta de Don Carlos fue la siguiente:


    Su Majestad Católica queriendo dar una prueba de alta aprecio y afecto a su augusto y muy querido sobrino, acepta su mediación y tomando en consideración el estado de cautiverio de Su Majestad Viuda Doña Mª Cristina, el cual le impide recurrir libremente a Su Majestad Católica y el deseo que ha manifestado de refugiarse con sus hijas en el seno de su augusta familia; Su Majestad Católica es del mismo sentido que Su Majestad el Rey de las Dos Sicilias, que la combinación más feliz para salvar a la Reina Viuda de los peligros que la amenazan y poner un término a una guerra tan desastrosa para la España sería que para ella y sus hijas pudieran venir cerca de Su Majestad Católica.


    Para facilitar la ejecución de este proyecto, el Rey nuestro augusto amo, ha decidido que se darán las órdenes pertinentes a los generales que operan sobre Madrid para que hagan todo lo posible para salvar a la Reina Viuda y a sus hijas.


    Ruego que Su Majestad Católica la Reina Viuda haya hecho en el Cuartel Real el acto formal de reconocimiento de los derechos legítimos de la Majestad Católica, el Señor Don Carlos V como Rey de España y de las Indias, entonces Su Majestad Católica reconocerá los suyos como Viuda de su augusto hermano y los de sus hijas como Infantas de Castilla.


    2 de Febrero de 1836


    CARLOS V


    Estaba claro que Don Carlos interpretaba la propuesta clara y precisa de Mª Cristina del matrimonio de Isabel II y Carlos Luis, como solicitud de ayuda para ser rescatada de un posible cautiverio, sin hacer la mínima alusión a dicha propuesta. La actitud de Carlos Mª Isidro ofendió a Mª Cristina, lo que dio al traste con el segundo serio intento de unión dinástica.


    El fracaso de la llamada «Expedición Real» para ocupar Madrid con el deseo de «rescatar» a la Regente y a las Infantas, nunca ha sido bien entendido ni aclarado. A partir de este momento las fuerzas carlistas se sintieron decepcionadas. Pero Mª Cristina se sintió más segura, pues ya no dependía de Don Carlos, aunque dentro del propio Palacio proseguían las intrigas de su propia hermana Luisa Carlota y su cuñado Francisco de Paula para conseguir los proyectos de matrimonio de sus hijos, hasta tal punto llegaron estas intrigas cortesanas, que se procedió a su destierro a Francia.


    Las posibilidades del enlace de Carlos Luis e Isabel II estaban siempre latentes aunque paralelamente se seguían elaborando otros proyectos. Así el rey de los franceses Luis Felipe, tío de Mª Cristina, también intrigaba para conseguir casar a sus hijos el Duque de Aumale o el Duque de Montpensier ya con la Reina, ya con su hermana la Infanta Luisa Fernanda. Esta negociación estaba siempre como de música de fondo, lo que indignaba al gobierno inglés.


    También surgirá un nuevo planteamiento en el problema matrimonial llamado «proyecto de unión ibérica» mediante el enlace de Isabel con Pedro de Portugal, hijo primogénito de la Reina María II de aquel país. Pero este proyecto contaba con un grave inconveniente: Isabel tenía 13 años y su posible esposo Pedro, 6. Esto obligaba a esperar, como mínimo, un decenio y la regencia progresista de Espartero no parecía lo suficientemente sólida como para durar el tiempo preciso para que el proyecto llegase a madurar.


    Mª Cristina volvió a acudir a Don Carlos para buscar a toda costa una alianza natural entre todos los monárquicos ya carlistas ya isabelinos, con la que conseguir la unión de tradicionalistas y moderados.


    Después de ser proclamada Isabel mayor de edad, puede afirmarse que el proyecto matrimonial toma dos direcciones, sin contar con la opinión de la propia reina para nada. Son los políticos los que decidirán su destino: el de los príncipes españoles Carlos Luis, Conde de Montemolín, Enrique, Duque de Sevilla, Francisco de Asís, Duque de Cádiz y el Conde Trápani[21]; frente al proyecto llamado de príncipes extranjeros ―Pedro de Portugal, Duques de Aumale y de Montpensier propuestos por Francia; Leopoldo de Coburgo, por Inglaterra― vinculados a la política internacional, que se centran, sobre todo en torno a las negociaciones de las Cancillerías y de las Embajadas.


    El filósofo y pensador Jaime Balmes, siempre partidario de la fusión dinástica, mediante la previa abdicación de Don Carlos V, vio abiertas las más halagüeñas posibilidades después del 18 de mayo de 1845 en que Don Carlos abdicó en su hijo el Conde de Montemolín y de que éste, ya convertido en Carlos VI de la dinastía carlista, publicara un Manifiesto conciliador mostrándose dispuesto a los sacrificios que su dignidad le permitiese para lograr la unión de los españoles.


    El Manifiesto del Conde de Montemolín parecía hacer una alusión directa a un posible enlace con su prima. Se sucedieron publicaciones y artículos en la prensa, siendo los más difundidos los que publicó Jaime Balmes en «El Pensamiento de la Nación» donde se refleja la idea balmesiana. Los documentos de este pensador fueron inéditos hasta el año 1910 descubiertos, después de haber fallecido, en el Archivo del Conde de Cheste. De ellos deben resaltarse:


    1. Este matrimonio tiene dos objetivos, uno dinástico y otro político. El dinástico consiste en la extinción de la cuestión dinástica cerrando para siempre las pretensiones al trono. El político se cifra en fortalecer el poder real.


    2. El Conde de Montemolín supondría un elemento de fuerza en el gobierno y en la paz de la nación.


    3. En el contrato matrimonial la Reina podría utilizar este nombre y el Conde Montemolín el de Carlos Luis de Borbón, sin añadir ni el título de Rey ni de Infanta y, de este modo, no afirmar ni negar lo que él cree que son sus derechos.


    4. En el contrato deberá constar que tendrá el título de Rey y el tratamiento de Majestad.


    5. Todos los actos de autoridad deberán ser firmados por los dos esposos.


    Tan acertadas medidas nunca fueron aceptadas por todos. Las negociaciones de la candidatura de Francisco de Asís, estaban adelantadas. El futuro rey consorte, aterrorizado al ver hasta que punto habían llegado dichas negociaciones en las que él no había participado, pues la principal negociadora había sido su propia madre. No sentía afecto alguno por su prima, la que lo despreciaba por su aspecto afeminado, aunque culto, lector incansable, amante del arte, era el polo opuesto a Isabelita.


    Ante la inminencia de los acontecimientos, escribió desde Pamplona, con fecha 13 de julio de 1836, a su primo Carlos Luis para suplicarle que se desplazase a Madrid con el fin de ocupar su puesto y casarse con Isabel. Dicha carta refleja el carácter de Francisco de Asís, que pone el matrimonio de la Reina a pública subasta:


    Pamplona, 13 de julio de 1846


    Mi muy querido primo Carlos Luis:


    Supongo que, a la par, mis letras alegrarán vuestro corazón al recibir mis noticias, ya que sabéis que no acostumbro a prodigar mis escritos. La verdad es que si no se tratase de asunto tan importante habría demorado todavía el día de escribiros.


    Os habrán llegado noticias de mi inminente matrimonio con vuestra prima Isabel, hoy Reina de España. Su boda, desde siempre, pero más en los últimos tiempos ha sido un motivo en el que se involucran una serie de intereses que lo hacen más delicado cuantos más días transcurren.


    Vuestro nombre, como candidato a su mano, ha sonado y sigue vivo en la mente de muchos españoles, que verían unir, con vuestro matrimonio, dos ramas monárquicas que harían desaparecer cualquier rencilla o conflicto sobre la legitimidad del heredero del trono.


    A ello dedicó, como sabéis, muchas páginas nuestro eminente filósofo Jaime Balmes.


    Conozco perfectamente y respeto vuestro punto de vista, pero si accedierais o, para ser más exacto, si entre Isabel y vos pudierais limar asperezas sobre la legitimidad y cual Isabel y Fernando llegaseis al acuerdo del «tanto monta, monta tanto» haríais un gran beneficio a España.


    No podréis negar nunca que he tratado por todos los medios de conseguir lo mejor para España pasando por encima de mis intereses particulares, pero si no creéis posible vuestro casamiento con Isabel, creo que mi conciencia me dicta que debo aceptar yo el compromiso para no exponer a España a un nuevo conflicto. Y que quede bien claro que a esta decisión no llego para alcanzar un trono, porque Vos, que me conocéis a fondo, sabéis que es aquello que menos deseo en esta vida.


    Tu querido y afectísimo primo,


    FRANCISCO DE ASÍS


    La carta la entregó en mano a Mons. Adriani, sabiendo que la haría llegar a su destino.


    Esta misiva no produjo el más leve efecto en el Conde de Montemolín, que no cedió en lo más mínimo respecto a la exigencia de un reconocimiento oficial de su legitimidad como condición previa al matrimonio. Carlos Luis consideró inaceptable la tesis de Balmes para la dignidad real de la que estaba investido.


    En su tajante contestación puede leerse:


    ...¡Yo nunca podré llegar al trono de España por un matrimonio! Si mi padre murió con este convencimiento, yo no puedo traicionar su herencia.


    El día que Isabel reconozca que usurpa una corona que me pertenece, entonces accederé a casarme con ella, y podrá ser Reina de España con todos sus derechos...


    En resumen, el número de los candidatos a la mano de la joven Reina se iba reduciendo: los hijos de Luis Felipe, Duques de Aumale y de Montpensier, quedaban eliminados por Inglaterra que no deseaba la unión de Francia con España; a su vez Inglaterra, que presentaba un Coburgo, no lo aceptaba Francia; es decir, Inglaterra no consentía una boda con un francés, ni Francia con un inglés. Ni Austria ni el Papa aceptaban la boda con el Conde de Trapani. Así que para no enemistarse con las potencias extranjeras, igual que en un partido de cartas hubo que decantarse por los españoles: Don Enrique quedaba eliminado por haberse significado en el partido progresista, por lo que sólo quedaba la candidatura de Francisco de Asís, cuya mayor ventaja era la de carecer de inconvenientes.


    El derrumbamiento definitivo de los planes de Balmes y Viluma sobrevino el 28 de agosto de 1846 cuando la Gaceta dio oficialmente la noticia de que la Reina Isabel II había aceptado como esposo –mejor, había sido obligada a aceptar― al Infante Don Francisco de Asís.


    La importancia del problema matrimonial de la Reina está en que el Gobierno español, para resolver dicho matrimonio, mantuvo negociaciones con Cancillerías europeas durante catorce años ―de 1832 a 1846― durante los cuales, y por este motivo, se sucedieron: cuatro constituciones distintas, veintitrés gobiernos, una guerra civil, dos regencias y cuatro cambios de gobierno provocados por revoluciones. Se organizaron campañas de prensa, se publicaron declamatorios opúsculos, todas las casas reinantes lo consideraron el asunto más importante de sus negociaciones, se movieron afanosamente todas las cancillerías de Europa y llegó a afirmarse que estaba en juego la independencia de España y el equilibrio de las Potencias europeas.


    Para concluir el complejo problema del matrimonio de Isabel II hay que recurrir una vez más al triple planteamiento del tema: personal, nacional e internacional.


    Todas las fuerzas que intervinieron en la resolución y complicación del problema, ya de forma positiva o negativa cerrando salidas, no tuvieron en cuenta este triple planteamiento, reduciéndolas únicamente al campo político. Cuando se hizo público el compromiso de la Reina con su primo Francisco de Asís, simultáneo con su hermana Luisa Fernanda, con el Duque de Montpensier, hijo del rey de Francia Luis Felipe, Europa entera supo que era una victoria más de la diplomacia francesa.


    La decisión personal de Isabel nadie la tuvo en cuenta ni a nadie se le planteó preguntarse cuales eran sus deseos más íntimos. Lo poco que se conoce son frases sueltas con relación a sus dos primos Carlos Luis y Francisco de Asís. En cuanto al primero, todavía muy niña dijo «Yo con un bizco no me caso» y en cuanto a Francisco, al parecer pataleando, ya con 15 años repetía, en alusión a su excesiva exquisitez: «¡Yo con Paquita no me caso!».


    Pocos días después de este enlace pactado por la política de las Tullerías fue la más hábil y la más constante en su deseo de colocar un príncipe ya con la Reina, ya con la Infanta. Isabel comentaba a una amiga: «¿Qué opinas de un marido que usa más encajes que yo? ».


    La actitud de Luisa Carlota, muy importante dentro de las negociaciones prematrimoniales, como le ocurrió al Cid, venció su batalla después de muerta, pues su hijo llegaría a ocupar el lugar del Rey Consorte, a pesar de la aversión que la futura esposa sentía hacia este príncipe y primo, un tanto amanerado, de voz atiplada y tan opuesto a su carácter vivo y apasionado.


    Con el episodio de las bodas, España tuvo abierta una puerta a la política internacional de la que estuvo ausente durante todo el siglo XIX, pero dejó pasar esta ocasión, de la que no solo no salió fortalecida, sino humillada. Por este motivo, las relaciones con Inglaterra quedaron prácticamente rotas y de nada sirvió la complacencia «a los deseos de Luis Felipe» en orden de la conservación de la amistad con Francia, pues la revolución de 1848, dos años después, hizo inútiles todos los sacrificios.


    Es imposible saber lo que habría surgido de la fusión dinástica de celebrarse el matrimonio de la Reina con el Conde de Montemolín. ¿Hubiera significado la solución de los problemas políticos españoles? Lo único que no ofrece dudas es que debiera haberse tenido en cuenta el deseo de ambos príncipes. Por eso no sorprende el fracaso de este matrimonio, tema de otro libro.


    Desde su exilio en Bourges ya solo, sin sus padres ni hermanos que residían respectivamente en Trieste y Módena, el Conde de Montemolín tenía una única obsesión: iniciar la que sería la Segunda Guerra Carlista, para lo que debía escapar de incógnito de Francia. Buscando una mayor facilidad eligió Inglaterra en busca de una mayor libertad. Es posible que a esta decisión contribuyera el anuncio oficial del matrimonio de Isabel con Francisco d Asís.


    En otoño de 1846 inició un paseo en un coche de caballos seguido de dos gendarmes. Iba vestido muy llamativamente con pantalón blanco, levita negra y guantes blancos. Se dirigía como en tantas ocasiones al castillo de su amigo y confidente, el Marqués de Barbanchois, un legitimista francés, visita que solía hacer con frecuencia. En un recodo del camino le esperaba su ayuda de cámara llamado Manuel María Echarri vestido exactamente igual con el que guardaba un cierto parecido y de su misma estatura. Los gendarmes que le seguían a cierta distancia no pudieron darse cuenta de que en un recodo del camino Carlos Luis aprovechó para subirse al caballo de su ayuda de cámara para escapar tranquilamente y esconderse en el castillo de su amigo, mientras el criado ocupaba el lugar que el Conde de Montemolín dejaba vacío.


    Desde Barbanchois se dirigió hacia un puerto en busca de un barco que le condujera a Inglaterra. Mientras, en el castillo de Bourges entretenían a las autoridades francesas diciendo que el Conde de Montemolín estaba enfermo, hasta que tres días después tuvieron noticia de que había llegado a su destino.


    Las autoridades francesas se enteraron de la fuga cuando ya había llegado a Londres y el gobierno manifestó su contrariedad al conocer que, además del príncipe, se había fugado el famoso general Ramón Cabrera, muy fiel a su padre. En último intento de impedir la fuga del Infante, fueron cursados sendos telegramas a todas los puestos fronterizos:


    Su Alteza Real el Conde de Montemolín, hijo mayor de Don Carlos, se ha escapado de Bourges: haréis que lo busquen y lo detengan. Sus señas son: edad 28 años, estatura 5 pies, cabellos y cejas negros, frente abultada, ojos pardos, nariz gruesa y larga, boca regular, barba negra y corrida, cara ovalada y color moreno.


    Cuando el gobierno francés supo que estaba en Londres hizo que su embajador lo reclamase al ministro de Asuntos Exteriores Lord Palmerston, pero éste decidió proteger a cara descubierta las aspiraciones del Conde de Montemolín que en cuanto llegó a Londres ya planeaba con Cabrera aventuras guerreras.


    La reacción del gobierno inglés era debida a que en la misma fecha de la boda de Isabel II, se había casado su hermana con el príncipe francés, Duque de Montpensier con fines de ocupar el trono dada la precaria salud de Isabel. Existía, pues, desde entonces, gran tirantez entre el Embajador inglés en España, Mr. Bulwer y el gobierno de Narváez, por lo que Palmerston contestó de forma muy parecida a como había hecho con su padre:


    Inglaterra es un país hospitalario para cuantos llegan a ponerse en ella bajo la salvaguarda del derecho de gentes. Por tanto no se puede entregar al Conde de Montemolín ni someterlo a una vigilancia arbitraria sin comprometer la dignidad y el carácter nacional.


    Montemolín, rodeado de emigrados carlistas y contando con Cabrera, trataron de planificar estrategias para recuperar los derechos perdidos al comprobar que el gobierno de St. James no sólo le daba libertad de movimientos, sino que se disponía a ayudar a Don Carlos en sus aspiraciones bélicas si aceptaba los puntos siguientes:


    1. Su casamiento con una princesa inglesa, para lo que ya contaba con la aprobación de su S.M. británica y de la princesa por ellos designada, la que, para no herir los sentimientos religiosos de los españoles, entraría antes de la boda en la comunión católica.


    2. Contratar un empréstito de cuya negociación se encargaría el mismo.


    3. Que Carlos Luis aceptase «touts les faits acomplies» y reconociese la Constitución de 1837.


    Un gran número de carlistas emigrados a Inglaterra, que con el príncipe y Cabrera urdían planes, quedaron desconcertados y decidieron reunirse en consejo para tomar una decisión, pero antes debía consultar a los «Reyes Padres» residentes en Trieste. El acuerdo final, fue que aceptase novia y empréstito, pero que no reconociese la Constitución. Este reconocimiento implicaba la venta de los bienes del clero y además la renuncia a la significación histórica del partido carlista, lo que obligaba a entrar de lleno en el sistema constitucional y democrático.


    El Conde de Montemolín, de carácter vacilante, se hallaba indeciso ante la propuesta que la hacía la potencia más poderosa del mundo. Por otra parte, era lógico que el gobierno inglés quisiera dejar bien garantizada la seguridad de que la nueva monarquía, nacida bajo su tutela, obraría siempre inspirada bajo las conveniencias de la Gran Bretaña.


    Como siempre, la Princesa de Beira resolvió esta encrucijada con una carta de la que fue portador el Gentilhombre Conde de Villavicencio en la que recordaba a su hijastro los deberes para con su padre, y que debía ser digno de los derechos que le había otorgado. Le advertía duramente de sus obligaciones para cuantos se habían sacrificado por una causa que era principalmente de ideas y le prevenía del enorme peligro que corría si se entregaba a la protección de una potencia extranjera.


    De este modo quedó definitivamente rota la posible alianza carlista con el gobierno inglés.


    Todas estas negociaciones lejos de las fronteras españolas, parecían olvidar la tensa situación que se vivía en el país.


    En 1849 se hizo una incursión en la frontera Navarra, en la llamada montemolinista, cuyo lema era: «Carlos VI y olvido del pasado».


    Al frente de las fuerzas carlistas estaba el general Alzaá, que cayó prisionero de los isabelinos. Más suerte tuvo el general Cabrera que entró en Cataluña por San Lorenzo de Cerdans, un pueblecito en las faldas del Pirineo francés. Cabrera solicitó el Conde de Montemolín que se desplazase a este lugar para dar así más coraje a la tropa, pero el Príncipe que se había disfrazado de labriego, fue apresado por los gendarmes que perseguían a los contrabandistas y desconociendo su personalidad lo llevaron a Arlés. Descubierta su identidad, el gobierno francés decidió repatriarlo a Inglaterra. Este fracaso no favoreció la causa de Montemolín, pues soldados y seguidores lo vieron como una derrota para la causa carlista.


    En Navarra tomo cuerpo un proclama del General Elio:


    ¡Veteranos, valientes, heroicos! Hijos que moráis en los márgenes del Ebro, del Turia y del Tajo, dejad vuestras tareas que ya la corneta y el clarín os llaman ¿Por qué os llamo?, porque un príncipe llamado Francisco se une a una Princesa degradada y son objeto de especulación mundana. El trono de los Alfonsos y de los Fernandos en las tinieblas de la noche echan por tierra los fundamentos de su inicua obra por medio de una combinación matrimonial...


    Carlos Luis tenía 30 años y en aquel ambiente londinense era un pretendiente al trono con un ejército en España levantado en armas a sus órdenes, lo que le daba en aquella sociedad aristocrática el aire de héroe novelesco. Era un Príncipe destronado que despertaba gran interés. Allí conoció una aristócrata inglesa de rancio abolengo, llamada Miss Horsey, bellísima, la que se propuso conquistar al Príncipe alentándole a que siguiera sus fracasados intentos de conseguir sus derechos. Ella vencía las timideces de su amante.


    Esta aventura amorosa que prueba su carácter veleidoso y vacilante irritó a sus cortesanos, pues abandonaba los afanes políticos y guerreros para alcanzar los ideales que en un principio habían impulsado a su padre a iniciar la contienda. Por esta pasión estaba dispuesto a sacrificar su papel histórico. Era un Príncipe meridional embarcado en una empresa amorosa.


    Dado que el Conde de Montemolín persistía en sus amores, se reunieron en mayo de 1849 un grupo de fieles seguidores y le enviaron un manifiesto en el que entre otras cosas decía:


    ...de no seguir el consejo de abandonar esta relación y ocuparse de tantas responsabilidades que tiene en vuestro país, los infraescritos protestan ante VM, ante Vuestros Ausgustos Padres, ante España, ante Europa, seguro que desaprobarían altamente el desmán en que incurre VM; su deber su fidelidad, su conciencia y su amor a la Patria deben probar y todo lo anteriormente dicho.


    Firmaban el documento: el Marqués de Villafranca, el Conde del Prado, Juan Mª Montenegro, Francisco Antonio Merry, Manuel Mª Craywinkel, Tomás García, Romualdo Mª Mon... cuyas firmas tienen un enorme interés pues prueban quienes formaban en Londres la corte de Carlos Luis.


    La reacción del Príncipe fue la de retirarse con Miss Horsey al lago de Windemore y extender un acta de abdicación a favor de su hermano Don Juan, acompañado de esta carta:


    Londres, 30 de mayo de 1849


    Mi amado Juan:


    Te incluyo mi abdicación que he hecho después de bien convencido de que no podía ser útil a la causa continuando a su cabeza. Espero que seas más feliz que yo. Firme en los principios que hemos defendido y defendiendo, moriremos mil veces antes que sucumbir. Mi espada estará siempre pronta a tu servicio y confío que no dudarás nunca que tan fieles súbditos como yo podrás tenerlos, pero más, ninguno. Te recomiendo ardientemente a todos los que me han servido con tanta lealtad como desprendimiento. Mis afectos s tu esposa Beatriz y cree en tu afectísimo hermano Carlos Luis.


    Los consejeros del Príncipe que estaban felices y convencidos de que había abandonado a su amada, recibieron de pronto por un mensajero especial, la siguiente misiva de Carlos Luis:


    Mi querido Mon:


    La resolución que acabo de tomar estaba ya decidido a llevarla efecto desde mi vuelta de Francia. Ya sabes que nunca me falta el valor para arrostrar los peligros, aun a ciencia cierta de perder mi vida, como cuando marché a Cataluña; pero no podía resistir por más tiempo los disgustos, contradicciones continuas y aun calumnias, que por tanto tiempo, y muy particularmente de un año a esta parte, he tenido que sufrir del mismo modo que tu. Te incluyo copia de mi abdicación y la proclama de despedida para que las comuniques a quien corresponda y las publiquen. Estoy sumamente complacido del celo, desinterés y lealtad con que me has servido y espero que siempre me tengas por un verdadero amigo y que, como tal, contarán conmigo en todas tus necesidades.


    CARLOS LUIS


    Londres 30 de mayo de 1849


    Desconcertados, se reunieron para deliberar, y se dirigieron al palacio de Kensington donde también estaba invitado su hermano Don Juan, que ante la sorpresa de todos ellos, cogió una cerilla y prendió fuego a la carta de abdicación y al documento por el que se le nombraba sucesor.


    Mientras, en el lago Windemore el Conde Montemolín ocultaba a su amada todas sus decisiones, pero ella, más ambiciosa que enamorada se sorprendía del aislamiento en que vivían, algo impropio de un príncipe. Ante las preguntas que le formulaba, él no tuvo más remedio que confesarle que había abdicado en favor de su hermano; que nadie conocería nunca su paradero y que estaba dispuesto a dedicarse por completo a ella toda su vida.


    Viendo Miss Horsey que se esfumaban todas las posibilidades de llegar a ser algún día reina de España, tomó la decisión de abandonar a su soñador amante.


    Lo que nadie imaginaba era que Cabrera, aquel aguerrido soldado, que después de Zumalacárregui era la figura más sobresaliente del carlismo, también había caído en las redes del amor. Natural de Tortosa, sus padres intentaron que se consagrara a la Iglesia como era costumbre entonces entre las familias numerosas, pero el Obispo de esta diócesis le dijo: «Tú has nacido para las armas».


    Montemolín le invitó un día para presentarle a su amada y comprendiera que era digna del sacrificio que por ella hacía. Miss Horsey estaba acompañada de otra dama, Mariana Catalina Richard. Él tenía 43 años, la dama 24. Carlos Luis fue abandonado por su amada, pero Cabrera siguió visitando a la inglesita y cayó prendado de sus encantos, casándose con ella el 27 de mayo de 1850. Se convertía así en un potente hacendado instalado en el condado de Surrey. A su boda asistió el Infante Don Juan y el Conde de Montemolin le obsequió con el título de Marqués de Ter, nombrándole asimismo Capitán General de su ejército.


    Los «Reyes Padres», conocedores de esta situación, desde Trieste reclamaron la presencia de su hijo Carlos Luis, viendo con claridad la necesidad urgente de alejarlo de tantos peligros y casarle con una princesa de su estirpe y religión.


    No era fácil conseguir este proyecto, dado la precaria situación en que la familia se encontraba. Como era de prever de eso se ocupó la Princesa de Beira, eligiendo a otra princesa napolitana, Mª Carolina, hermana de la Gobernadora Mª Cristina, de Luisa Carlota y de su propia nuera Mª Amalia. Con este enlace, serían ya cuatro las princesas napolitanas casadas con príncipes españoles.


    La princesa elegida no era tan bella como sus hermanas, pasaba de los 30 años y, según rezan las crónicas, «su vulgaridad física se compensaba con estimables prendas morales». Pero, a diferencia de sus hermanas, era dulce, discreta y amaba a su marido, que siempre vivió, al menos aparentemente, unido a ella.


    La boda se celebró el 10 de julio de 1850 en el palacio de Caserta con gran ostentación, pero sin asistencia del cuerpo diplomático acreditado en la Corte napolitana.


    Fijaron su residencia en Nápoles, en la quinta Capodimonte, propiedad de la corona de las Dos Sicilias en las afueras de Nápoles. Mª Carolina de Borbón fue una esposa fiel que supo hacer muy feliz al atolondrado Carlos Luis.


    En 1860, Carlos Luis contaba 42 años de edad y no había hecho gran cosa por la causa carlista, contando entre los aspectos negativos sus devaneos amorosos, sus abdicaciones y manifiestos carentes de doctrina. Después de la derrota «dels matiners» (de los madrugadores) catalanes, los carlistas se levantaron en sublevaciones inconexas tanto en Zaragoza como en Castilla y el Maestrazgo, siempre con milicias mal pertrechadas y escasas armas, que no obtuvieron éxito alguno.


    Sin embargo, no dejó de enviar manifiestos a los tradicionalistas, condenando los años de gobierno parlamentario y declarándose Rey legítimo. Pero cansado de tanta lucha inútil, se decidió a escribir dos importantes documentos: uno, nuevamente el de su abdicación y otro, una carta a su prima la Reina.


    En el primero de ellos podía leerse:


    Yo, Don Carlos Luis de Borbón y Braganza, Conde de Montemolín, digo a la faz del mundo y solemnemente declaro que íntimamente persuadido, por la ineficacia de las persistentes tentativas que se han hecho en pro de los derechos que creo tener a la sucesión de la corona, y deseando que no vuelva a perturbarse la paz de mi patria, renuncio solemnemente y para siempre a los enunciados derechos... (20 de mayo de 1860)


    En cuanto a la carta dirigida a Isabel II, decía:


    Mi querida prima:


    Faltaría a un deber sagrado si no acudiese en esta ocasión a los sentimientos de tu noble corazón. Me es en extremo doloroso ver que tantos desgraciados sufren por mi causa y así me decido eches un velo a los últimos acontecimientos y acuerdes tu gracia a los que se han comprometido en ellos...


    Te pido des mis afectos a mi querido primo, así como a mi tío y demás primos y cree soy siempre tu afmo. Primo


    Carlos Luis


    Es muy difícil precisar los motivos que llevaron al Conde de Montemolín a escribir en estos términos, pero tal vez contribuyó a ello su deseo de liberar a centenares de partidarios suyos que estaban apresados por el gobierno de Isabel II. Estas renuncias trajeron graves consecuencias para el Pretendiente y sus seguidores, pero marca su carácter tan parecido al de su padre en lo referente a caballerosidad sin tacha.


    Después de esta renuncia regresó a Londres el 15 de mayo de 1860. Allí le esperaba su hermano Juan, que esta vez sí aceptó la abdicación, al que Carlos Luis quiso imponer la ideología de la causa carlista, pero Juan tenía ya sus puntos de vista y sus convicciones propias, pues como había vivido en Inglaterra y en otros países democráticos, estaba imbuido por la doctrina liberal.


    Fiel a sus convicciones, el primer acto como Rey Juan III, fue escribir a las Cortes españoles desde Londres el 2 de junio de 1860.


    A Carlos Luis le esperaba un triste final. El 27 de diciembre de 1861 decidió viajar con su esposa para visitar a su hermano Fernando, que se encontraba enfermo con síntomas de padecer tifus. El Infante Fernando, nacido en el Palacio Real de Madrid, en 1824, por tanto 6 años menor, era el que estaba más unido a su hermano Carlos Luis, a quien acompañó siempre en los momentos más cruciales de su vida, aunque fue un príncipe anodino que no tuvo actuación política alguna. Su enfermedad fue agravándose hasta el punto que al día siguiente de la llegada del Carlos Luis, fallecía el Infante.


    Lo que nadie esperaba y que causó impresión a todas las cortes europeas fue que en Trieste al regresar de las exequias de su hermano, Carlos Luis manifestara los mismos síntomas que el Infante al igual que su esposa. Víctimas del contagio, con un día de diferencia fallecían ambos, Carlos Luis y Mª Carolina.


    Es fácil imaginar que, aun sin existir pruebas de ninguna clase, ni siquiera leves indicios, se atribuyera la muerte del matrimonio a causa de un envenenamiento[22].


    La Princesa de Beira quedaba desconsolada al asistir al fallecimiento, en pocos días, de tres de sus seres más queridos, así como a tantos fieles militares y carlistas como había visto desaparecer. Para colmo, los derechos de legitimidad histórica recaían en Don Juan, con ideas liberales, padre de dos hijos todavía muy niños. Por tanto, como siempre, le tocaba a ella dar nuevamente al carlismo una inyección de esperanza.


    La conducta de Juan, el hijo segundo de su esposo, le creaba serios problemas, pues por su carácter frívolo y pusilánime ya había disgustado más de una vez a su bondadoso padre.


    A Mª Teresa, en cuya vida abundaron más los sufrimientos y las contrariedades que las alegrías, le quedaba la esperanza de su único hijo Sebastián Gabriel, que luchaba por la causa que ella siempre había defendido. Pero también le fue negado este consuelo, pues, ya viudo de la Infanta Amalia, se casaría en segundas nupcias con la Infanta Cristina, hermana de Francisco de Asís, el Rey Consorte. Esta Infanta de escasa inteligencia, le dio la única y última dicha con el nacimiento de un nieto, Alfonso de Borbón y Borbón Braganza y Borbón.


    Las esperanzas de Mª Teresa estaban puestas en su sobrino nieto Carlos de Borbón y Austria de Este, hijo de Juan. Era quien debía arbolar la bandera carlista, pero había sido educado por su madre Beatriz de Este, la que se oponía a estas aspiraciones. Sin embargo, la Princesa de Beira, sin dejarse vencer por el desaliento, cifraba en el Infante las ilusiones de ocupar el trono de España. Para ello contaba con la adhesión incondicional del real joven.


    Mª Teresa de Braganza y Borbón, aquella Infanta de vigorosa naturaleza y templada por el dolor, fallecía el 17 de enero de 1874, rodeada del cariño de sus fieles servidores. Según testigos presenciales, moría con el convencimiento de que, al fin, se iba a conseguir el triunfo por el que tanto había luchado y por el que no había regateado esfuerzos ni sacrificios. Sería enterrada en la cripta de la Catedral de Trieste.


    La Princesa, adalid del carlismo, escribía:


    ...Mi esposo me confió el depósito, tanto de los derechos como de los principios que habían dado calor a la causa carlista.


    Estos principios consideraban inalterable el patrimonio de la Iglesia y la monarquía del Antiguo Régimen.


    Luchadora infatigable, moría en el destierro sin ver cumplido lo que ella llamaba «¡La causa de Dios!».

  


  
    

    CAPÍTULO IV


    JUAN III, Conde de Montizón. Tercer Rey o pretendiente carlista (1822-1887). Proclamado Rey en 1860. Abdicó en 1862.


    [image: ]


    Don Juan de Borbón y Braganza nació el 15 de mayo de 1822 en el Palacio Real de Aranjuez. Era el segundo hijo del Infante Carlos Mª Isidro y de su primera esposa, Mª Francisca de Barganza. Su educación, como la de sus hermanos, fue palaciega. El primer destello de su personalidad lo recogen las crónicas como un personaje pintoresco y algunos lo califican como un «idealista».


    A los 11 años tuvo que seguir a sus padres, primero Portugal y luego a Inglaterra y Francia. Igual que sus hermanos, huérfano de madre a los 12 años pasó al cuidado de su tía la Princesa de Beira.


    Su peregrinaje por los distintos países debió tener poco de placentero, pues no debe olvidarse que eran grandes las dificultades económicas por las que atravesaba. Los diarios de la villa, «Journal de Cher» y «La Gazette du Barri» describen así la mansión:


    El precio del alquiler de la Maison Pannette es de 2.500 francos mensuales, aunque sin comprender vajilla de plata, ropas de cama y mesa. La casa tiene en toda su longitud vistas a un patio y jardines extensos. El piso bajo se compone de recibimiento, comedor, gran salón, cuarto de Su Majestad la Reina, con su tocador y dependencias; una ancha escalera de piedra conduce al cuarto principal, destinado a S. M. El Rey y su servicio; en el mismo piso, y parte de la izquierda, se instalará el Príncipe de Asturias, y la parte del edificio que cae al campo, la ocupará el Infante Don Sebastián, hijo de la Princesa de Beira.


    Sin embargo, el Vizconde de Wals, legitimista, que visitaba con frecuencia a la familia Real, en «La Mode» el periódico que dirigía, puntualiza:


    Cuanto se ha dicho del aspecto triste de «Pannette», es inferior a la realidad; el jardincillo, colocado a un extremo del patio estrecho, hace más sombría la fachada de aquella mansión, que participa, a un mismo tiempo, de cárcel y sepulcro. Nada más mezquino que «Pannette»; el cuanto del Príncipe de Asturias lo ocupaba antes un criado (...)


    El General Montenegro era el encargado de cuidar de la educación de los Príncipes y los fieles gentilhombres como Villavicencio, Marqués de Ovando y de Villafranca se apresuraron a dar forma a la pequeña Corte emigrada... Sin embargo, a pesar de las muestras de deferencia con que era acogida la Corte carlista, no podía ocultarse que en realidad era prisionera del gobierno francés y todos, incluidos los jóvenes Príncipes especialmente en sus salidas a caballo, estaban estrechamente controlados por los gendarmes. Asimismo, se llevaba un estricto control de las visitas que acudían a «Pannette».


    Cuando se dio por concluida su educación, después de su obligada estancia en Bourges, Don Juan ingresó en el ejército de Piamonte, del que llegó a ser general, ejército al que también perteneció su hermano menor.


    El carácter díscolo de este Infante Juan ya había dado serios disgustos a su padre por dejarse influenciar fácilmente, por manifestar un especial interés por las ideas liberales y mostrarse siempre en contra de lo establecido, lo que le había llevado a reprenderle paternal y enérgicamente.


    Después de la abdicación en su hermano Carlos Luis, uno de los primeros afanes de la Princesa de Beira fue casar a este Infante con una princesa que por su religiosidad y austeras costumbres pusiese freno a aquel que ella consideraba un indómito hijo, por el hecho de que no estaba plenamente identificado con los ideales legitimistas.


    Después de laboriosas negociaciones en las que intervino el Conde de Chambord, fue elegida la Archiduquesa Mª Beatriz de Este, hija del Gran Duque de Módena, Francisco IV, cuya Corte, chapada a la antigua, era mantenedora del principio monárquico tradicional puro. Esta boda, parecía ya comenzar con mal auspicio pues el padre de la Archiduquesa falleció durante las negociaciones después de haber dado su consentimiento al enlace. Teóricamente, con este matrimonio, se unían el principio monárquico puro, con el hijo del representante del legitimismo más auténtico.


    El matrimonio de Don Juan y doña Beatriz se celebró en Módena el 6 de febrero de 1847. También ellos tendrían una vida itinerante; durante el primer año residieron en Venecia, dada la revolución de 1848 que conmocionó a Europa y sobre todo a Italia, lo que les obligó a refugiarse en Viena. Durante este viaje, en condiciones penosas, se adelantó el nacimiento del primer hijo, Carlos de Borbón y Este, futuro Carlos VII, que nacería en un posada sencilla entre un ambiente revolucionario. El segundo hijo ―futuro Alfonso Carlos― nacería en Londres. Terminada la revolución pudieron regresar a sus estados de Módena.


    Las disensiones en el matrimonio comenzarían pronto, siendo una de las causas el exagerado puritanismo de la esposa, que dedicaba el día entero a prácticas religiosas, en contraste con el carácter más abierto de su esposo. Otro tema de constante discusión era la educación de sus hijos, pues ella pretendía impartirles una formación mojigata, en contra al deseo del esposo, que deseaba darles una formación militar y civil. A tal punto llegaron las desavenencias que Francisco V, el Duque reinante de Módena, hermano de la esposa, y defensor a ultranza del catolicismo, expulsó a Don Juan de sus territorios, pues además, en aquel ambiente excesivamente puritano, alardeaba de ideas revolucionarias e insistía que quería que a sus hijos se les preparase para vivir en el mundo, no en un claustro. Doña Beatriz, por su parte, gastaba cuanto tenía en obras devotas, conventos, sufragios y misas, descuidando incluso su propio aspecto, que resultaba inadecuado a lo que correspondía a su posición social.


    En la correspondencia que mantuvo Don Juan con su secretario particular Juan Lazeu, Conde de Appony se encuentra por parte de Don Juan un afán de justificación, con el objetivo de poder quedarse con sus hijos. En una de estas cartas cuenta que, un día, habiendo salido temprano de su casa, al tener que volver en busca de algo olvidado, encontró al anciano confesor de su esposa escondido detrás de un tapiz. No parece que sospechase de la fidelidad de su esposa, más bien su odio hacia esta predilección que mostraba con todo lo relacionado con la religión. Asimismo, a su cuñado, el Gran Duque de Módena, lo pinta como un tirano que mantenía un gobierno de terror.


    Alguna parte de razón tendría Don Juan, cuando debido a las desavenencias sobre la educación de los hijos, intervino el Duque, Francisco V, e impuso la separación de los esposos, quedando en Módena Doña Beatriz con los dos niños. Don Juan, emprendió entonces una vida errante y aventurera, tomando el título de Conde de Montizón, (provincia de Jaén) dedicándose a viajar a Suecia, Noruega, Laponia y a la caza de osos blancos.


    Es fácil imaginar la tribulación que esta separación produjo en la corte de Trieste, que se hizo lo posible para evitarla. Sin embargo todo cuanto Don Carlos y la Princesa d Beira hicieron para que el matrimonio no tomase tal decisión, fue en vano.


    La muestra de estas profundas desavenencias tanto políticas como familiares, puede encontrarse en la correspondencia entre la Princesa de Beira y Don Juan:


    Trieste, 15 de septiembre de 1867


    Mi muy amado hijo:


    Después de mucho tiempo, y correspondiendo a las continuas instancias que se me ha hecho, me he decidido, al fin, a escribirte, manifestándote lo que me dicen muchos españoles de conocido patriotismo e influencia, unos emigrados, otros residentes en España.


    Todos, apoyados en distintas y sólidas razones, están acordes en que no pueden ni deben reconocer en ti el derecho a la posesión del trono de tus mayores, a pesar de que eres el llamado ocuparle, por haberte despojado a ti mismo de dicho derecho. Los principios democráticos que has proclamado, dicen, destruyen por su fundamento toda legitimidad, y con el hecho de proclamarlos has renunciado a tus derechos a la corona, has abdicado de hecho confesando en uno de tus manifiestos que lo esperas todo de la Soberanía Nacional...


    A esto se junta que en la Monarquía española, según su veneradas e imprescindibles tradiciones, el Rey no puede hacer lo que quiere, debiéndose atener a lo que de él exijan, antes de entrar en laposesión del trono, las leyes fundamentales de la Monarquía (...) La observancia de todo aquello fue siempre una condición «sine qua non» para tomar posesión de la corona. Porque el Monarca en España no tiene derecho a mandar sino según Religión, Ley y Fuero (...) Tus principios están en oposición directa con las leyes de la Monarquía española; luego debes renunciar a tus principios, o dejar toda esperanza de reinar en España.


    ...Tú, con tu libertad de cultos, no sólo quebrantas una ley fundamental y esencialísima de la Monarquía, no solamente no procuras la unión, sino que siembras de hecho la discordia y acaso, sin saberlo, sirves de instrumento a los enemigos de nuestra prosperidad y de nuestra gloria. Por esto dicen que has perdido todo derecho a la corona de España. La Religión católica es su vida nacional, y tú pretendes matarla. ¡Ah, hijo mío! ¡Cuanta pena me da verte imbuido de tales principios! No es esto lo que tu padre y yo te hemos enseñado...


    Debo recordarte lo que tu buen padre te escribió tantas veces sobre tu divorcio y sobre las funestas consecuencias que podía y debía acarrearte a ti y a toda tu familia si no volvías a reunirte con tu excelente y piadosa esposa Beatriz y con sus hijos, yo mismo te he amonestado de esto en mis cartas (...) ¿Cómo quieres que se adhieran a ti? ¿Cómo pretendes que te reconozcan por su Rey legítimo? Esto es imposible. El escándalo que parte de tan alto causa horribles estragos en las costumbres y en la sociedad toda entera...


    Los españoles no podían menos que reconocer que los principios políticos que tu profesas están ya más o menos explícitamente condenados por la Iglesia Católica como subversivos de toda Religión, de todo orden, de toda sociedad...


    Es cierto que, con respecto a renegar de tu padre, has hecho como si te disculpases; pero tu defensa ha sido peor que la acusación que dirigiste contra él. ¿Son acaso tus principios los mismos que él defendió con tanta firmeza y constancia?...


    Dime, ¿no es esto renegar de tu padre y de sus principios? Y renegando de tu padre y al mismo tiempo de tus hermanos y de sus principios, ¿cómo podrías espera que te siguiese el gran partido monárquico-religioso español, que hizo por él y por su causa innumerables sacrificios? (...) Sacrificándose por tu padre y por su causa, el partido monárquico se sacrificó también por ti y por tus respectivos derechos (...) ¿Qué Rey en Europa tuvo jamás hombres semejantes a los de gran partido monárquico español? ¿Encontrarás tú hombres entre los demócratas de toda Europa que sirvan como sirvieron nuestros voluntarios, en ejército de cuarenta mil hombres, en medio de privaciones y miserias, contentándose con mal uniforme y escasa ración, y, esto no obstante dispuesto siempre a pelear? Y, sin embargo, a estos hombres los has llamado mezquinos y desleales (...) Y todos, desde hace veintisiete años, viven, o en la emigración, o en el más inmerecido ostracismo, sólo por ser fieles a sus principios; y, no obstante, tales hombres no merecieron de ti más que improperios. ¿Y después de esto `pretendes que te sigan? No, eso no es posible...


    Creen no les queda otro remedio para salir del paso sino reconocer por su Rey legítimo al sucesor inmediato, que es tu hijo Carlos, y yo, muy a pesar mío, querido hijo mío, no puedo menos de confesar que el partido monárquico español tiene razón...


    ¿No quieres hacer tal sacrificio, que yo te pido encarecidamente por tu bien, por amor a tus hijos, por amor a nuestra amada patria, amenazada de una subversión total, política y religiosa...


    Reflexiona pues, mi querido hijo, sobre todo lo dicho; medítalo ante Dios, Rey de Reyes, que nos ha de juzgar (...) Así se lo pide y desea, abrazándote tiernamente, tu muy amante madre,


    María Teresa


    La contestación de Don Juan a su madrastra, aunque dura, demuestra no sólo estar seguro de sus convicciones, sino que refleja una clara inteligencia:


    Londres, 23 de octubre de 1867


    Mi muy querida madre:


    He leído con la mayor atención su carta (...) que según me dice usted, es la expresión de las ideas de los hombres que suponen representar al partido monárquico, y es a instancias de ellos mismos que usted me escribe. No es, pues, una carta privada, sino un documento público por el cual se me pide una retractación de mis principios o una abdicación de mis derechos, y han buscado el medio que sabían sería para mi el más respetable y el que más influencia tendría, pues hasta mis enemigos reconocen el cariño que le profeso a usted.


    Contestaré, Señora, detenidamente, porque deseo disipar toda clase de dudas y soy muy amante de las situaciones claras.


    El partido monárquico en España no profesa las ideas que usted le atribuye; en los campos de Villalar murieron las libertades del pueblo español y con ellas, los juramentos de los Reyes, las Cortes y cuanto de liberal tenían los diferentes Estados que formaban la Monarquía, de Carlos I. Durante los reinados d la Casa de Austria y de la de Borbón «la ley era la voluntad del Rey», y de este principio nació el partido absolutista que, aprovechándose de la debilidad de algunos Monarcas, gobernó despóticamente hasta sumir a España en el estado actual...


    Nadie en España ni en el extranjero, ha dudado jamás de los derechos legítimos de mi padre; la guerra que sostuvo, más que dinástica, fue guerra de principios; se acogieron a sus banderas el partido monárquico propiamente dicho y el ultra-absolutista, que fue, con sus exageraciones, su más cruel enemigo...


    Los hombres que, guiados por un sentimiento de afecto a su Rey, y los amantes del principio de legalidad, le defendieron con valor (...) están conmigo y aceptan sinceramente las reformas que el espíritu del siglo exige y que yo profeso por convencimiento propio...


    Si se hubiera usted dignado consultar mis sentimientos o leer mis manifiestos, hubiera usted visto que, lejos de renegar de mi padre, venero su memoria, aun cuando no comparta sus opiniones...


    Siento mucho que haya usted acogido la idea de que he tratado a «latigazos» y he llamado «mezquinos y desleales» a los hombres que sirvieron con lealtad la causa de mi padre. Aprecio como el que más las virtudes y la abnegación de sus defensores (...) Los que rechazaré y consideraré como traidores son los que, a trueque de dar campo a sus tendencias despóticas, procuren entorpecer en España la marcha progresista de las ideas liberales.


    Ya hace tiempo que mis enemigos, por medio de la prensa absolutista de Madrid, me han atacado por motivo de la separación de ni querida esposa y de mis hijos, y veo que ha olvidado usted completamente los hechos (...) Usted misma me ha escrito deplorando la separación, pero hasta ahora no me había visto acusado por usted de haber faltado a mis deberes...


    Le recordaré las causas de la separación de mi familia; no del divorcio, porque a tal extremo, afortunadamente, no hemos llegado. Vienen nuestras desavenencias de haber yo emitido en el seno de mi familia la opinión de que mis hijos no debían ser educados por jesuitas, fundamentándome en que los que habían estado encargados de mi educación y de mis hermanos no nos habían dado la instrucción que en mi opinión debieron darnos, porque creo que no le basta ni a un Príncipe ni a un particular una instrucción limitada al conocimiento de nuestra Religión y una débil tintura de los clásicos. Esto, y algunas observaciones que en política me permití, me produjeron la animosidad de la familia de mi esposa, hasta el punto de ser expulsado de los Estados de mi cuñado. Ante los argumentos de la fuerza, no tuve otro remedio que separarme de mi familia.


    Siempre que he tratado de la reunión con mi esposa, se me ha exigido la condición de debía fijar mi residencia en Austria y en Módena; y sobre esta cuestión la avenencia no ha sido posible, porque se me quería dictar el punto donde precisamente ni mis intereses ni mis simpatías me permitían vivir (...) He hecho cuantas gestiones he podido, rogándola que viviera a mi lado. No hace mucho tiempo que he acudido hasta el mismo Emperador de Austria pidiéndole interpusiera su influencia, pero todo ha sido en vano. No es mí culpa que mi querida esposa prefiriera las ideas absolutistas de su hermano a las ideas liberales de su esposo. Abrigo sin embargo, la esperanza de quem tarde o temprano, sabrá compartir conmigo mi buena o mala fortuna...


    Mucho es el cariño que le profeso a usted; querida madre, y grande el deseo de complacerla; pero, sin duda no ha meditado toda la extensión del sacrificio que me pide, a saber: la retractación de mis principios, o la abdicación de mis derechos en mis hijos...


    Creo haber contestado a todos los puntos de su carta. Me falta sólo rogar a usted que, reconociendo en mi el único y legítimo heredero de los derechos de mi padre, procure que sus antiguos y leales defensores vengan a aumentar la buena fe de mi partido, aceptando franca y lealmente mis opiniones, que son las de la mayoría de los españoles y las que convienen a nuestro país; y en fin, que emplee sus sentimientos religiosos y sus afectos de madre para que mi esposa e hijos se reúnan a mi junten sus ruegos a los míos para que el Cielo le conceda a usted todas las gracias y prosperidades que le desea su afectísimo hijo,


    Juan de Borbón


    Cuando el rey Víctor Manuel despojó al Gran Duque de Módena de sus territorios, Beatriz y sus hijos debieron trasladarse a Praga, donde seguía practicando acaso una exagerada vida religiosa con la que tan poco de acuerdo estaba Don Juan, lo que obligó a decir a: «Tengo a mis hijos secuestrados en Praga y sirviendo de monaguillos al Arzobispo».


    Ningún historiador discute, vistos la argumentación de sus escritos y su correspondencia, la claridad de las ideas con las que Don Juan estaba totalmente identificado. Un detallado estudio de su personalidad demuestra tener razón en muchas de sus actitudes, pues su vida en un ambiente atosigante tanto en casa de sus padres como en la de su esposa, le llevó en reacción a una rebeldía contra lo establecido.


    Separado de su familia ―sus ingresos se consistía en las 50.000 pesetas, una fortuna entonces, que le enviaba su esposa― se dedicaba a viajar por el extranjero, según parece, no siempre en muy buenas compañías. Alejado tanto de los principios de su partido como de los más fieles dirigentes carlistas, se dejó influir cada vez más por el liberalismo inglés donde pasaba largas temporadas. Conocido por su gran afición al arte, era además un experto cazador. El Museo de Historia Natural de Madrid conserva raros ejemplares enviados por él desdelos más alejados lugares del mundo.


    Gracias a la convicción con que vivía sus ideales no había aceptado la abdicación de su hermano en 1849 sin embargo la aceptó en 1860 cuando su hermano Carlos VI cayó prisionero de los liberales.


    Como ocurrirá a lo largo de toda su historia, el carlismo discurría en una paradoja ya que, cuando realmente Juan III fue rey carlista, fue a la muerte de su hermano el 13 de enero de 1861, puesto que Carlos VI moría sin sucesión.


    El Manifiesto que proclamó, dejaba bien claro su modo de pensar. Aunque aceptaba los derechos que su hermano le legaba, no estaba dispuesto a renunciar ni a su agudo sentido crítico ni a sus ideas políticas, que seguía manteniendo con firmeza:


    Al partido carlista:


    La dolorosa pérdida de mis queridos hermanos, me obliga a dirigirme a los que seguisteis fielmente la bandera de mi padre.


    Bien sabéis que, aun cuando no he estado de acuerdo en diferentes épocas con la conducta seguida por el partido carlista; aunque he desaprobado la tenacidad que sostenía ciertas ideas poco conformes con el espíritu del siglo, he procurado no contrariarle, tanto por respeto a mi difunto hermano, como por la convicción de que, consecuente con la doctrina de la monarquía pura que sostenía, corresponde al Rey el iniciar la política que era conveniente al país, y al haber emitido una idea contraria, se hubiera interpretado en un mal sentido, o hubiera, cuanto menos, sido origen de disidencias de familia.


    Después de la renuncia de Tortosa me correspondía tomar una actitud clara y espejada, y hacer conocer cuáles eran mis ideas e intenciones.


    Inútil es que os recuerde las opiniones consignadas en mis manifiestos. Ellas son la verdadera expresión de mi convencimiento.


    No me apartaré en nada de cuanto tengo ofrecido, ni jamás me retractaré de lo que una vez haya suscrito. Así cumplo con un deber que el honor me impone, y en este punto habrán de hacer justicia a mis intenciones aun aquellos que no estén conformes con las ideas que sustento.


    Comprendo bien que, al reflexionar sobre nuestra actual situación, lucharéis entre el principio de legitimidad que os liga a mi persona, y las ideas que sostengo, que no son las que sirvieron de bandera al partido carlista.


    Pero no olvidéis que ni la ilustración, ni los adelantos, ni el espíritu del siglo, ni la más alta libertad están reñidos con la legitimidad de los derechos que represente, que aprecio en mucho, pero que deseo ver consagrados por la soberanía nacional, y a ella apelaré en el momento oportuno y cuando las circunstancias sean favorables.


    Recordad vuestra propia historia desde la muerte del Rey Don Fernando VII, y veréis que la exageración política ha sido la causa de todas vuestras desgracias; ella produjo la primera emigración en 1833, el Tratado de Vergara y cuantas calamidades han sufrido los defensores de la legitimidad; a ellas han sido arrastrados por los hombres que rodearon a mi padre y mi hermano, no por los derechos que representaban, sino porque a su sombra servían sus propios intereses, mezquinos y desleales.


    Dejad a ese bando, en la desesperación de su impotencia, que concluya su carrera, refundiéndose tarde o temprano en una fracción del partido de la Reina, ya que entre los hombres que la componen hallará muchos puntos de analogía con lo que defendido siempre, o esperanzas, al menos, de ver realizado el régimen que ha sido su bello ideal.


    Y vosotros, que habéis combatido siempre, sufriendo con heroica resignación tantas penalidades, y estáis unidos a mi suerte, porque respetáis en mi al heredero legítimo de vuestros Monarcas, alzados Reyes por la voluntad del pueblo, uníos a mi, aceptando francamente mis opiniones políticas, porque son las de la mayoría de la Nación, y con ellas laboraremos la felicidad y prosperidad de la Patria.


    Londres, 16 de Febrero de 1861


    JUAN DE BORBÓN


    Es difícil precisar las circunstancias que le llevaron a publicar este manifiesto, redactado por su Secretario Lazeu. Dicho Manifiesto produjo un gran descontento entre la filas carlistas que decidieron acudir a Viareggio, residencia de Doña Beatriz, esposa de Don Juan, con sus hijos para, rendir homenaje a su hijo Carlos, niño todavía pero en el que fundaban sus esperanzas sucesorias.


    Doña Beatriz, que seguía oponiéndose a que sus hijos se manifestaran partidarios del carlismo, no permitió que su hijo les recibiera. Años más tarde, cuando ya fue proclamado como Carlos VII, a uno de estos fieles que habían acudido a Viareggio, Miguel de Marichalar, le nombraría primer Gentilhombre de Cámara.


    El secretario de Don Juan, General Lazeu, partió de Londres hacia España en busca de apoyo y adhesión, que sólo consiguió en la persona de algunos Generales dispuestas a hacer la revolución bajo la bandera liberal del Infante. El resto del carlismo manifestó su rechazo.


    Desengañado de la fría acogida que su señor había recibido en España decidió buscar el apoyo de Francia e Italia, creyendo, acaso ingenuamente, que tanto los artífices de la revolución italiana como Bonaparte serían partidarios del cambio de dinastía en España. No sólo el proyecto no fue siquiera considerado por las potencias extranjeras, sino que la falta de recursos hizo que Lazeu tuviera que ingeniarse la manera de conseguir empréstitos para subsistir[23].


    Mientras, en España, la revolución de 1868 con la caída de Isabel II abrirá una época de incertidumbre y vacío político, hasta tal punto que el General Prim viajaría por Europa en busca de un rey para ocupar el trono español. El 16 de noviembre de 1870 las Cortes elegirían a Amadeo de Saboya.


    La vida política de Juan III se desarrolló en una continua contradicción. Por un lado, durante su estancia en Inglaterra le había hecho simpatizante de los principios liberales, contraria a la ideología absolutista y tradicionalista del carlismo, por lo que su madrastra, dándose cuenta de esta situación, le había escrito duras cartas exigiéndole que abdicase a favor de su hijo Carlos, el futuro Carlos VII:


    ...Tu Augusto padre, mi querido esposo, defendió sus derechos de legitimidad y tu los destruyes con tu soberanía nacional; tu padre combatió contra la revolución por espacio de siete años y tu te echas en brazos de la revolución; tu padre peleó por la conservación de los principio sociales y tu proclamas ideas que llevan al comunismo y al socialismo ¡Cuanta pena me da verte imbuido en tales principios!


    El poco convencido rey carlista pronto comprendió que no podía luchar contra la Princesa de Beira que había tomado el mando de la causa carlista y decidió recuperar a sus hijos que por entonces vivían en la corte austríaca con su madre.


    El desacuerdo entre Don Juan y su madre, no era menor tampoco que el que separaba a la Princesa de Beira de su nuera Mª Beatriz, pues ésta no quería que sus hijos estuvieran tan imbuidos por los principios carlistas a los que tan acérrimamente fiel era su suegra que, por si fuera poco, veía en ellos el futuro del tradicionalismo.


    Las discrepancias de Don Juan llegaron a tal punto que acabó por sumarse a la causa de doña Isabel y así lo comunicó a la Corte de Trieste:


      ...No olvide Vd. que Pío IX ha reconocido la legitimidad de mi prima Isabel, de modo que si en política formara autoridad el concepto de Su Santidad, me sería forzoso reconocer que no represento derecho alguno y no creo ser menos católico que Carlos I, Felipe II y Carlos III (...) Mis principios políticos nacen de la convicción del estudio de que le conviene a mi país, ya tan teñido de sangre. Renunciar a mis hijos sería una debilidad que el bien de mi país me impide hacer. Conservaré mis opiniones con la fe del que cumple un deber sagrado y con la conciencia del príncipe que trabaja en bien de su patria. No me despojaré de mis derechos sin asegurarme la tranquilidad y el bienestar de mi país (...) Creo haber contestado a todos los puntos de su carta y que el cielo le conceda las gracias y prosperidades que le desea su afmo. hijo


    JUAN DE BORBÓN


     Londres, 22 de octubre de 1861


    El gobierno español estaba dividido entre la actitud de Don Juan, pues unos ministros consideraban que era beneficioso que se sometiera a Isabel II y otros, como O’Donell, se oponían.


    Isabel II quiso intervenir a su favor, pero O’Donell insistía en que Juan de Borbón no tenía nada a que renunciar:


    La Legación de SM católica en Londres ha recibido orden de hacer saber al Sr. Don Juan de Borbón en respuesta a su exposición al Presidente del Consejo de ministros que en vista de la ley solemne hecha en Cortes que excluye al difunto Don Carlos y a su línea de sucesión de la Corona de España, Don Juan queda fuera del derecho de sumisión a la Reina...


    Madrid, 22 de mayo de 1863


    Los estudiosos del carlismo consideran incomprensible esta reacción del gobierno español, ya que, tal vez con este acercamiento se hubiera evitado la tercera guerra carlista. Desengañado, Don Juan se retiró en Brighton, en Inglaterra, donde tenía una mansión a nombre de Mr. Montagú, mientras la Princesa de Beira dirigió otra encendida carta, según costumbre, en la que decía a los españoles:


    ...¡Ni el honor ni la conciencia, ni el patriotismo permite reconocer a Juan III como rey!


    En respuesta a la carta, los acérrimos carlistas gritaron: «¡Viva Carlos VII!», que llenó de dolor a Don Juan.


    Este precipitado deseo de que abdicase en su hijo, le obligó a dirigir un nuevo Manifiesto pero se engañaba si esperaba obtener nada del histórico partido carlista, que volvió a manifestarle su repulsa hacia el que consideraba un príncipe demagogo.


    Se llegó a constituir una Regencia que gobernase el partido hasta la mayoría de edad de Carlos VII compuesta por: el general Cabrera, la Archiduquesa Beatriz y la Princesa de Beira. Dicha Regencia no llegaría a tener efecto. Se iniciaba con la excusa de Cabrera que, harto de reyertas familiares y ya felizmente casado con la rica heredera inglesa había perdido interés por los problemas de monarquía española. Tampoco la Archiduquesa Beatriz tenía gran interés en esta Regencia ya que significaba que sus hijos iban a educarse en el culto al carlismo, cuando para ellos sólo quería que fuesen príncipes católicos, pero sin ninguna pretensión al torno de España.


    Don Juan, con su preclara inteligencia comprendió que no podía luchar contra su madrastra y lo único que le quedaba era recuperar a sus hijos y conseguir la identidad como Infante constitucional de España. Para ello buscó como mediadora a otra hermana del Rey Consorte, Luisa Teresa, Duquesa de Sesa por su matrimonio. Pero el gobierno español seguía dividido: unos ministros consideraban que era una buena baza que el padre del niño, futuro rey carlista, se sometiera a la causa de Isabel II. Sus defensores aducían que podía conseguirse por el miserable precio de ser incluido en la lista civil. Los que no estaban de acuerdo, aducían que su descrédito era tal, que no merecía tal privilegio.


    Después de largas y tediosas negociaciones para conseguir el reconocimiento de dicho privilegio, como quedan reflejadas en la intensa correspondencia que mantuvo con la Duquesa de Sesa, la respuesta llegó a través de la Cancillería inglesa que oficialmente le notificaba:


    La Legación de Su Majestad Católica en Londres ha recibido orden de hacer saber al señor Don Juan de Borbón, en respuesta a la exposición que se dirigió con fecha 7 de mayo al Excelentísimo Señor Presidente del Consejo de Ministros, que en vista de la Ley solemne hecha en Cortes, cuyo artículo 1º excluye al difunto Don Carlos y a su línea de la sucesión de la corona de España, prohibiendo por el artículo 2º que pueden residir en territorio español; el gobierno de Su majestad la Reina, considera a Don Juan de Borbón fuera del derecho común en cuanto se refiere al juramente y sumisión a Su Majestad, mientras otra Ley hecha en Cortes, de conformidad con los preceptos y prácticas constitucionales no deroguen la anteriormente citada, no estando por tanto en sus facultades poder admitir y menos deliberar sobre solicitud alguna de Don Juan de Borbón.


    Madrid, 22 de mayo de 1863[24]


    A esta notificación seguirían una serie de cartas y peticiones de Don Juan que siempre serían denegadas por el gobierno español.


    Dos años después, en 1865, en un nuevo intento, fue recibido por la reina Isabel II y su esposo, en el Real Sitio de La Granja. Le trataron con todo afecto lo que era muy propio del carácter de la Reina, hasta tal punto que lo tuvo como invitado de incógnito durante unos días. Allí le aconsejaron que visitase al Jefe del gobierno, general O’Donell, lo que Don Juan hizo de inmediato. El General lo recibió de pie, sin deferencia alguna, dándole la orden de que antes de 24 horas desapareciera del territorio español.


    Éste sería el último desengaño de Don Juan, con el agravio comparativo debido a que su hermanastro Sebastián Gabriel había sido admitido en la Corte de Madrid y en ella disfrutaba de todos los privilegios de Infante.


    De nuevo, la intransigencia de una de las partes, en este caso del gobierno español, hubiera podido cambiar el rumbo de la historia y evitar una Tercera Guerra, pero nuevamente se daba al traste con esta posibilidad.


    Amante de la naturaleza y nuevamente desengañado, se dedicaría a realizar grandes viajes por al Glaciar Ártico, pues eran muchos sus intereses entre los que destacaban el submarinismo, la botánica y la geología en las que llegó a ser un gran investigador. Además del dominio de siete lenguas, entre sus múltiples facetas, se contaba el de ser un gran coleccionista de perlas y corales, así como haber desarrollado un proyecto de lanchas de caucho para el rescate de náufragos...


    Al fin decidió retirarse a Brighton, donde utilizaba el nombre de Mr. de Montagu, puesto que el título de Conde de Montizón lo usaba solamente en la Europa Continental. En esta ciudad inglesa, recibió la visita de su hijo Carlos al que llevaba años sin ver. Uno de los motivos de esta visita era arrancarle su abdicación, que firmaría en París en octubre de 1868:


    No ambicionando más que la felicidad de los españoles, es decir, la felicidad interior y prestigio exterior de mi querida Patria, creo conveniente abdicar, y por la presente abdico a mis derechos a la Corona de España, a favor de mi hijo Don Carlos de Borbón y Austria Este.


    Firmada su abdicación, Don Juan regresó a su apacible vida de Brighton. Contaba 50 años cuando recibió la noticia de que su hijo había iniciado la Tercera Guerra Carlista, que él tanto había luchado para evitar. Se cree ―nunca pudo averiguarse con certeza― que tan triste noticia fue el motivo de que, el 18 de noviembre de 1887, produjera el ataque al corazón, la causa de su fulminante muerte.


    Era tal la discreción de sus costumbres, que sus propios vecinos de la zona residencial donde vivía, ignoraban que habían tenido a un rey como vecino. Al enterarse de su fallecimiento los periodistas, con el fin de dar noticia en sus periódicos, tuvieron que recabar la ayuda de las embajadas para conocer detalles de su persona.


    Fue enterrado en la iglesia Católica del Sagrado Corazón. Años después, su hijo Carlos VII hizo trasladar sus restos a la Catedral de San Justo de Trieste. Allí en la losa puede leerse:


    Ioannes III Hispan Rex


    Sin duda, Juan III ha sido el rey carlista más inteligente, culto y vilipendiado, al que sus propios súbditos llamaron «el Apóstata».

  


  
    

    CAPÍTULO V


    CARLOS VII, Duque de Madrid. Cuarto Rey o pretendiente carlista (1848-1909). Proclamado Rey en 1868.
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    Carlo VII. Autor del retrato Nadar. Carlos María de Borbón y Austria-Este, autotitulado «duque de Madrid» y «conde de la Alcarria», fue pretendiente carlista al trono de España bajo el nombre de Carlos VII entre 1868 y 1909, así como pretendiente legitimista al trono de Francia con el nombre de Carlos XI de Francia y (VI) de Navarra (1887-1909).


    


    


    Hijo de Juan de Borbón y Braganza, Juan III, y de la Archiduquesa Mª Beatriz de Este y Módena, su vida comenzó de una forma original y un tanto aventurera, tal como correspondía a un rey legitimista. Nació en una fonda de Laybach, antiguo gobierno del reino de Iliria, el día 30 de marzo de 1848, a las 6 y media de la mañana.


    Este un pueblo se encontraba en el camino de Venecia a Viena. Sus padres lo recorrían huyendo de la revolución declarada en 1848 en el Ducado Módena y que llevaría a la proclamación de la República.


    Aquel niño que asomaba a la vida, nacía proscrito, mientras su padre y abuelo habían nacido en los Palacios Reales de Aranjuez y de Madrid, respectivamente.


    El mismo Don Carlos cuenta en su diario, no sin cierta ironía, las circunstancias de su nacimiento diciendo que había sido «en una miserable fonda», lejos de su patria y perseguido, mientras el populacho que le rodeaba gritaba: «¡Muera la casa de Austria!». Estos gritos llegaban al sencillo cuarto donde su madre daba a luz. Si hubieran sospechado que allí se encontraban los ilustres huéspedes, tal vez fueran víctimas del furor revolucionario. El Obispo que le bautizó tuvo que ir a la fonda disfrazado para no despertar sospechas de quienes eran los huéspedes. Los padrinos fueron augustos personajes que acompañaban a los príncipes en representación de los abuelos Don Carlos y Mª Teresa.


    Una vez reemprendido el camino con el Infante de pocos días, atravesaron Viena en medio de la revolución y París en plena república, refugiándose en Londres donde vivía su tío, el Conde de Montemolín, hermano mayor de su padre.


    Fue educado en un ambiente de sólidos principios morales y según un rígido criterio sobre la conducta moral y social marcados, especialmente, por su madre, que además de haber sido educada en un país gobernado despóticamente, trataba de evitar en su hijo la influencia de su padre, con fama de progresista. Cuando regresaron a Módena, había nacido ya otro hijo, Alfonso Carlos.


    Tras la separación de sus padres, Carlos de Borbón Austria y Este, sería el encargado de enarbolar la bandera carlista. Permaneció en Módena donde fue educado, bajo la tutela de su tío, el autoritario Francisco V, que influyó notablemente en su educación. Era tal el radicalismo del Duque de Módena, que nunca quiso reconocer a Isabel II, ni tampoco a Luis Felipe de Francia, así como a ninguno de los monarcas que él consideraba usurpadores.


    Su madre, era también absolutamente contraria al culto al carlismo. En contraposición, recibía la influencia de la segunda esposa de su abuelo, la Princesa de Beira, que soñaba con convertir a su nieto en el rey católico de España. No sólo no quería la Princesa Beatriz que sus hijos fueran educados en el culto al carlismo, sino que trató por todos los medios de alejarles de este ambiente obsesivo, llevándoles a vivir a Praga para así apartarles no sólo de los abuelos, sino también de los españoles, fueran o no carlistas, pues veía en su política un peligro para los niños, proyecto difícil de alcanzar por la presión que ejercían sobre él. El Infante mostró desde siempre un carácter ardiente y enérgico, con una valentía impropia de su edad como lo demuestra el que a los 5 años montaba a caballo como un experto jinete.


    Sus primeros maestros fueron Mons. Galvani y el Padre Francisco Ignacio Cabrera y Aguilar. Aprendió simultáneamente a hablar francés, italiano y alemán, pero cuando alguien se dirigía a él contestaba siempre en español, idioma que había aprendido de sus abuelos en sus cortas estancias en Trieste.


    En su diario el futuro Carlos VII recordará, años más tarde, que debido a discusiones entre sus padres con motivo de su educación, su tío Francisco de Módena, abusando de su autoridad, «expulsó a mi padre del país».


    Los tristes sucesos ocurridos en Trieste con la muerte de Carlos de Montemolín, su esposa Carolina y su hermano Fernando, habían dejado reducida la Familia carlista a Don Juan, su esposa y los dos hijos. Era por tanto lógico que la abuela, ya anciana, quisiera por todos los medios que su nieto fuera el seguidor de los ideales por los que ella había luchado durante toda su vida sin regatear sacrificios ni esfuerzos. Y así, en retazos de sus memorias, Carlos recoge recuerdos de su niñez en los que describe sus impresiones de niño donde se le prohibía, no sólo preguntar cosas de España, sino incluso hablar con ningún español:


    En Praga tuve muy buenos maestros, pero la política me absorbía los sesos, no quería estudiar y sólo la cosas de España me interesaban. Estuve más de un año sin dirigirle la palabra a los intrusos, como que yo llamaba a los italianos, para aburrirlos...


    Ocho días que pasé milagrosamente en Trieste, en compañía de mi abuela, la valiente y decidida Reina Mª Teresa, fueron para mi deliciosos. Allí me encontré rodeado de españoles; la comida era española; las camas españolas; todo era español. Mi abuela sentía como yo, pero no podía manifestármelo, pues había puesto mi madre esta condición antes de emprender el viaje. Las palabras: puchero, toros, garbanzos y otras así estaban en el índice, para las que había excomunión mayor. Con todo oí, porque así era mi deseo, cosas heroicas que sólo se ven en España y en el partido tradicionalista...


    Mi vuelta a Praga fue muy triste, pero llevaba alientos para mucho tiempo. Conseguí con estratagemas que el general español, Don Luis García de la Puente, veterano de la Guerra de la Independencia y de la Guerra de los Siete Años, fuese mi preceptor, que aunque se atuvo a las instrucciones de mi madre como buen militar, poco a poco fue aflojando.


    A los 13 años supo que el general Cabrera con su esposa inglesa y otros carlistas como Marichalar, Algarra, Tristany habían ido a verle a Praga y que su madre no les había permitido recibirles.


    Poco a poco el joven Pretendiente, única esperanza carlista, supo zafarse del estricto control materno. Sorprende que, habiendo recibido una educación totalmente encaminada para desviarle de su destino, con una madre obsesionada en conseguirlo y un padre escéptico en materia política, fuese tan patriota, tan amante de España y tan consciente de los derechos que heredaba. Sus biógrafos relatan una escena en la que, con los ojos anegados de lágrimas, declaró a su madre que para él España estaba antes que ella misma. Él mismo lo cuenta así en sus memorias:


    Entre tantos disgustos que tuve con mi madre al albor de mi vida política, y creyéndome extraviado, enfermé gravemente; pero al ver mi tesón y mi fe, me alentó a seguir adelante con la misma fe diciéndome: «Parece que Dios te destina a algo, pues el amor a España, más que instintivo, parece sobrenatural en ti. Guíate siempre por tu corazón y entre este y el consejo del mejor amigo, sigue el camino que tu corazón te indique».


    A la edad de 15 años, por motivos de salud, se trasladaron a Venecia. Poco después la familia Ducal de Parma, como ellos desterrada y exilada, fueron a vivir allí, con lo cual se inició una estrecha relación entre los hijos de las dos familias. Esta familia la componían Carlos y Luisa Mª de Francia, con sus hijos Roberto y Enrique y las princesas Margarita y Alicia. Desde el primer momento, Carlos se sintió atraído por Margarita, un año menor que él.


    Margarita de Parma era rubia, de dulce semblante y, aunque no muy bella, poseía un especial encanto. Sumaba a sus virtudes la sencillez y su carácter se había fortalecido en la adversidad, desde la muerte de su padre, el Duque de Parma, en la revolución de 1859 y más tarde la de su madre en 1864, víctima de amarguras y padecimientos morales. Sus cuatro hijos pasaron a vivir bajo la tutela de su tío Enrique V de Francia, casado con la hermana de Doña Beatriz, Mª Teresa de Módena. Es decir, tenían tíos comunes.


    No fue fácil al joven Carlos ganar el corazón de Margarita, pues decía tener inclinación a la vida monástica, pero la apostura y gallarda presencia del príncipe español y su arrogancia, acabaron por rendir a la amada. Aunque al principio mantuvieron su amor en secreto, cuando este se hizo público, su tío y protector Enrique V, Conde Chambord, que no tenía hijos aceptó, desde el primer momento, al pretendiente de su sobrina y ahijada, que era además sobrino carnal de su mujer.


    El historiador Seco Serrano, en el «Tríptico carlista» recoge retazos románticos del fogoso enamorado:


    ...Hoy hace un mes y cinco días que estoy separado de ella. Necesito hablar con Margarita.


    ...Me parece que la luna y las estrellas me hablan de amor, o más bien, que Margarita me habla de ellas...


    El propio Carlos cuenta como se enamoró:


    En cuanto la vi, supe que estaba enamorado de ella y me dije que sería mía. Pero supe que al morirse su madre había pensado en encerrarse en un convento. Entonces me dirigí a mi tía, la Condesa de Chambord confiándole mi secreto. Ella me dijo que era todavía un niño, que debía pensar en estudiar. Una respuesta que me hirió, aunque intuí que mi tía me requería y que podía confiar en ella.


     Un día le declaré mi amor y ella me declaró el suyo. Yo le regalé una pulsera con la fecha y ella sólo se la ponía en su habitación para que no la sorprendieran luciéndola.


     Los Palacios, el de Loredán donde vivíamos nosotros y el Cavalli, donde vivía ella, estaban casi enfrente. Cuando ella salía al balcón, nos pasábamos horas contemplándonos.


    Pero una nueva guerra, la de Italia y Prusia contra Austria, alteraría de nuevo la vida de las familias desterradas. Beatriz y sus hijos partiría hacia Insbruck, en el Tirol.


    Las incidencias de la guerra la seguían los hijos de doña Beatriz como auténticos militares y su deseo era formar parte de las filas de Austria pues representaba el principio tradicional. Quisieron alistarse como soldados, pero su tío el Duque de Módena les dijo que les llevaría como ayudantes. Para prepararse a tal evento, estuvieron durante meses durmiendo en el suelo para acostumbrarse a la dura vida de campaña, pero se les hizo saber oficialmente que el Emperador austríaco no aceptaba la colaboración de ningún príncipe extranjero.


    Pudo realizar en cambio, una de sus ilusiones como la de conocer al general Cabrera, Conde de Morella, que tan despóticamente había tratado su madre. De acuerdo con el General y su abuela, en septiembre de 1866, con 18 años, escribió una valiente carta a su padre ya retirado en Brighton. Entre otras cosas le decía:


    Mi muy querido Padre:


    Permita a su hijo que le ama abrir su corazón sobre un asunto de la mayor importancia (...) Usted sabe, mi querido padre, que con fecha de 27 de julio de 1862 Vd. escribió una carta a nuestra prima doña Isabel en la que trataba de su sumisión al actual gobierno de Madrid, haciendo por sí y por toda su descendencia una solemne renuncia de sus derechos al trono de España. El silencio sobre esta publicación, nunca declarada apócrifa por Vd. me hace dudar sobre su veracidad que hasta ahora me repugnaba admitir (...) Yo me debo a mi mismo y a tantos como se han sacrificado por nuestra familia en mantener intactos mis derechos. El partido carlista exige, con justa razón, saber quien es hoy su jefe, y si Vd. renunciando a sus derechos no quiere serlo, lo soy yo desde este momento...


    Respetuosamente su afmo. hijo


    Carlos


    Insbruck 4 de septiembre de 1866


    Don Juan dejó esta carta sin contestar, por tanto, era heredero de la causa carlista de hecho, desde que su padre renunció a ella, pero de derecho no lo sería hasta que en 1868 consiguió la abdicación de su padre y el Gran Consejo de Londres le proclamó sucesor, adoptando a partir de entonces el título de Duque de Madrid.


    La figura de Don Carlos tenía entonces un porte regio al que se sumaba una imponente barba. Tocaca su cabeza con una boina roja. Era tal su arrogancia que algún cronista escribió: «generaciones de gansos han producido, al fin, un cisne».


    Al fin llegó el momento tan soñado por la Princesa de Beira de casar a su querido nieto con una princesa de su misma alcurnia y posición, coincidiendo con el gusto de Carlos, cual si ella la hubiera elegido. El enlace se celebró el 4 de febrero de 1867 en la capilla del Palacio de Frohsdorf, residencia del Conde de Chambord. El novio tenía 18 años y Margarita 17. Dado que Don Carlos ya había asumido la jefatura de la dinastía carlista, asistieron al enlace el Emperador de Austria, el Rey de Hannover y un gran número de Duques imperiales.
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    Anverso y reverso de una moneda de Carlos VII de 1875 de la Real Casa de la Moneda. Fue el único rey carlista que acuñó monedas.


    


    El Conde de Melgar en su libro «Veinte años con Don Carlos», subraya el contraste de la personalidad espléndida de Don Carlos y la modesta presencia de doña Margarita. En efecto, cuando se contempla la fotografía del día de su boda aparece la elevada y arrogante figura de Don Carlos con una figura frágil, diminuta, entre joyas y encajes, que los ojos del enamorado esposo descubrían «su pelo de oro, su tez blanca y transparente, su alma, que creí descubrir en el azul de sus ojos».


    Valle Inclán le dedica a la reina Margarita una de las más bellas páginas de su «Sonata de Invierno»:


    Al entrar en la saleta, donde la Señora y sus damas bordaban escapularios para los soldados, sentí en el alma a la vez una emoción religiosa y galante. Comprendí entonces todo el ingenuo sentimiento que hay en los libros de caballerías, y aquel culto por la belleza y las lágrimas femeniles que hacía palpitar bajo la cota el corazón de Tirante el Blanco. Me sentí más que nunca caballero de la Causa: como una gracia desee morir por aquella dama que tenía las manos como lirios y el aroma de una leyenda en su nombre de princesa pálida, santa, lejana. Era una lealtad de otros siglos lo que inspiraba Doña Margarita.


    No contento también le hizo unos versos: Señora Reina, rosa blanca / de la clara sangre real / Señora Reina que hace hilar / el pañolico de cendal…


    A este admiración contribuyó notablemente Doña Margarita por su bondad. Desde su llegada a Navarra se consagró al cuidado de los heridos en los hospitales, creó una institución llamada La Caridad y nunca se metió en política. Los cronistas la describen: «cuidaba heridos, daba trabajo a los sanos y enterraba a los muertos». Realmente doña Margarita contribuyó con su magnífica dote a proveer lo necesario para mantener esta guerra. Mujer de singulares virtudes cuando llegaba a Navarra, la obsequiaban todos los batallones del Rey y de la guardia real, con lucidas maniobras.


    Don Carlos pasó a la historia por su romántico amor con su amada Margarita, reina por excelencia del carlismo histórico. Los fieles seguidores cantaban: Niña si vas al prado/ no pises las margaritas/ porque es la flor más hermosa/ que han tenido los carlistas.


    Hasta tal punto llegó esta admiración, que las mujeres carlistas llevaban estas flores en sus boinas, primeramente blancas y luego rojas, y como señal de afecto ellas mismas se denominaban «Margaritas».


    Los recién casados se instalaron provisionalmente en París, en la Rue Chauveau Lagarde, cerca de La Madelaine para trasladarse posteriormente a Gratz desde donde, Don Carlos, pudo libremente establecer relaciones con los carlistas lejos de la influencia materna.


    Curiosamente en España se fraguaba la revolución que en 1868 acabaría con el reinado y el destronamiento de Isabel II, por lo que los leales carlistas visitaron a Don Carlos en Gratz para comunicarle la probabilidad de que los elementos liberales le aceptasen como rey. Don Carlos con prudencia impropia de su edad no se comprometió a nada y se dirigió a Londres a visitar al general Cabrera, que se encontraba delicado de salud, para que le aconsejase.


    Parece que en estas negociaciones intervinieron Prim y Sagasta. Don Carlos estuvo muy acertado en no querer aceptar el ofrecimiento, pues dedujo que el principal motivo de la propuesta, más que hacer valer sus derechos carlistas, era la de conseguir destronar a Isabel II para su propio interés.


    En Gratz, dedicado totalmente a sus sueños de Pretendiente, supo que había fallecido Narváez en Madrid y O’Donell en Biarritz, dos pilares de la monarquía isabelina y que los generales Prim y Serrano, con el Duque de Montpensier, conspiraban para derrocar a Isabel II.


    El primer acto de su vida política lo celebró en Londres en el mes de junio de 1868, siendo proclamado por el Gran Consejo como Carlos VII. La revolución, ««La Gloriosa», que destronaría a la reina Isabel, al tiempo que desterraría a sus más allegados colaboradores y a los Duques de Montpensier, hacía prever que el trono de España quedaría libre para ser ocupado por Don Carlos, que contaba además con la aprobación del Emperador francés Napoleón III y su esposa la española Eugenia de Montijo.


    Para llevar a cabo sus planes, Carlos recurrió nuevamente al fiel consejero de su abuelo y de su padre el general Cabrera. Sin embargo se encontró que de aquel aguerrido general, ya anciano, no quedaba nada: había muerto su rey Carlos V, así como Carlos VI y sus compañeros de armas. Llevaba ya 30 años en un país de religión y costumbres distintas y, por tanto, demostró al impetuoso príncipe una total hostilidad a todo lo que significase “proseguir la causa” a la que había dedicado tantas energías. Algunos carlistas lo consideraron un traidor.


    Don Carlos disimuló su decepción ante el Consejo para no desanimar a sus leales. Se sucedieron encendidos discursos como el de Comín que terminó diciendo: «somos carlistas, porque somos católicos, y si fuera posible que el triunfo del carlismo no significase el triunfo de la religión católica, no seríamos carlistas».


    Allí se acordó que reinaría con el nombre de Carlos VII y, en el destierro, usaría el título de Conde de Madrid. Se decidió asimismo que se establecería en Suiza, pero después del destronamiento de Isabel II, fijó su residencia en París para estar más cerca de sus adeptos españoles.


    A partir de octubre de 1868 Carlos Borbón y Este, ya Carlos VII para su causa y Duque de Madrid, asumiría la dirección del partido, sostenido y alentado en los momentos de más honda crisis por sus más fieles seguidores. Fue el único Pretendiente carlista que tuvo, de hecho, soberanía territorial y que llegó a acuñar moneda con la efigie de su poblada barba, aunque no obtuvo tal reconocimiento por las potencias extranjeras.


    Instalado en la capital francesa en la modesta casa de la calle Chaveau Lagarde, en compañía de su esposa Margarita y su pequeña hija, Blanca, recién nacida, instalaría allí su cuartel visitado por los fieles tradicionalistas que se sentían enardecidos por la situación en la que se encontraba España, pues tuvo la desdicha de ser derrotado por Alfonso XII, hijo y heredero de Isabel II, después de haber levantado en armas a media España, contra Amadeo de Saboya y después contra la República que le reemplazó.


    «El Pensamiento de la Nación» y «La Regeneración», importantes diarios que hasta la revolución mantuvieron el pensamiento católico, pero dentro de la monarquía isabelina, se declararon carlistas. En sus páginas podían leerse elogios a Don Carlos como los de: «su criterio claro y su pensamiento seguro»; «no quiere el absolutismo, quiere la monarquía cristiana»... «La Esperanza», decana de la prensa carlista, periódico de la tarde político, religioso, literario e industrial, defensor a ultranza de la monarquía legitimista asegura que: «La talla de los mandos militares carlistas casi nunca alcanzó la el material humano que mandaban[25]».


    La difusión de sus retratos fue también enorme y así, en petacas, fosforeras, ceniceros y demás objetos aparecía Don Carlos con su familia, él acariciando la cabeza de su hija Blanca, doña Margarita sosteniendo en sus brazos al pequeño Jaime, recién nacido. De pie, airoso, su hermano Don Alfonso con el uniforme de los zuavos pontificios, pues estaba alistado en el ejército vaticano de Pío IX.


    Entre tan favorables acontecimientos y en un ambiente de euforia decretó que el día 4 de noviembre, día de su santo patrón, se declara fiesta nacional.


    Para Don Carlos había algo que estaba por encima de todo: España. Su obsesión estuvo siempre en borrar diferencias, en negarse a reconocer que representaba un partido y en afirmar que aspiraba a ser rey de España y no de un determinado grupo. Asimismo siempre fue partidario de que se constituyesen unas Cortes en las que el pueblo expusiera sus necesidades, pues, como afirmaba “yo no soy liberal, pero soy amante de la libertad”.


    Quiso también marcar las diferencias que le separaban de los carlistas de 1833 y así afirmó:


    Mi abuelo fue un santo, pero no tuvo condiciones para ser monarca y menos del siglo XIX. Yo faltaría a mi misión si quisiera enarbolar la misma bandera que en la guerra civil. Yo soy un joven que tiene derechos a la corona, de Carlos V y de Isabel la Católica, pero un joven que ha nacido emigrado y en pleno siglo XIX.


     La desterrada Isabel II ya residía en el Palacio de Castilla sito en París, con sus hijos Alfonso, Paz y Eulalia. La Reina deseaba conocer a su sobrino del que sólo le llegaban alabanzas, alimentando la esperanza de una reconciliación de las dos ramas borbónicas que aun pudieran salvar los intereses familiares. Aprovecharon la circunstancia para mantener curiosas entrevistas entre la desgraciada Reina y el Duque de Madrid.
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    El pretendiente Carlos VII, en un dibujo de la revista británica Vanity Fair de 1876


    


    


    


    La primera entrevista tuvo lugar en la Grande Armee a las 2 de la tarde, asistiendo únicamente los dos matrimonios sin ninguna escolta, Don Carlos daba el brazo a su tía Isabel y Don Francisco a Doña Margarita. La desterrada Reina, con su proverbial espontaneidad le propuso a Don Carlos que él y su hermano Alfonso Carlos la reconociesen, por lo que obtendrían la categoría de Infantes de España y se les nombraría Capitanes Generales. De este modo aunarían esfuerzos para la restauración Borbónica.


    Don Carlos, con astucia, habló de sus obligaciones con sus partidarios.


    Pocos días después Isabel insistía de nuevo, esta vez en una entrevista concertada en el Bosque de Bolonia. Aquí Don Carlos le propuso que le reconociese a él como rey y le entregase al príncipe Alfonso de 11 años, que él le educaría para dejarle luego en libertad incluso para declararle la guerra si así lo deseaba. Era una proposición descabellada, aunque caballerosa. Volvieron a reanudarse los tratos con la base del reconocimiento de Don Carlos como rey, a condición de convenir el matrimonio de doña Blanca, niña de poco más de un año, con el Príncipe de Asturias que entonces contaba 11 años.


    Isabel II demostró siempre un gran cariño a Don Carlos y se sentía muy vinculada a él por estar los dos desterrados y sin poder regresar a España.


    En el Archivo de Palacio existen cartas de Isabel II a Don Carlos como estas:


    Tu corazón que es tan ardientemente español como el mío comprenderá el dolor que me causa ver cerradas las puertas de nuestra Patria por mi propio hijo, con la única razón de que mi presencia puede ser peligrosa.


    Te envidio, Carlos, pues inspiras tanta justa y merecida pasión en lo más honrado que hay en España, pues carlista es sinónimo de caballero, de buen cristiano y buen español. Yo en cambio sólo he visto a mi alrededor, durante mi reinado, aventureros, ambiciosos, gente sin conciencia, que son los que han gobernado en mi nombre y luego la gentes se asombraban de que yo haya cometido tantos desatinos.


    Espero verte pronto. Tu querida prima


    ISABEL[26]


    La fusión dinástica de las dos ramas borbónicas, isabelina y carlista, tantas veces intentada, había perdido su oportunidad en 1846 con el matrimonio del Conde de Montemolín con Isabel. Este nuevo intento, aconsejado al parecer por Beltrán de Lis, predilecto de Don Carlos, carecía de sentido puesto que, lo más lógico, es que Don Carlos tuviese un hijo varón, como ocurriría con el nacimiento de Don Jaime.


    No faltan opiniones de que antes de declarar rey a Alfonso XII, lo intentó de nuevo doña Isabel, pero España atravesaba por otro de sus peores momentos; Prim buscaba por Europa algún príncipe que quisiera ocupar el trono, los Montpensier intrigaban, al igual que el general Serrano; el pueblo gritaba «¡Abajo los Borbones!».


    Ramón del Valle Inclán, en su «Sonata de Invierno» hace una evocación de Carlos VII:


    La arrogancia y brío de su persona parecía reclamar una rica armadura cincelada por milanés orfebre y un palafrén guerrero paramentado de malla. Su vivo y aguileño mirar hubiera fulgurado magnífico bajo la visera del casco adornado por crestada corona y largos lambrequines. Don Carlos de Borbón y de Este es el único príncipe soberano que podría arrastrar dignamente el manto de armiño, empuñar el cetro de oro y ceñir la corona recamada de pedrería, con que se representan los reyes en los viejos códices.


    Pierre de Luz en su libro «Los españoles en busca de un Rey», lo describe de florida barba, estatura prócer, y con un sello de majestad innata. A los pocos días de tomar en sus manos la enseña carlista, se repartían por toda España cerca de 80.000 fotografías y el comentario unánime de sus seguidores era que «tanto física como intelectualmente era uno de los más hermosos ejemplos de erguimiento de un antigua raza que ofrece la historia de las dinastías».


    Cuando Don Carlos regresó de la guerra turco-rusa de la que volvió con varias condecoraciones, se detuvo en Viena para saludar a sus parientes, le acompañaba José de Suelves, luego Marqués de Tamarit.


    Allí conoció una actriz húngara de la que se enamoró locamente. Fue tal el enamoramiento que a Paula de Somoggy con 18 años se la llevó a París. La bella joven era rubia, de ojos azules y notable hermosura. Don Carlos la llamaba Nyul y cuando la conoció sólo hablaba húngaro. A los dos años e vivir con él, dominaba francés, inglés, alemán y español a la perfección.


    Esta turbulenta unión que duró a lo largo de casi cuatro años terminó con motivo de la fiesta de la Primera Comunión de su hijo Jaime. Una vez más los motivos religiosos tuvieron que ver en la vida de Don Carlos, ya que si quería participar en la ceremonia y comulgar debía dar por finalizadas aquellas relaciones adúlteras.


    La presencia del Duque de Madrid en París, resultaba peligrosa para el gobierno español, pues le era fácil viajar a Bayona y acercarse a España. Don Carlos y su familia se retiraron a una casa de campo llamada La Faraz, cerca de Vevey, en el cantón suizo de Bauz. Allí en Bauz se celebró una junta que acabó llamándose el consejo de Vevey en la que Don Carlos en la forma entusiasta que acostumbraba, entre otras cosas les dijo:


    La situación de nuestra patria la conocéis, unámonos más que nunca y con patriotismo, abnegación y disciplina, salvemos a España que perece, salvando a la vez, el orden el trono y el altar.


    Nacido el segundo hijo, el Infante Don Jaime, se le impuso la Cruz de la Victoria, traída en secreto desde España por una comisión carlista.


    Mientras, el reino de España estaba en pública subasta y la elección del Duque de Aosta, Amadeo de Saboya, provocó la exaltación de republicanos y carlistas. Todos pedían la guerra. Ante aquel frenesí, el 2 de mayo de 1872, Don Carlos seguido de unos pocos fieles, y a pie, entró en España por la frontera de San Juan de Luz y Vera del Bidasoa. Según recogían los diarios: «Llegaron 4 españoles de distinguido porte y singular prestancia», que eran en efecto Don Carlos, el Marqués de Vallecerrato, su secretario Arjona y Don Carlos Calderón. Se iniciaba la Tercera Guerra Carlista.


    Desde la villa de Vera del Bidasoa, con su reducido Estado Mayor Don Carlos lanzó varias proclamas a los españoles, entre las que decía entre otros cosas:


    ¡Españoles, ya estoy entre vosotros, que vengo a consagrar mi vida lo sabe el mundo entero!


    (...) Vuestro legítimo Rey os llama para salvar vuestra honra, vuestra gloria y vuestra antigua grandeza.


    El carlismo llegó a poner un ejército en guerra en dos grandes ocasiones: 1833/1840 y 1872/1876. El mantenimiento de las tropas fue siempre el más grave de los problemas de carlismo. En el país vasco-navarro y en Cataluña, el invasor fue siempre el ejército liberal.


    A pesar de tan elocuentes palabras, sólo dos días más tarde de su entrada en España, sufrió una fuerte derrota en Rada, por la que tuvo que huir a Francia para escapar de la persecución liberal, volviendo a entrar por Cataluña, pues tenía un gran interés en conquistarla para dar tiempo a que en Navarra se organizasen las fuerzas debilitadas en Oroquieta, donde sufrió una fuerte derrota. En Barcelona reconoció los fueros catalanes diciéndoles:


    Hace siglo y medio que mi ilustre antepasado Felipe V creyó su deber borrar vuestros fueros del libro de franquicias de la Patria, lo que os quitó él como Rey, yo como Rey os lo devuelvo. Y si fuisteis hostiles al fundador de mi dinastía, baluarte sois hoy de su legítimo representante.


    Catalanes, aragoneses, valencianos, el 2 de mayo os llamé desde Vera y a todos los españoles. Lo que entonces era una esperanza, es hoy una realidad.


    Su paso por los pueblos de Batzan con el General Elio fue una explosión popular; Lecumberi, Uzurzum, hasta Pamplona. Sus soldados iban con sus uniformes maltrechos y peor armados, pero llenos de entusiasmo recorrían las montañas navarras sin descanso. Ni el hambre ni el frío detenía aquellos soldados que rezaban ante el inicio de cada batalla.


    A Carlos VII le ayudaron en esta Tercera Guerra los hermanos de su mujer, Roberto y Enrique de Parma, Conde de Bardi a quien Carlos VII nombro Coronel honorario del Primer Regimiento de Caballería de Castilla y le otorgaría la Gran Cruz de Mérito Militar. También estuvieron de su parte y colaboraron en el campo de batalla sus primos los hijos del Infante Don Enrique, Duque de Sevilla, Francisco y Enrique de Borbón y Castellví. Otro Borbón que se sumó también a la causa carlista fue Don Fernando Gurowski y Borbón, hijo del matrimonio morganático de la hermana del rey consorte con un Conde polaco.


    Tanto llegaron a querer los españoles a doña Margarita, que todavía circula por los pueblos navarros que Don Carlos sintió celos de ella obligándola a regresar a Pau, con sus ya cuatro hijos las Infantas Blanca, Jaime, Elvira y Beatriz. Entre otras cosas ya su amada Nyul le traía trastornado un poco.


    El paso de los años ahondó las diferencias de caracteres de los esposos, Don Carlos cada vez más orgulloso y ostentoso y ella, más sencilla y natural. Cuando él le exigía enjoyarse, ella decía: «Más que una reina parezco el escaparate del Palace Royal» lo que enardecía al esposo. El matrimonio se separó, viviendo ella en París modestísimamente en el barrio de Passy, 49 rue de la Pompe, trasladándose años más tarde al palacio de Viareggio, en Italia, con sus cuatro hijos y a punto de nacer la pequeña Princesa Alicia.


    Señalan las crónicas que ante tan incomprensible hecho se buscaron razones sin encontrarlas, pues parecía imposible que aquel amor tan encendido por su esposa se apagara de pronto llegando incluso a serle infiel.


    Su Secretario, el Conde de Melgar apunta que la inteligencia de Don Carlos era reconcentrada. La de Doña Margarita tenía el «sprit» francés, de un enorme atractivo. A él le gustaba escuchar; ella era «espumante». Cuenta un cronista que a una señorita de la alta sociedad la reprendió su madre por coger un ómnibus para dirigirse al centro de la ciudad, a lo que la joven repuso: «Pero si va la Reina Margarita desde Passy a Bon Marché».


    Todos en sus escritos han dado testimonio de las bondades de la Señora, a la que llaman «ángel de la caridad» y destacan su gran corazón y su excesiva sencillez en contraposición al barroquismo de Don Carlos.


    El ejército de Don Carlos no tenía la ostentación del de su abuelo, no siendo reconocido como rey carlista por ninguna de las potencias europeas, cosa lógica, pues España era un país que había pasado: de una monarquía isabelina a una revolución; de la regencia de un militar, a la monarquía de Amadeo de Saboya; de Amadeo de Saboya a la República y de ella a la interinidad, cuyo lugar se lo disputaban Don Carlos y Don Alfonso, proclamado Rey en Sagunto.


    Don Carlos consiguió victorias en batallas importantes y tuvo la dicha de ver a su joven hijo, el Infante Don Jaime, participar en alguna batalla. En 1872 Don Carlos mostraría serias contradicciones asegurando por un lado que quería una política pacifista y, por otro, activaba el lanzamiento de sus tropas en los encuadres catalanes de Gerona, Seo de Urgel, Figueras,


    La guerra duró hasta el 28 de febrero de 1876, día en que tras ser expulsadas las tropas carlistas de Estella, donde Carlos VII tenía una casa modestísima en la Plaza de los Fueros, más propia de un general que de un rey. Los descalzos soldados, a los acordes de la guitarra cantaban: Elio vendió Bilbao/ y Mendiry el Carracal/ Calderón el Monte Jurra/ y Pérula lo demás.


    Estella era la «ciudad santa» del carlismo; desde las elevadas crestas de las montañas, vieron que Estella estaba perdida.


    Don Carlos tuvo que abandonar de nuevo España, sin ser reconocido por ninguna potencia europea, ni siquiera por el Pontífice, dada la dificilísima situación por la que atravesaba el país.


    Desde el puente fronterizo, antes de abandonar la tierra española, arengó nuevamente a sus seguidores:


    ¡Volveré para salvar a España!


    Fueron sus últimas palabras pronunciadas en la patria que amaba tanto. Nunca más pudo volver a pisar tierra española.


    Fue más popular que su abuelo, que tan cerca estuvo de ocupar el trono antes de la fracasada «Expedición Real». Todavía se oye en Navarra: Cuando Don Carlos se pone / la boina de medio lado / no se presenta en el mundo / un tipo más resalado./ Cuando a Dios y de rodillas / en la iglesia estoy rezando / le suplico por mi madre / y porque venga Don Carlos.


    Aún hoy, los escasos carlistas no dudan en afirmar que Don Carlos fue sin duda el mejor Rey carlista.


    Para Don Carlos fue muy dura la pérdida de generales notables como Rada, ídolo de los navarros, Ollo, entre otros muchos sin olvidar el abandono de Estella la ciudad santa de los carlistas. Cuenta algún historiador que Don Carlos le llegó a pedir a Isabel II que viniera a Estella y Lequeito que tanto amaba y que la reina, con los ojos arrasados en lágrimas le dijo que no podía hacerlo.


    En recuerdo de las batallas y hechos de armas de la última guerra carlista perduró durante mucho tiempo en los españoles, y se perpetuaron en los cantos tanto alusivos a la derrota que sufrió Alfonso XII frente a los batallones que dirigía el propio Don Carlos. En Lácar, chiquillo / te viste en un tris / si Don Carlos te da con la bota / como una pelota te planta en París.


    Una vida tan azarosa como la de Carlos VII está cuajada de anécdotas. Cuenta el Conde de Melgar en su libro «Veinte años con Don Carlos» una muy singular:


    Cuando atravesábamos ya muy entrada la noche, Saint-Jean Pied de Port huyendo de España, se nos acercó un caballero bajo de estatura, con bigote y perilla entre rubio y blanco:


    — ¡Viva España! ¡Vivan los valientes españoles! —gritó.


    Ante nuestro asombro dijo:


    — Soy Pepe Zorrilla, autor de «Don Juan Tenorio». Bien saben ustedes que no soy carlista, aunque le profeso el mayor respeto a su dinastía. En Vergara, durante la Primera Guerra Carlista, tuve el honor de ser discípulo del Señor Conde de Montemolín, que me honró hasta el fin de sus días con muchas pruebas de distinción y afecto. Pero si no soy carlista, soy el más español de los españoles y los que sacrifican su vida por un ideal como ustedes, me inspiran tanta admiración como entusiasmo.


    Nos presentó a su esposa diciendo:


    — La mujer de Pepe Zorilla es más que española, pues es aragonesa.


    Cuenta también Melgar que estando en París, le visitó el Marqués de Pidal para que dijese a Don Carlos, de parte de Cánovas que no era enemigo del carlismo, sino que en vez de «Dios, Patria y Rey» su lema era «Rey, Dios y patria», pero que no había gran diferencia. Que se lo comunicase a Don Carlos insistiendo que admiraba su valentía y su buen hacer.


    Una mañana, el 29 de enero de 1893, la Secretaria de la Reina Margarita que había solicitado que la despertase para asistir a la Misa de las ocho y media, al ir a realizar puntualmente su cometido, la encontró muerta en su cama. Sólo tenía 45 años.


    Fue enterrada en la cripta de la misma finca con toda sencillez, con el título de Alteza Real, que lo ostentaba por nacimiento. El lugar se llama «Reale Tenuta» (Real Sitio). Al mes siguiente, el 7 de febrero se celebraron solemnes funerales en la iglesia de San Jerónimo el Real de Madrid con la asistencia de un numerosísimo público de todas las clases sociales.


    La muerte repentina de su esposa le llegó a Don Carlos encontrándose en el Palacio de Loredán. Sus allegados dicen que «sintió un fuerte latigazo». Corrió presuroso hacia Viareggio, acompañado por su Secretario el Conde de Melgar, de su cuñado Conde de Bardi y del Rey Humberto de Saboya que insistía ante Don Carlos para darle honores de Reina, que él rechazó dada la sencillez de su esposa.


    Su testamento ológrafo sencillo como ella, no ocupaba ni una cuartilla:


    ...A mi hijo Jaime le dejo el magnífico collar que a la Reina María Antonieta le había regalado su madre.


    Mi queridísimo hijo Jaime sabe muy bien que el cariño que le profeso no es inferior al de sus hermanas, pero estas cuentan solo con mi fortuna y a Jaime le están vinculados todos los bienes de su padre y de su tío Alfonso Carlos...[27]


    El Palacio de Reale Ternuta en el que había fallecido, Doña Margarita lo había heredado de su padre, Carlos III de Borbón Parma. Al comprarlo Doña Blanca a sus hermanas pasó a su nieta Margarita, casada con el Marqués Francisco Mª Taliani, embajador de Italia en China. Actualmente lo ocupa un biznieto, Dominique de Habsburgo Lorena. La capilla, dedicada a San Carlos Borromeo, tiene una placa en la que puede leerse:


    “Su Alteza Real Margarita de Borbón, Duquesa de Madrid (1847/1893)”.


    Carlos VII fue el primer rey Borbón que pisó tierra americana[28], Colombia, Perú, Chile, Argentina y Montevideo. Le acompañaron su secretario Francisco Melgar, Conde de Ayanz y Elio, entre otros. Curiosamente, algunos estaban más de acuerdo con la Pragmática Sanción que con la Ley Sálica, pero eran leales a los principios que habían defendido con las armas.


    Don Carlos resume su emotivo viaje a América en los siguientes palabras:


    ...Aquellas hijas emancipadas nuestras han heredado con el armonioso idioma de Cervantes las costumbres cristianas y caballerescas de su antigua metrópoli, pero cada una conserva, además, y cultiva con esmero un rasgo especial que le da fisonomía propia.


    Después de la muerte de su esposa se retiró a Venecia al Palacio de Loredán, regalo de su madre la archiduquesa Beatriz, que se había retirado en un convento de Gratz. Otra vez la vida de Carlos VII se rodeó de una espectacular opulencia que tanto le agradaba y que contrastaba con la austeridad vivida en los años pasados. Emilia Pardo Bazán habla en uno de sus libros del «españolismo de este palacio y de su aguerrido dueño y señor». Allí ondeaba el famoso estandarte de la Generalísima bordado por la Princesa de Beira.


    Terminado su idilio con la actriz húngara, Don Carlos ya viudo, manifestó a su madre, la Archiduquesa Beatriz el deseo de contraer nuevas nupcias. La Archiduquesa le recomendó a dos princesas: a Teresa de Lechtenstein y a Mª Berta de Rohan. Fue tal el flechazo que le produjo esta última que el mismo día que la conoció le regaló un precioso broche representado la bandera española formada por dos bandas de rubíes entre las que había una de topacios.


    El 28 de abril de 1894, Carlos VII se casaba en Praga, en segundas nupcias, con la Princesa María Berta de Rohan, hija de Arturo de Rohan y de la condesa Gabriela de Bouillon, familia aristocrática, pero no imperial. Ella de 36 años y él de 46. La ceremonia se celebró en la capilla del príncipe Primado de Bohemia, que fue quien bendijo la unión. El gobernador de Praga, sin duda obedeciendo órdenes superiores prohibió la asistencia a la ceremonia de todos los españoles y franceses que se encontraban allí.


    La nueva Duquesa de Madrid, mujer elegante y de belleza poco común era ladina y astuta, se adueñó totalmente de la voluntad de Carlos VII, que aun contando 46 años, se hallaba prematuramente envejecido. Es posible que en la intimidad del hogar le hiciera feliz por los fervores que le manifestaba, pero se hizo odiosa a todos los moradores del palacio, mostrándose altiva con ellos y exageradamente humilde con Don Carlos. Aunque no tenía el mínimo interés por la causa carlista, se hacía retratar con mantilla y boina roja, siendo desconocedora absoluta de la significación de ambas.


    Fue un matrimonio funesto para la causa carlista, por ser mujer intrigante. Entre las locuras que hizo fue el de romper todos los papeles que encontró en los Archivos del Palacio de Loredan, entre ellos la correspondencia de Carlos V, VI y VII, para «limpiar –según dijo- el palacio de basura».


    Era tal el poder que ejercía sobre su esposo que Don Carlos, ante este hecho insólito, afirmaba: «María Berta dice que sólo había cuentas de la lavandería».


    Sus secretarios declaran que la Señora era un fenómeno patológico y que su enfermedad era «paranoia acutisima» que consiste en mentir por la sola necesidad de mentir, sin que exista ninguna razón para ello. Una de sus más frecuentes tretas fue el conocer el lado flaco de su marido de no dejarse dominar por su mujer y era tal su falsa sumisión que «le pedía permiso para levantarse para ir a coger un hilo de sus labores».


    La madrastra no fue bien visita y peor acogida por los hijos de Don Carlos, que abandonaron aquel hogar. Por prescripción médica, Don Carlos pasaba las temporadas invernales en El Cairo y los veranos en Suiza.


    De los hijos sólo estaba casada Doña Blanca, con el Archiduque Leopoldo Salvador de Austria, la que se consideraba Reina del carlismo y transmisora, después de su hermano Jaime, de todos los derechos. Las otras tres, Elvira, Beatriz y Alicia, según palabras del Conde de Melgar «quedaban al cuidado de un madrastra sin entrañas, con sólo 20, 18 y 16 años».


    Años más tarde Doña Elvira, que nunca opinó sobre la causa carlista, se fugó con un pintor llamado Folchi con el que tuvo tres hijos.


    Doña Beatriz, reconoció dos veces los derechos del Conde de Barcelona a la causa carlista, se casó con Fabrizio Massimo del que se separó después de haber tenido cuatro hijas. Fue un matrimonio declarado nulo por la Santa Sede.


    La hija menor, Doña Alicia, se casaría con el Príncipe Federico de Schömburg y Waldemburg del que se separó, casándose con el Coronel italiano Lino de Petre, con el que tuvo 10 hijos.


    Uno de los primeros españoles que recibió Don Carlos en el Palacio de Loredan fue el jesuita Padre Cabrera, de ilustre familia andaluza, que había sido su preceptor y de su hermano Alfonso.


    Les unía además una anécdota entrañable: Cuando Don Carlos, durante la guerra había entrado en Azpeitia y tomado posesión de Loyola, pidió las llaves del Santuario y se las envió al Padre cabrera con una carta muy cariñosa en la que decía:


    Un Carlos les desposeyó de la casa de Loyola, otro Carlos tiene el gran honor de devolvérsela. Véngase usted con los Padres que quieran acompañarle y establezcan aquí su noviciado. Yo les defenderé con mis armas.


    Así se hizo y Alfonso XII respetó esta decisión.


    La salud de Don Carlos era delicada. Tal vez habían influido una serie de desgraciados acontecimientos como la pérdida de los restos del Imperio Colonial; la infamia del hundimiento del Maine y la guerra con los Estados Unidos; la pérdida de Cuba. Sus más allegados colaboradores coinciden en que le afectó terriblemente la noticia del triste e ignominioso tratado de París, por el que España perdía sus últimas colonias.


    El 17 de junio de 1909 un segundo ataque de hemiplejía acabó con su vida. Su cadáver amortajado con el uniforme de Capitán General que había vestido durante la guerra civil, con el Toisón de Oro, la Placa de San Fernando, las medallas de Montejurra y Somorrostro, fue trasladado a Trieste e inhumado en la cripta del altar mayor de la Catedral donde ya reposaban los restos de sus antepasados.
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    Medalla del año 1873 conmemorativa de la batalla de Montejurra


    En el Manifiesto de 1869 puede comprobarse como se vio obligado a mantener una continua campaña ideológica dentro de su propio partido, pues en él luchaban dos generaciones carlistas con criterios distintos. De ello puede desprenderse que la misma división interna que afectó el carlismo en 1833, se repetiría cuarenta años después, en el 1873 pues tenía frente a sí los restos de una Corte formada por los hombres de confianza de otra época y así, muy difíciles de encajar en el programa político que Carlos VII quería llevar a cabo.


    Su legado político, firmado en Venecia el día de Reyes de 1897, consta de seis pliegos:


    En el pleno uso de mis facultades, cuando mi vida, más larga en experiencia que en años, no parece todavía según las probabilidades humanas, próxima a su fin, quiero dejaros consignados mis sentimientos, a vosotros mis queridos y fieles carlistas, que sois una parte de mi mismo (...)


    Cuando se hagan públicas estas letras habré comparecido ante la divina presencia del Supremo Juez. Él, que escudriña los corazones, sabe que no las dicta únicamente un sentimiento de natural orgullo. Inspíralas el deber y el amor a España y a vosotros que han sido siempre norte de mi vida (...)


    Adelante, mis queridos carlistas, adelante por Dios y por España. ¡Mantened intacta nuestra fe, el culto a nuestras tradiciones y el amor a nuestra bandera! Mi hijo Jaime, o el que en derecho, y sabiendo lo que ese derecho significa y exige, continuará mi obra (...)


    Esculpid en vuestros corazones y enseñad a los balbucientes labios de vuestros hijos estos dos nombres benditos: María Beatriz, María Berta (...)


    Hecho en mi residencia del palacio d Loredán, Campo de San Vito, en Venecia el día de Reyes de 1897 y sellado con mi sello Real.


    Carlos


    


    

  


  
    CAPÍTULO VI


    JAIME III. Quinto Rey o pretendiente carlista (1870-1931).


    Proclamado Rey en 1909.
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    Jaime III de Borbón y Borbón-Parma, II Duque de Madrid, Duque de Anjou y de Chalvet, fue pretendiente carlista al trono de España con el nombre de Jaime III (1909–1931) y pretendiente legitimista al trono de Francia con el nombre de Jaime I de Francia y Navarra (1909–1931).


    


    Don Jaime, «el Príncipe Caballero», hijo de Don Carlos VII y de Margarita de Módena Este, nació dos años después que su hermana Blanca. Este acontecimiento era muy esperado por los carlistas, pues un hijo varón suponía asegurar la sucesión con su Príncipe de Asturias.


    Nació en un pequeño pueblo, La Tour (Vevey, Suiza) el 27 de junio de 1870. Su madre, tal como había prometido a una comisión de fieles seguidores catalanes, le impuso el nombre de Jaime, el último rey del Reino de Aragón que tanta gloria había dado a Cataluña y a España. En efecto en la finca «La Faraz» había recibido a una comisión española que llevaba una reliquia de Santa Cinta para que protegiese el alumbramiento. En agradecimiento a los vítores de: «¡Viva el Rey! ¡Viva la Reina! ¡Viva nuestro Príncipe!» se le impuso este nombre seguido de Pío, Juan Bienvenido, Sansón, Hermenegildo, Recaredo, Gonzalo y de Todos los Santos.


    Desde el primer momento se presentó el problema del numeral que acompañaría a su nombre cuando sucediese a su padre, que la tradición carlista decidió que se le denominase Jaime III.


    Fueron sus padrinos de bautizo su abuela paterna, Beatriz de Austria Este y su tío el Conde de Chambord, pretendiente al trono de Francia. Pocos meses después, y en una solemne ceremonia, se le impuso al niño la Cruz llamada de La Victoria o de Covadonga, que llevaron desde España a Suiza un grupo e carlistas asturianos. Su imposición era una costumbre a los primogénitos de los Reyes de España.


    En este niño se centraban todas las esperanzas de la familia carlista. A esta ceremonia asistieron el Conde de Orgaz, los Generales Elio, Iparraguirre y el Marqués de Tamarit, Don Juan dijo unas emocionadas palabras:


    Acepto el presente de los carlistas de Asturias, este símbolo venerado del espíritu monárquico y cristiano y decido crear el Condado de Covadonga a favor del primer Delegado de los carlistas de Asturias...


    Cuatro años después en Estella, la meca del carlismo, presentaron al Príncipe de Asturias al pueblo navarro ante 28 Regimientos. El niño vestía el uniforme azul de Comandante del Batallón de Guías del Rey, en cabeza llevaba una boina inclinada hacia el hombro derecho.


    Decidieron que Don Jaime se educase en el colegio de los Jesuitas, en régimen de media pensión, de la calle Vaugirard, situado al otro extremo de París, hoy convertido en oficinas estatales, donde destacó como alumno de inteligencia privilegiada. Allí la vida era muy dura y la disciplina muy fuerte. El niño debía levantarse al alba para cruzar la ciudad en viejos ferrocarriles. Existen anécdotas conmovedoras en las su madre, usando el mismo transporte, a as 11 de la mañana le llevaba durante el recreo un termo con chocolate caliente.


    Con menos de 10 años demostró tener una facilidad para los idiomas fuera de lo común, pues no sólo hablaba español, francés, inglés e italiano, sino que imitaba a la perfección el deje andaluz, catalán, gallego y vasco.


    La figura de su padre era muy popular entonces y por su casa de la rue de la Pompe pasaba la mejor sociedad de París. Todo parecía felicidad en aquella familia.


    De pronto, cuando Jaime contaba 11 años, en 1881, sin que supieran la razón, recibieron orden del Presidente de la República francesa, que en menos de 24 horas deberían abandonar París.


    La razón era muy simple: Don Carlos con los hermanos de Doña Margarita había asistido a una Misa que se celebraba los 15 de julio de cada año en honor de Enrique V, en la Basílica de Saint-Germain des Pres de París. La orden no le acusaba de haber asistido a esta Misa, sino de que se le hubieran rendido honores. La realidad era que la República francesa obedecía órdenes del Gobierno de Madrid, que reclamaba constantemente que expulsase de Francia al Soberano proscrito.


    Carlos VII salió aquel mismo día para Londres y Doña Margarita lo hizo a la finca de su propiedad en Viareggio. En Londres el padre se instaló en el aristocrático Brown’s Hotel donde recibía a toda la sociedad londinense incluido el Duque de Norfolk, Primer Par de Inglaterra. Decidió llevarse con él a su hijo para que se educara en régimen de internado en el colegio de los Jesuitas de Beaumont en Windsor de gran prestigio. Allí se educarían también los nietos de Isabel II, hijos de la Infanta Eulalia y el Duque de Montpensier. Le acompañaban los generales Iparraguirre y Barrena.


    Todo esto indicaba que el pequeño Príncipe seguía una vida errante como sus antepasados. La separación de su madre y hermanas le resultaba desgarradora, como si ya intuyese que las relaciones familiares no iban a ir bien.


    Cuenta Francisco Melgar, secretario de su abuelo, que cuando sus compañeros le preguntaban que era su padre, él contestaba: «Mi padre es rey, o debería serlo».


    Su vida se desarrolló en este ambiente itinerante, pues igual pasaba largas temporadas con su madre, en las que seguía los estudios en un colegio de Jesuitas del Tirol llamado Feldkirch, donde aprendía alemán y convivía con los aristócratas de toda Europa que allí se formaban o en un ambiente muy distinto del de la corte como era la corte de su padre en Londres.


    En una de estas temporadas que pasaba con su madre, enfermó de tifus y su gravedad fue tal, que se llegó a temer por su vida, hasta el punto que se pedían rogativas en el Norte de España para que su Príncipe recuperase la salud. Después de las muertes sucedidas en Trieste a causa de esta enfermedad, nadie se atrevía siquiera a nombrarla. Pasaron junto a su lecho los más renombrados especialistas, pues su vida estuvo en serio peligro. La opinión de los médicos no era coincidente. Mientras unos opinaban que el niño debía seguir un riguroso ayuno, otros opinaban que la gravedad era debida a que pasaba hambre.


    Ya totalmente restablecido, viajó a Roma para visitar al Papa León XIII, aprovechando que se celebraban las fiestas de Jubileo Pontificio. Entregó al Pontífice, que tenía entonces 78 años, una cruz pectoral de brillantes, realizada con diversos collares de su madre, que desde entonces recibió el nombre de Cruz de Módena. Se considera ésta una de las joyas más hermosas que enriquecen el tesoro de los Papas del siglo XIX.


    Cuando se decidió que el Príncipe hiciera la Primera Comunión, su madre y hermanas viajaron a Londres, así como su abuelo Don Juan que residía en Brighton de riguroso incógnito. El niño sentía una gran admiración por su abuelo, de vida bohemia, con apasionantes aficiones e inventos. No llegaba a comprender cuáles eran las razones que le hacían incompatible con su padre.


    Cuando Don Carlos ya se encontraba feliz con su hijo en Londres y parecía que aquella iba a ser su residencia definitiva, recibió una carta de su madre Doña Beatriz ofreciéndole como regalo el Palacio de Loredan, en Venecia, siempre que se comprometiese a vivir en él. Dicho Palacio, aunque de apariencia sencilla, guarda una riqueza arquitectónica incomparable. Entre otros tesoros destacan frescos de Tiépolo en un gran salón con balcones al gran canal. A la entrada en un friso estaban representados los escudos de las 49 provincias españolas.


     Como no podía soñar que su hijo Jaime pudiera hacer la carrera militar en Francia, Inglaterra carecía de ejército y en Italia no había ninguna posibilidad debida a las desavenencias del Papa con el Ducado de Parma, sólo quedaba la posibilidad de hacerla en Austria.


    Después de una conversación de Doña Margarita con el Emperador Francisco José, persona llena de contradicciones y desprovisto de escrúpulos, éste aceptó de mala gana el que Don Jaime iniciara allí su carrera militar. Su fuerte oposición era debida a que era el hijo del Pretendiente que deseaba ocupar el trono de Alfonso XIII, hijo de su sobrina preferida María Cristina de Habsburgo. Esa misma objeción la había puesto el Emperador ante la boda de la Infanta Blanca, la hermana mayor de Don Jaime con el Archiduque de Austria, Leopoldo Salvador.


    A fin a los 20 años ingresó en la Academia Militar de Wiener-Neustadt en Austria. Dicha escuela era un inmenso edificio construido por la Emperatriz Mª Teresa, rodeado de un gran parque hoy convertido en paseo público. Allí estaban sus primos los Archiduques José Fernando y Pedro Fernando, hijos del Duque de Toscana; Enmanuel de Orleans, Duque de Vendome entre otros.


    Don Jaime estaba entusiasmado con su carrera militar, aunque su padre conocedor del carácter del Emperador le repetía:


    ― Pierdes el tiempo. Pierdes el tiempo. Francisco José no consentirá que vistas el uniforme austríaco.


    Había llegado a oídos de Don Carlos que el Emperador solía comentar: «No quiero tener como oficial de mi ejército al hijo de un Príncipe que se atreve a disputar el trono a mi sobrina Mª Cristina, que lo ocupa tan dignamente».


    Tres años después, con excelentes notas obtuvo la graduación militar, pero tuvo que pasar por la amargura de no recibir la graduación de oficial que le correspondía por habérsela negado el Emperador. Ante tal desilusión, se daba la paradoja de que Don Jaime, con las mejores calificaciones, debía abandonar la Academia mientras sus compañeros, con notas muy inferiores, se preparaban para lucir sus flamantes uniformes en la fiesta de la entrega de despachos. A este desengaño se unió la triste noticia de la repentina muerte de su madre con la que tan unido se sentía y a la que acudía en sus momentos de tribulación.


    Su padre estuvo de acuerdo en que para mitigar su pena hiciese un largo viaje a borde del barco Imperatrix, en el que se dirigió a la India visitando también Filipinas.


    A su regreso, con la oposición de su padre, se paseó de incógnito por toda España, celebrando su 24 cumpleaños en el Monasterio de Montserrat cercano a Barcelona, visita que descubierta por un periodista apareció publicada en el diario «El Correo Catalán».


    Recorrió toda España desde Irún a Jerez y desde Santander a Barcelona. Para este viaje de incógnito adoptó el nombre de Juan de Battenberg y, para su ayudante, Tirso de Olazábal, el de Tomás Ortiz. Quería sobre todo conocer Castilla y hablar castellano, por lo que no perdía ocasión de entablar conversación con quien fuera. En uno de sus viajes en tren, hablando con el maquinista, descubrió que era una antiguo carlista que había luchado a las órdenes de su abuelo.


    En Covadonga se arrodilló ante la tumba de Don Pelayo, el primer príncipe español que desplegó la bandera nacional. En Madrid visitó el Palacio Real sito en la Plaza de Oriente y se hizo una fotografía en el Patio de Armas. Confesaría, años más tarde, que aquella visita le había producido una fuerte emoción por ser el lugar en el que habían nacido sus antepasados. Después de visitar El Escorial, recabó en Sevilla donde tuvo ocasión de escuchar curiosas anécdotas de carlistas, mientras estos le comentaban su parecido con el «Príncipe Don Jaime».


    Quiso comer en los restaurantes de fama como eran «Fornos» y «La Mallorquina» para conocer el ambiente del Madrid de aquellos días y, como buen «gourmet» saborear las especialidades españolas.


    Dos años después viendo las dificultades que tenía en Europa de ejercer la carrera militar, solicitó al Zar de Rusia, Nicolás II, integrarse en su ejército.


    Obtenido el permiso se presentó acompañado del Conde de Casasola, hermano menor del Marqués de Cerralbo. El Zar le nombró Alférez con destino al Regimiento de Dragones de Loudny número 24, de la Guarnición de Kichinev y, más tarde, a la Guardia Imperial de Úsares de Grodno. En su nuevo destino militar, y para poder desempeñar debidamente el cometido, aprendió el ruso en muy poco tiempo. En ambos destinos, en los que le tocó luchar en la guerra ruso-japonsa, y por la facilidad que le ofrecía el ser poliglota que podía cruzar cualquier frente enemigo, dio ejemplo de valentía y honestidad, hasta el punto que el Zar le ascendió al Estado Mayor de sus tropas.


    Cuenta en sus memorias:


    Conservo gratísimos recuerdos de mi estancia en Rusia. No hay nada más difícil para un occidental que penetrar en el alma rusa.


    Mi llegada a Rusia se señaló con una circunstancia curiosa; tenía entonces unas obligaciones depositadas en las oficinas del Credit Lyonnais de París, escribí una carta al Director del Banco para que vendiera dichas acciones, pues necesitaba el dinero. En cuanto terminé de escribir la carta, fui llamado por el Zar y salí de Odessa a Petrogrado. Allí me enteré de que mis obligaciones habían sido premiadas con una importante cantidad ¡es mi mala estrella! pensé. Cuando regresé a Odesa la carta estaba sobre mi mesa, pues había olvidado echarla al correo.


    En la primera entrevista que mantuve con Nicolás II, después de darme las gracias por el honor que hacía a su Ejército, me suplicó que desde aquel instante considerase a Rusia como mi segunda patria. Me destinó al Regimiento de Dragones de Loubny, Nº 24 de la Guarnición en Kichinev.


    Estuvo en Afganistán y Turquestán. Allí se enteró de que acababa de estallar la guerra de Cuba, por lo que sus mandos superiores le aconsejaron que debería ir a luchar por su país, ignorando que el gobierno nunca le permitiría este honor.


    Cuando en 1900 surgió la insurrección de los «boxers» que amenazaba con poner fin al dominio europeo en el Imperio Celeste, las principales potencias decidieron enviar a Pekín tropas para proteger a sus diversas legaciones. Allí Don Jaime recibió dos cruces de guerra y salvó la vida a una colonia católica que estaba dirigida por belgas.


    Era grande su entusiasmo en esta especie de cruzada de la que formaba parte y de la que se sentían tan orgullosos los mandos militares.


     Estando ya de vuelta en Londres, con su reconocida simpatía, en una comida con Lord Armstrong al brindar le dijo: «Bebo a su salud pues gracias a la deficiencia de los cañones que Vd. envió a los «boxers» chinos yo estoy con vida».


    Visitada con frecuencia Frohsdorf, la residencia de su primo, el Conde de Chambord, hijo del Duque de Berry, reconocido por los monárquicos como rey legitimo de Francia. Este castillo era una especie de Versalles, a unos 50 kilómetros de Viena. Allí se guardan recuerdos curiosos como la camisa que vestía Mª Antonieta el día que la guillotinaron o el sable de Carlos VII.


    El 18 de julio de 1909, fallecía su padre, al que, a pesar de haber convivido poco dada la separación de sus padres y del odio que presidía las relaciones con su segunda esposa, Berta de Rohan, lloró amargamente ante su cadáver ya que desde siempre había sentido por él una gran predilección.


    Durante el entierro estuvo a su derecha el Infante Don Alfonso Carlos, hermano de su padre. Terminado el acto en Treiste, en el Hotel de la Ville se procedió al acto de proclamación de Don Jaime, el que tratando de corresponder a los entusiastas «¡Vivas!» a su persona, hizo lo que podría considerarse su primer Manifiesto:


    Llamado por la Providencia, a la sucesión de mi Augusto padre seguiré en todo sus huellas. Acepto la Jefatura suprema de la Comunión Tradicionalista y espero confiadamente que todos me ayudéis a cumplir mi misión. Lo más necesario es la disciplina y la estrecha unión entre todos. Mi primera decisión será confirmar en sus cargos a cuantos han sido nombrados por mi difunto padre.


    Esta jura de Trieste se considera el primer manifiesto de Don Jaime, aunque no se hizo público hasta el 4 de noviembre, fiesta de San Carlos Borromeo, día en que los carlistas celebraban misas en toda España en honor de la onomástica del rey Carlos VII. La proclamación oficial se hizo en Lourdes a cuyo Santuario había asistido u numeroso grupo de españoles.


    Desde la muerte de su padre Don Jaime sería además el primer descendiente heredero de la rama de la ilustre familia legítima de los Borbones de Francia al morir el Conde Chambord sin descendencia. Este es el litigioso conflicto que a principio del siglo XXI sigue en la persona de Don Luis Alfonso de Borbón, hijo del Duque de Cádiz.


    Las nuevas responsabilidades le obligaban a no sólo a abandonar el ejército ruso, sino también olvidarse de las incursiones a España de incógnito. Y también de su vida deportista y de su afición a conducir veloces coches, ya que era frecuente verle en París conducir un «Dion-Bouton» por los Campos Elíseos a mas de 40 kms. hora, la máxima velocidad permitida entonces.


    La vida Don Jaime, errante, sin reposo, sin hogar, hijo de padres separados y una madrastra que le odiaba no deja de ser una vida tan dramática como singular. De inteligencia privilegiada, abierto, comunicativo, de gran simpatía, con grandes dotes de mando, nunca dudaba cuando tenía un juicio formado. Era amigo de sus amigos de sus amigos, y así mantuvo una verdadera amistad con rusos, polacos, chinos... Al haber vivido en ambientes tan dispares, hizo que jamás se dejase influir por halagos cortesanos. Su único objetivo era ser útil a la patria y a la sociedad. Su cultura era muy vasta, pues le interesaban todas las ciencias. Hijo devoto de la Santa Sede, su piedad era sincera, pero si ostentación; destaca una devoción sin que se conozca la razón, a Santa Teresita de Lisieux.


    Su fidelidad fue uno de sus rasgos más característicos. Cuentan los cronistas que su criado Restituto Fernández, un castellano de Nava del Rey, al que llamaba «Resti» con el que discutía hasta de asuntos políticos, estuvo a su servicio hasta su muerte. Fue su compañero inseparable durante 20. Nunca quiso cobrar sueldo alguno, pues decía «yo sirvo a mi Rey, no a un amo cualquiera». Se quedaba conversando con su señor hasta altas horas de la noche. Era una especie de Séneca que le hacía reír con sus ocurrencias y sus anécdotas.


    Gustaba de la buena mesa, aunque por su ajetreada vida en colegios y campos de batalla, no le permitieron gozar de tal placer lo que tomaba con gran sentido del humor. En sus últimos años escribía:


    Toda mi vida he comido mal; sin embargo, la naturaleza me ha dotado de un paladar que me permite darme cuenta de lo malo que era lo que estaba condenado a engurgitar. Me he alimentado durante años de latas de conserva y de cosas peores.


    Entre las miles de anécdotas que circulan sobre este príncipe aventurero, en cierta ocasión, al preguntarle un guardia que detuvo su coche por exceso de velocidad en los Campos Elíseos, de qué nacionalidad era, repuso: «Me va a ser muy difícil decírselo, porque tengo varias, es decir, ninguna. No crea que quiero bromear, no soy actualmente ni español ni francés, aunque mi familia ha tenido una gran posición en estos dos países. He nacido en Suiza, pero no soy ciudadano helvético; he estudiado en Austria, pero tampoco soy austríaco; he servido en el ejército de Zar, pero tampoco soy ruso».


    Don Jaime aparece en la escena política cuando tenía 39 años cuando y en España empezaban a extenderse las ideas socialistas y también las anarquistas, movimientos que conocía muy bien después de sus años en Rusia.


    No podía vivir en el Palacio de Loredan, por las malas relaciones con la segunda esposa de su padre. Por lo tanto, decidió que su residencia oficial estuviera en el castillo de Frohsdorf, heredado de su tía la Condesa de Chambord. Antes de fijar allí su residencia quiso ir a Lourdes y, aunque príncipe proscrito, rey en el destierro, recibió un emotivo homenaje de un nutrido grupo de españoles que allí se encontraba.


    Ya fijada su residencia en el castillo vienés, le llegó el estallido de la Guerra del 14. ¿Cual sería su actitud? ¿Qué rumbo debería dar a la política de su partido? Después de reflexionar largamente, decidió que debía permanecer neutral.


    Los príncipes de la Casa de Borbón decidieron reunirse en Frohsdorf para decidir qué actitud tomar cada uno de ellos ante la conflagración. A esta reunión asistieron: Don Jaime, con su Secretario Samaniego, el Duque de Melgar, padre del autor del libro «Don Jaime, un Príncipe Caballero», y el Marqués de Villadarias; la Duquesa viuda de Parma y sus hijos los príncipes Sixto y Javier y la esposa de su tío Don Alfonso Carlos, Mª Nieves de Braganza.


    Los Parma se manifestaron francófilos y Mª de las Nieves y su esposo se decidieron por los Imperios Centrales, el Príncipe Sixto manifestó su propósito de alistarse a uno de los ejércitos aliados, el francés, y no tardó en hacerlo en el belga.


    Don Jaime se planteaba cuál iba a ser su actitud ante la gran conflagración y que rumbo iba a dar a la política de su partido, pues como antiguo coronel del ejército ruso, no podía apartar de su pensamiento a los que fueron sus compañeros de armas y que iban a luchar y morir por el país al que él había servido durante 14 años. Sin embargo, tampoco podía olvidar que desde la muerte de su padre pertenecía a España y era la esperanza para millones de españoles para los que era el Rey.


    Se le dio la opción de permanecer encerrado en su castillo o elegir un país no beligerante. Inmediatamente se dirigió a Suiza y pidió al Emperador Francisco José que le dejase elegir una postura neutral, pero nuevamente se negó a firmar ningún documento en este sentido, pues se le obligaba a poner su influencia personal y política a favor de los Imperios Centrales.


    Cuando regresó al castillo le notificaron que estaba arrestado y sólo podía moverse en un radio de 50 Kms. Ningún historiador encuentra explicación alguna del por qué, estando Don Jaime en una país libre como Suiza, quiso volver a su Castillo de Austria, que no sólo era beligerante sino que contaba además con la enemistad del Emperador. Nuevamente le obligaron a declarar que no haría nada en contra de Alemania ni de Austria, mientras durasen las hostilidades, lo que se negó a firmar, arguyendo que no era preciso, pues su dignidad no le permitía trabajar contra un país que le daba hospitalidad.


    Aunque España se había declarado neutral, naturalmente había grupos afines a los germanos y otros a los aliados. El carlismo, en casi su totalidad, se manifestó del lado de los germanos. Lo que es indudable es que la Gran Guerra, dificultó las relaciones de Don Jaime con el carlismo y comenzaron a manifestarse, dentro del propio carlismo, defensores de una y otra causa. Así «El Correo Español» se puso a favor de Don Jaime; «El Pensamiento Español» a favor de Vázquez de Mella, lo que hizo que el partido carlista se desintegrase en: «jaimistas», «mellistas», «integristas» y «tradicionalistas».


    Estos primeros cinco años del joven Pretendiente, por su extraordinario conocimiento de la situación política española, como la de toda Europa, se dio en llamar el «jaimismo», mientras él se sentía confinado en el palacio de Frohsdorf. Allí, abatido, decidió ir a Roma a Visitar el papa Pío X.


    A los comentarios de lo que había tratado con el Santo Padre, contestó apesadumbrado:


    Es falso que me haya dicho que desistiera de intervenir en la política española. Lo que sí me instó el Papa es que me casara a fin de asegurar la sucesión directa y me preparara para la difícil situación política que me tocaba vivir.


    Mella, el gran orador del partido, que tenía muchos seguidores, en «El Correo Español» publicó una serie de artículos cuyo título general era «Preguntas que son esperanzas y respuestas que son realidades», con objeto de serenar ánimos y tranquilizar a los carlistas impacientes, casi todos comenzaban: «¿Qué hace Don Jaime?, ¿qué piensa Don Jaime?, ¿cuándo habla Don Jaime?, España tiene hambre de orden y sed de gloria y sólo una autoridad robusta que penetre en sus raíces hasta las entrañas de la historia puede darle el pan del orden y el vino generoso de la gloria».


    Uno de los temas que preocupaban a sus seguidores era el de su soltería, pues siendo el único hijo varón de Carlos VII, heredero de unos derechos discutidos por unos y admitidos por otros, debía asegurar la sucesión de su rama dinástica. A la pregunta de que por qué no se casó Don Jaime, son innumerables las publicaciones que abordan este tema, como la de Santiago Galindo Herrero, «La dinastía Carlista» o la de Francisco Melgar, «Don Jaime el Príncipe caballero».


    El diario católico «La Unión», lanzó la idea de un proyecto de esponsales entre el hijo primogénito de Don Carlos, Don Jaime que a la sazón contaba 15 años, y la hija mayor de Alfonso XII, Mª de las Mercedes, Princesa de Asturias que contaba 5 años. Este intento de fusión dinástica era el último que se llevaría cabo durante el siglo XIX.


    Una entonces conocida revista llamada «Iris de Paz», que publicaba la Sagrada Congregación de María, aseguraba que el príncipe Jaime no se casaría nunca para no prolongar el pleito dinástico que tanta sangre había hechos correr en su patria. Esta tesis, que tuvo una gran divulgación, parece a todos los estudiosos algo pueril y sin sentido conociendo la personalidad del pretendiente.


    Es quizás Jaime del Burgo el que con más detalle y acierto, trata este tema en su libro «Conspiración y Guerra Civil».


    A los 27 años se concertó su matrimonio con la princesa Matilde, hija del Rey de Baviera, Luis III, una princesa bella, inteligente y culta de la que el Príncipe estaba enamoradísimo. Cuando estaba a punto de firmarse el documento de compromiso, aún en vida de Carlos VII, por la intervención de Berta de Rohan, su segunda esposa, se opuso a que se diera el consentimiento. Esta negativa era debida a celos que la madrastra sentía hacia la princesa de sangre real, que podía ser la reina carlista, lo que la relegaba a ella segundo plano. Berta llegó hasta tal extremo de oponerse a este matrimonio, que obligaba a su esposo a usar siempre gafas oscuras para que no pudiera leer las cartas de su hijo, aludiendo a una enfermedad incurable en sus ojos.


    Sus intrigas llegaron hasta tal extremo que hubo de intervenir Tirso de Olazábal al que Don Jaime conocía muy bien. A él se le obligó a comunicarle la negativa del padre de Matilde ante las noticias que llegaban de Berta de Rohan sobre él. Oficialmente se dijo que no se celebraba el matrimonio por el parentesco entre la madre de la novia, la Princesa Mª Teresa, Dada, hermana de Mª Cristina de Habsburgo, enemiga de los carlistas y que ningún español vería con buenos ojos la boda entre dos ascendientes de dos ramas en guerra[29]. Es decir, que una sobrina de la Reina Regente en España contrajese matrimonio con el heredero de la causa carlista.


    La princesa Matilde fue el verdadero amor de Don Jaime del que nunca se consoló. Enterado de la imposibilidad de que se celebrase el enlace, desengañado regresó a los campos de Varsovia a la vida de cuartel.


    Francisco de Melgar publica en sus memorias una carta de la Infanta Alicia, hermana menor de Don Jaime, dirigida a él, suplicándole ayude y con prontitud a estos dos «pobres enamorados», pues la princesa Matilde estaba prendada de aquel oficial ruso hijo de un rey de leyenda.


    Este fracaso amoroso dejó profunda huella también en la Princesa, a la que obligaron a casarse con un príncipe alemán, Luis de Coburgo Sajonia. A su muerte se encontraron escritos y sonetos que mostraban su enamoramiento del príncipe español.


    Don Jaime tardó muchos años en conocer las verdaderas razones de su fracasado intento matrimonial. Supo que Berta de Rohan llegó a decir a Don Carlos que la princesa tenía «mala reputación» y que esto lo había dicho «su propia madre». Este marcado odio hacia Don Jaime parece tener sus raíces en que era el verdadero heredero de la causa.


    El Príncipe tomó una drástica decisión que él mismo cuenta así:


    Yo, que entonces formaba parte del Regimiento de Húsares de Grodno, en la Guarnición de Varsovia, me entusiasmé con la idea de la campaña en 1900 en la insurrección de los boxers para luchar contra este movimiento que amenazaba con dar término para siempre a la influencia europea en el Imperio Celeste. Las principales potencias decidieron enviar a Pekín contingentes de tropas destinadas a proteger la vida de los cristianos. Aquella campaña iba a ser una especie de cruzada y yo, dada mi situación anímica, quise a todo trance tomar parte en ella.


    Los diez años siguientes que Don Jaime pasó en Rusia le alejaron de los problemas de su corazón. A la vuelta de este país, su tía, Mª de las Nieves Braganza, esposa de Alfonso Carlos, hermano de su padre, trató de ejercer el oficio de celestina y le presentó a otra sobrina, Zita de Borbón Parma. Don Jaime ignoraba que la posible novia tenía otro pretendiente, sobrino nieto del Emperador de Austria, Francisco José, y ante la posibilidad de ser emperatriz o un improbable reinado en España, optó por ser Emperatriz y se casó con el Archiduque Carlos, heredero del Impero Austrohúngaro. Este enlace, totalmente de acuerdo con los deseos de Francisco José, frustraba de nuevo los planes amorosos de Don Jaime y, otra vez, tropezaba con el poder del Emperador.


    El intento de matrimonio con una Princesa de Lichstenstein, esta vez se vio abortado por el estallido de la Gran Guerra. Don Jaime permanecía confinado en su Castillo y la Princesa sin posibilidad de abandonar su país. Don Jaime confiaba a sus íntimos que por quinta vez había visto frustrado sus anhelos en circunstancias muy dolorosas, refiriéndose a otro intento con su sobrina la Princesa Fabiola de Massimo, hija de su hermana Beatriz y del príncipe Fabricio de Massimo; pero que el Sumo Pontífice había negado la dispensa necesaria por la consanguinidad de los contrayentes.


    Sus biógrafos recogen un nuevo intento de matrimonio con Felipa de Braganza, hija de Don Miguel de Portugal, pero su madre, Duquesa de Braganza, se opuso rotundamente a la boda.


    Cuando ya contaba 50 años, se inició un nuevo romance, con Piedad Iturbe, Marquesa de Belvis de las Navas, descendiente de los reyes de Castilla, pero la novia exigía que renunciase a los derechos a la corona para reconocer a Alfonso XIII. Algo parecido le ocurrió también con otra prima de Alfonso XIII, nieta del Infante Enrique Duque de Sevilla, una Borbón Castellví, apartada de la línea sucesoria reinante por el matrimonio morganático de su padre.


    Aunque murió soltero, no puede negarse que, por su parte trató por todos los medios de formar una familia y dar continuidad a la dinastía carlista, pero el afianzamiento de los borbones en el trono español y los conflictos bélicos internacionales, hicieron que el carlismo y sus derechos dinásticos e ideológicos perdieran interés y fuerza, por lo que la figura de Don Jaime quedaba relegada en el plano de un personaje aventurero, inteligente y apátrida, en cuya persona recaían unos más que discutibles derechos, que el tiempo y las circunstancias parecían empeñados en mermar importancia.


    Han sido innumerables los intentos de fusión dinástica desde el estallido de la primera guerra civil carlista y aun antes de la muerte de Fernando VII, citadas ya a lo largo de las páginas de este libro.


    Después de tantos acontecimientos trascendentales para la Patria: el reinado de Amadeo de Saboya, la Primera República, la Restauración de Sagunto con la llegada de Alfonso XII, parecía marginado el tema de la fusión dinástica, pero ante la gravedad del rey Alfonso XII en 1885, volvió a surgir en los medios políticos españoles.


    Alfonso XIII, desde su adolescencia, deseaba conocer a su primo Jaime, cosa que no consiguió durante su reinado. Desaparecida la monarquía en España e implantada la Primera República, parecía el momento oportuno para que, tanto de parte del ya exilado Alfonso XIII como por Don Jaime, se establecieran de una vez un buen entendimiento entre las dos ramas borbónicas. Don Jaime se había apresurado a hacer llegar al destronado Alfonso XIII, que estaría dispuesto a nombrar como sucesor a su hijo Don Juan, cosa que a Don Alfonso le produjo una inmejorable impresión, pero quienes le rodeaban, le aconsejaron que no aceptase la propuesta de Don Jaime, pues no todo estaba perdido para él. Fue una pena que en aquel verano de 1931 no se llevase a cabo esta oferta al pleito dinástico que ya había motivado tres guerras y arruinado el país.


    Hubo varias entrevistas no oficiales, entre Don Jaime y Don Alfonso, la primera en París, en el pequeño despacho que tenía Don Jaime en la Avenida Hoche y luego la visita a Don Alfonso en el Hotel Savoy de Fontenebleau donde almorzó en la intimidad con Alfonso XIII y su esposa Victoria Eugenia, donde el ex rey de España le expuso con toda claridad la grave enfermedad que padecía su primogénito, Alfonso.


    Como consecuencia de estas entrevistas en París y Fontanebleau, con la doble idea de organizar un frente monárquico común y tratar de ver la posibilidad de arreglar la cuestión dinástica, pues se daba por seguro que los españoles se cansarían de la República, se firmó un pacto con fecha del 26 de septiembre de 1931:


    El secretario particular de Don Jaime de Borbón facilita el siguiente comunicado: Don Jaime y Don Alfonso de Borbón acaban de celebrar una doble entrevista con objeto de afirmar la unión de su antigua Casa y para estrechar los lazos entre las dos ramas de la familia Borbón, de las cuales son ambos los respectivos jefes.


    Solamente habían estado separados por razones políticas, pero no por disentimientos personales. Los dos Príncipes unidos en su común amor a España han decidido establecer entre ellos las relaciones de fraterna amistad, a fin de trabajar por la salud de España-


    Este acuerdo ha sido tomado en París el 23 de septiembre de 1931.


    Don Jaime accedía a lo mismo, a recibir a un redactor de la agencia telegráfica Havas, manifestando lo mismo.


    Se ha hablado y escrito mucho sobre estas manifestaciones, incluso se había llegado a un frente monárquico común llamado TYRE (Tradicionalista y Renovación Española). Esto produjo a Don Jaime tal impresión, el que se reconocieran sus derechos y que estos se unieran a los de los isabelinos, que algunos de sus servidores aseguran que afectó seriamente a su salud.


    Don Jaime, después de estas entrevistas visitó Frohsdorf, a cincuenta kilómetros de Viena, donde en un hermosos castillo vivía su augusto tío, el Jefe de la Casa de Francia y primogénito de todos los Borbones. Este castillo estaba rodeado de tres mil hectáreas de bosques, con muros y torreones, pues en sus orígenes había sido una fortaleza cristiana contra los turcos.


    El Conde Chambord, al morir había repartido su fortuna entre sus sobrinos entre los que se contaba Doña Margarita. Este Castillo lo legó a su esposa, hermana de Doña Margarita y quedaba en usufructo para Don Jaime.


    Después de la muerte de su padre, tras pasar 14 años en el ejército ruso, pidió al Zar su retiro para asumir la jefatura del partido legitimista español. A partir de entonces pasaba grandes temporadas en este Castillo, donde disfrutaba de largos paseos a caballo y la placidez que le ofrecían aquellos parajes.


    Lloró amargamente ante el cadáver de su padre, que tantas tristes circunstancias le habían alejado de él. Allí mismo prometió a sus leales mantener incólumes los principios de la bandera que le había legado su padre. Su proclamación popular se hizo cuatro años después en Lourdes.


    Don Javier, a la muerte de su padre en 1909 era el primero de los Borbones, el Jefe de todas las ramas de aquella augusta Familia a la que pertenecieron Luis XIV y Enrique IV. Una gran responsabilidad heredada de su padre, que la había recibido del Conde de Chambord, su representante desde la muerte de su abuelo Carlos X.


    Ante el cadáver del Conde de Chambord y durante el duelo, el Conde de París con varios Príncipes de su Casa reclamó sus derechos. Su esposa, tía de Don Jaime, exclamó indignada:


    — ¡De ninguna manera! Los Orleans son los últimos. El primero ha de ser mi cuñado Juan con su hijo Carlos y su nieto Jaime. Estos son los primogénitos, así lo afirmó mi esposo y lo dejo por escrito.


    Al oír esto el Conde de París decidió no asistir al entierro que fue presidido por Don Juan, abuelo de Don Jaime.


    Por tanto, Don Jaime, al morir el Conde de Chambord sin descendencia, heredaba los derechos al torno de Francia. Todo esto estaba muy claro para los legitimistas, pues era el primogénito de la descendencia de Luis XIV, por ser su padre descendiente en línea directa, por orden de primogenitura de Felipe V, nieto de Luis XIV, pero surgió un importante pleito dinástico:


    Los Orleans —descendientes de un hermano de Luis XIV que venían detrás no sólo de la rama carlista sino también de la alfonsina, de la de Nápoles y de la Parama— se adueñaron de lo estipulado en el Tratado de Utrech que contenía, en efecto, una renuncia de Felipe V para él y sus descendientes de la corona de Francia. «El Rey católico no podrá jamás aspirar al trono de Francia».


    Se trataba de una renuncia condicional que sólo tenía efecto en caso de ocupar el trono de España —cosa que no se daba en Don Jaime— para que las dos coronas se reuniesen en una misma persona.


    Ya en vida de su padre Don Carlos, supo que el Conde de París usaba el blasón pleno de los Borbones. Don Carlos le escribió entonces en términos amistosos diciéndole que sólo él y su hijo primogénito Don Jaime tenían derecho a ostentar este escudo. Los Orleans sólo podían usarlo con la brisura que correspondía a su rama, que su lambel, o sea una «E» mayúscula acostada.


    Pocos años después se renovó el mismo conflicto entre el duque de Orleans y el General español Don Francisco de Borbón Castellví —hijo de Don Enrique Duque de Sevilla— que había tomado el título de Duque de Anjou reclamando el privilegio de llevar el blasón sin brisura y pidiendo que no se permitiera a los Orleans usurparlo.


    El asunto llegó a los tribunales, su fallo merece la pena citarse por su originalidad pues decía:


    Hoy no existe derecho heráldico, cualquiera puede pintar en su vajilla, en las portezuelas de los coches, en su servicio de mesa, tres flores de lis, igual que tres papagayos o tres elefantes, pero si el derecho estuviera vigente, sólo Don Carlos y su hijo Jaime podrán usarlo. Ni el general español ni el Duque de Orleans, ni ningún otro miembro de la familia Borbón no podrá usar las armas más que con la brisura correspondiente a su rama.


    Esta sentencia fue un triunfo para Don Carlos.


    Con este pleito se le presentaba a Don Jaime otro problema: Borbones contra Orleans. Estos, cuando parecía posible una restauración monárquica en Francia, si se lograba la fusión de los dos partidos monárquicos, el orleanista y el legitimista, suplicaron que se adoptara como heredero al Conde de París, nieto de Luis Felipe de Orleans.


    Don Jaime tampoco olvidaba que el padre de Don Felipe de Orleans había renunciado para él y sus descendientes a su apellido y a sus títulos y que solía decir: «Los Orleans son los judíos de la Familia Borbón».


    SI los Orleans respetaran la voluntad de su abuelo no deberían firmar más que con el apellido «Legalité» por ser el que adoptó Felipe de Orleans y para sus descendientes.


    Don Jaime contestó:


    Yo, Jefe de la Familia de los Borbones, sólo puedo velar por la Familia de los Borbones y que se cumpla la ley monárquica. Por lo que se refiere a Francia, la ley monárquica no admite renuncias ni abdicaciones y por lo que se refiere a España, la ley implantada por Felipe V, que rige desde hace dos siglos, está inspirada en los viejos fueros peninsulares y admite excepciones; pero tampoco estas pueden ser dictadas a antojo del Soberano, es el pueblo legítimamente representado el que debe sancionarlas; el pueblo que renuncia a su soberanía y el Rey que acepta la responsabilidad que se le ofrece.


    Don Jaime no quiso nunca hacer un acto oficial de pretendiente al trono de Francia, lo que sí hizo fue afirmar que:


    La rama primogénita de los Borbones reserva sus derechos históricos al trono de Francia.


    Lo cual no implicaba una renuncia pues aunque no ejecutó acto alguno como pretendiente al trono e Francia ya que se reservaba para España, tampoco quiso levantar una barrera que cerrase su acceso al trono de San Luis a sus descendientes, la rama d’Anjou convertida en primogénita desde que la de Artois se extinguió en la persona del Conde de Chambord


    Tampoco mantuvo relación de amistad con sus parientes Orleans, ni con los Borbones de Nápoles, a pesar de que el Conde de Caserta, padre del esposo de la Infanta Mª de las Mercedes[30] había sido Jefe del Estado mayor de los ejércitos de su padre.


    Por el contrario, la rama Borbón Parma siempre le mostró gran admiración tanto a él como a su padre.


    Tenía todas las cualidades exigibles para ser un gran rey: inteligente, prudente, imparcial, leal con sus amigos, devoto de la Santa Sede, gran sentido común, sentido del humor...


    El 2 de octubre de 1931, en París, después de comer, con un tiempo espléndido salió a dar un paseo para visitar los bosque de Chantillí. A mitad de camino sintió una especial fatiga. Su fiel Resti le condujo a su residencia de la Avenida Hoche a donde acudió su médico particular. A las 6 de la tarde moría en los brazos del Dr. Savat, sin haber podido pronunciar una palabra.


    Apareció publicada la urgente noticia de su muerte, sobrevenida por una angina de pecho, en la prensa internacional.


    Unos días antes, acompañado de su hermana la Princesa Alicia y de su fiel Restituto había estado en el balneario de Aix-les-Bains, un pintoresco rincón de la Saboya. Desde allí había tenido que trasladarse urgentemente a París para entrevistarse nuevamente con su primo el desterrado Alfonso XIII. Una entrañable entrevista que, al parecer le afectó muchísimo, hasta tal punto que algunos afirman que fue tal la emoción, que la causó la angina de pecho.


    Acudieron a París monárquicos venidos de todas las regiones de España, especialmente de Cataluña, donde era muy popular, de Navarra, Aragón, País Vasco y Castilla. Los funerales se celebraron en la iglesia de Saint Philippe du Roule. Allí asistieron Victoria Eugenia y Alfonso XIII que dijo a los suyos:


    En el destierro es donde se ven las cosas claras. Estos si que son leales. Los míos no han demostrado serlo.


    Su féretro fue envuelto en una bandera española y su cadáver velado por monjas españolas. Alfonso XIII muy emocionado en el duelo leyó una carta de Don Jaime en la que le decía:


    Estoy dispuesto a reconocer a tu hijo Juan, única manera de terminar con el pleito dinástico, cédemelo y yo lo educaré en los principios tradicionalistas que son los únicos que pueden salvar a España del caos. Como mi tío Alfonso Carlos no tiene hijos, la primogenitura pasa a tu Rama. Reconozco que a mi legitimidad sigue la tuya.


    En el Hotel Campbel de la Avenida Clever en París, donde se alojaban las cuatro hermanas de Don Jaime se reunieron los jefes «jaimistas» y allí fue proclamado como sucesor de la comunión carlista su tío, Don Alfonso Carlos, hermano de Carlos VII, a la sazón de 82 años. En él recaía la sucesión por ser el pariente varón más cercano, según la doctrina tradicionalista. Era un venerable anciano, casado con Mª de las Nievas de Braganza, de la que no tenía descendencia, por lo que en él se extinguía la rama masculina de los Príncipes carlistas. Se auguraba otro pleito dinástico.


    

  


  
    

    CAPÍTULO VII


    ALFONSO CARLOS I. Sexto Rey o pretendiente carlista (1849-1936). Proclamado Rey en 1931.
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    Alfonso Carlos Fernando José Juan Pío de Borbón y Austria-Este, titulado duque de San Jaime y de Anjou, fue el pretendiente carlista al trono de España, con el nombre de Alfonso Carlos I, entre 1931 y 1936 y pretendiente legitimista al trono de Francia con el nombre de Carlos XII (1931-1936).


    


    Don Alfonso Carlos, segundo hijo de Don Juan de Borbón y Braganza, Juan III, y de doña Beatriz de Este, nació en Londres el 12 de septiembre de 1849, a donde habían huido sus padres debido a las revoluciones. Los padrinos de su bautismo fueron su tío Carlos VI y la Condesa de Chambord, esposa del legitimista, también exilado, Enrique V d Francia. Con su familia, pasó los primeros años de su infancia en Londres, luego en Módena, Praga y Gratz.


    A muy temprana edad, 18 años, se enroló en el ejército del Papa Pío IX, para defender a los Estados Pontificios de Garibaldi. Toda su Compañía fue hecha prisionera, pero él logró escapar disfrazado, como otros antepasados habían hecho, y pudo llegar hasta Vevey donde residía su familia.


    A la edad de 22 años contrajo matrimonio con su prima la Infanta Mª de las Nieves de Braganza, hija del Rey de Portugal. Su Santidad Pío IX les había concedido la dispensa por consanguineidad. La ceremonia se celebró en la capilla del Castillo de Klein-Heubach, propiedad de un tío de la novia.


    Otra Braganza entraba a formar parte de la familia de los «Pretendientes», dispuesta a defender sus derechos. Demostró a los pocos días de casada que seguiría a sus predecesoras. Encontrándose en viaje de novios Carlos VII, llamó a su hermano para reunirse con él pues se iniciaba la Tercera guerra carlista. Mª de las Nieves, la aguerrida esposa, dijo: «Acepto irme contigo, pues sé que no puedo eludir las responsabilidades que por designio providencial han caído sobre mí. Soy una excelente amazona y experta en tiro al blanco».


    A Doña Mª de las Nieves los carlistas llamaron siempre Doña Blanca, sin que se sepan las razones. Era una arrojada contendiente que luchaba en el campo de batalla montada a caballo y disparando cuando era preciso como un soldado más. A juicio de algunos historiadores, el matrimonio cometió también algunos hechos inexplicables por lo que, en 1875, Cánovas solicitó la extradición de Don Alfonso Carlos y su esposa, por «incendiarios y asesinos».


    Regresaron inmediatamente a Francia entrando en España por Cataluña, ya que el rey Carlos VII le había nombrado General en Jefe de las fuerzas carlistas en esta región. Allí consiguió algunas victorias como la toma de Berga y de Ripoll, donde derrotó al general liberal Martínez Campos. Alfonso Carlos, a pesar de que era valiente y un buen soldado en el campo de batalla, tuvo problemas con los algunos Generales como Savallas y Miret, que hacían caso omiso a sus órdenes.


    Se trataba de una guerra a muerte. Las fuerzas carlistas había hecho prisioneros a 60 liberales republicanos, a los que Don Alfonso Carlos les dio palabra de que si se rendían les perdonaría la vida. Cuando junto a su esposa se retiró, los generales Savalls y Miret, ordenaron su inmediato fusilamiento incumpliendo sus deseos.


    Debido al mal entendimiento de Don Alfonso con los generales, Don Carlos le trasladó al Norte, sustituyéndole en Cataluña por el general Tristany. Harto de los horrores de una guerra en la que los propios españoles luchaban entre ellos con las consecuentes pérdidas de vidas y cuantiosos daños materiales y a la imposibilidad de conseguir los objetivos esperados, a lo que se añadía el desengañado que le provocaba la falta de unidad y criterio que reinaba entre los mandos de la propias filas, decidió retirarse de la contienda.


    Perdida la Tercera Guerra Carlista se retiraron a su mansión de Gratz, en Austria, «Villa Nieves», apartándose del mundo de la política. Se dedicaban a visitar a su madre Doña Beatriz que había ingresado en un convento de Carmelitas descalzas y a viajar por todo el mundo.


    Don Alfonso Carlos y su esposa estaban muy dolidos por el trato que su hermano Carlos VII le había dispensado durante la Guerra, aunque nunca protestó ni dejó de reconocerle como Rey. Durante la Guerra de 1914 se declaró públicamente del lado de los Imperios Centrales y su castillo se convirtió en un hospital de guerra. Era fácil verles a él y a su esposa, atendiendo a los heridos.


    Allí le visitó su hermano Don Carlos lo que supuso una reconciliación entre los dos hermanos, pues habían roto toda clase de relación debido a las intrigas de los Generales durante la Guerra carlista. Unas intrigas inexplicables que, según relatos y memorias carlistas, partieron del General Moore quien odiaba al General Lizárraga, convenciendo a Don Alfonso Carlos que trataba de asesinarle, al que el Infante dio total crédito, convencido de que su hermano el Rey le había entregado a un traidor.


    Este hecho que no pasa de ser anecdótico, dolió mucho a Don Carlos, pero su bondad le llevó a perdonar a su hermano por haber dado crédito a semejante infamia. A partir de este momento se visitaban con frecuencia. Don Carlos iba a Villa Nieves a pasar temporadas y Don Alfonso Carlos y su esposa le devolvían la visita en el Palacio de Loredan.


    Los esposos Borbón y Braganza, durante la dictadura de Primo de Rivera creyeron que podían visitar España con toda facilidad, y así lo hicieron encontrándose en Sevilla el 14 de abril de 1931, desde donde debieron huir de inmediato. Se repetían las mismas situaciones una y otra vez.


    El problema sucesorio tenía que haberlo resuelto Don Jaime de no producirse su repentina muerte. Su General de confianza, Marqués de Villores falleció pocos días después de la muerte de Don Jaime, otra gran pérdida entre los fieles jaimistas.


    Los derechos del trono carlista recaían, al no tener hijos Don Jaime, indiscutiblemente sobre Don Alfonso Carlos. A pesar de su avanzada edad, contaba 82 años, aceptó la pesada carga, pues su gran sentido del deber no le permitía eludir las responsabilidades que sobre él recaían.


    Para asistir al entierro de Don Jaime se habían trasladado Don Alfonso Carlos y su esposa a Viareggio, pues Don Jaime no quiso ser enterrado en Trieste como sus antecesores y había dejado escrito que se le enterrase en la capilla de la «Tenuta Reale» junto a su madre, Doña Margarita.


    Después de que, reunidos los carlistas en París le proclamaran Rey, y levantaran acta el 5 de octubre de 1931, Don Alfonso Carlos se dirigió a sus seguidores con estas palabras:


    La muerte de mi querido sobrino me ha dejado profundamente conmovido y constituye la más sensible pérdida para el partido legitimista. En momentos como estos en los que España se ve amenaza por gravísimos peligros y que estaba preparándose la más importante hazaña de nuestra historia: rescatar a la madre Patria de los males de una revolución que está haciendo peligrar su destino


    Por Cristo y por España, por los fueros y libertades regionales y por la monarquía católica que los mantuvo incólumes a través de los siglos, yo acepto el sacrificio al que me invitáis y agradezco profundamente vuestras aclamaciones.


    ¡Viva Cristo Rey, viva España y vivan los Fueros!


    Un rasgo que define a Don Alfonso Carlos es su actitud ante el testamento de su tía la Condesa de Chambord, pues la viuda del último Rey legítimo de Francia había dejado al morir dos testamentos: uno sellado y lacrado, cuya validez era indiscutible y otro, posterior, inconcluso pues la muerte le sobrevino antes de terminarlo. El único dato era que en cada página aparecía su nombre de puño y letra, Marie Thérese.


    En este segundo testamento le nombraba usufructuario de su fortuna, mientras instituía como heredero de todos los bienes a Don Jaime. En el lacrado y sellado, aparecía Don Alfonso Carlos como único propietario. Para los juristas y el Tribunal de la Corte d Viena éste era el que realmente tenía valor.


    El matrimonio Borbón Braganza que se encontraba de viaje por la India, se enteró a su llegada de que debía firmar inmediatamente la aceptación de dicho testamento a lo que Alfonso Calos se negó diciendo que el que reflejaba realmente la voluntad de su tía, era el segundo, el que realmente no era válido. Y no sólo esto, sino que al percatarse de que el primero favorecía a otras personas, pidió que estas recibieran lo allí estipulado, pero que Don Jaime eras el verdadero heredero.


    Era una persona un tanto especial y contradictoria, especialmente en la forma de juzgar a los demás. Su hermano Carlos solía decirle, en broma, que «padecía estrabismo intelectual» que le hacía ver a las personas de forma distinta a como realmente eran, lo que tal vez justifica sus problemas con los generales carlistas. Con respecto a su hermano el Rey repetía:


    ― Es un error de mi hermano que no saber rodearse de personas intelectualmente inferiores, pues si le aventajan en talento le dominarán en el campo de batalla.


    Durante la Guerra Mundial se mostró ardiente germanófilo y, aunque adoraba a su sobrino Jaime, su francofilia, a pesar de su avanzada edad, le hacía perder sus nervios.


    En uno de sus escritos afirma:


    Si la lucha fuese sólo entre Francia y Alemania no dudaría ni un instante, todas mis simpatías serían para la primera, si lo combato es por su alianza con Inglaterra, pues todo español digno de este nombre no debe poner en política internacional más que una regla: combatir al inglés donde quiera que se halle.


    Don Alfonso Carlos se disponía a presentar batalla en la crisis española en la que ya parecía inevitable enfrentarse al socialismo de Indalecio Prieto. Mientras, en todas las ciudades españolas se oficiaban los funerales por el descanso de Don Jaime, celebraciones que dieron lugar a más de un incidente sangriento.


    En el frontón Esuskal-Jai de Pamplona se selló con todos los honores, la nueva unidad carlista que al año siguiente sería refrendada en Euskalduna, Bilbao.


    El nuevo Pretendiente vio claro que para vencer debería haber unión entre todo el conglomerado monárquico. Tanto es así, que muchos seguidores de la dinastía alfonsina se sumaron a la causa. Parecía entreverse una solución al pleito dinástico, pues Don Alfonso Carlos manifestó con claridad su deseo de dejar resuelto la cuestión sucesoria antes de su muerte, pues a su edad y sin hijos, el heredero de sus derechos el día de su muerte sería Alfonso XIII por unirse en él las dos ramas dinásticas. Esto no sólo lo dejó escrito sino que de forma pública invitó a Alfonso XIII a aceptar los principios fundamentales del tradicionalismo y la legitimidad de la rama carlista.


    Era lógico que así fuese ya que, agotada la rama carlista, había que acudir a la isabelina cuyo descendiente directo era Alfonso XIII. El tercer hermano de Don Carlos, Francisco de Paula y sus descendientes no contaban puesto que, su hijo Duque d Sevilla, había contraído un matrimonio morganático por lo que quedaba eliminado del trono. El segundo hijo, Francisco de Asís casado con Isabel II, era el abuelo de Alfonso XIII.


    El único problema que se planteaba era que Alfonso XIII se retractase de la política que había inspirado su reinado para ser reconocido por el pueblo carlista como heredero de los derechos de la dinastía a la que, durante más de un siglo, había combatido contra los gobiernos del liberalismo.


    Alfonso XIII patriota y caballeresco, se declaró dispuesto a aceptar los principios fundamentales de los tradicionalistas, pero defendió la postura de que le era imposible renunciar a su calidad de Rey en el destierro, insistiendo en que no daría un paso más allá de los que había dado. Tampoco aceptó en 1931 el proyecto que le presentaba el Secretario de Don Alfonso Carlos, Marqués de Villares: «Alfonso lo ha rechazado porque no quiere condenar a sus padres, a su abuela y a él mismo, después de tantos años de haber gobernado en liberal... »


    Tristemente, se perdía así la última oportunidad de llegar a un acuerdo dinástico entre las dos ramas de los Borbones. Una vez más se iba al traste la idea de la fusión.


    Don Alfonso Carlos el 6 de enero de 1932, desde el Castillo de Puchheim en Austria, declaraba en un Manifiesto:


    A todos llamo, y muy esencialmente y en primer término, a mi amado sobrino Alfonso, a quien a mi muerte, y por rigurosa aplicación estricta de la ley habrán de consolidarse mis derechos, aceptando aquellos principios fundamentales que nuestro régimen tradicional se han exigido a todos los reyes con anteposición de derechos personales sin distinción de clases ni condiciones, porque todos los españoles caben bajo la bandera de la verdadera España...


    Alfonso XIII contestó:


    Lo que yo busco es la unión de todos los españoles bajo los pliegues de la bandera roja y gualda, imagen del alma y de las tierras españolas...


    ...Puesto que la bandera y los principios fundamentales, al llamamiento de mi amado tío y Jefe de mi amada Familia, Don Alfonso Carlos de Borbón y Austria Este, que aplaudo, suscribo y acepto, son los mismos, unámonos todos en verdadera comunión espiritual contra la ola del comunismo y del anarquismo.


    A pesar de sus deseos, Don Alfonso no tuvo buenos consejeros, pues la oportunidad era única, incluso tal vez para devolverle el trono perdido. Todo lo que invocaba y pedían los príncipes de la dinastía carlista era «la observación estricta del principio de legitimidad, como piedra angular de cualquier monarquía seria».


    Se planteó nuevamente la unión dinástica, como había ocurrido por primera vez con Don Carlos V y Doña Isabel; por segunda vez con Don Jaime y Alfonso XIII y por tercera y última vez, con Don Alfonso Carlos y el desterrado Alfonso XIII. No era un problema de principios sino de personas.


    Aunque era duro reconocerse como rey, heredero de los derechos de una dinastía que había estado en guerra durante más de un siglo, se supone que no fue este el motivo, sino que por dignidad, no renunció a su cualidad de rey en el destierro.


    Don Alfonso Carlos decepcionado al saber que los consejeros de Don Alfonso le llamaban despectivamente «el viejo Pretendiente» manifestó:


    No soy el Pretendiente. Soy el Reclamante.


    Para Alfonso XIII era también difícil dar solución a este conflicto, pues si reconocía la legitimidad carlista era como declararse usurpador de su propia rama.


    De todos modos, no estuvo acertado, pues con un estilo frívolo que le caracterizaba, hacía públicamente alarde de que su tío era «Jefe de la Familia» lo que halagaba mucho a Don Alfonso Carlos, pero éste se dio cuenta pronto de que esta expresión carecía de sentido dinástico, era solamente una frase.


    También se mostró dolido cuando solicitó como heredero de Carlos III de España que se inscribiera en el Gotha, a lo que Alfonso XIII repuso que sólo él podía conceder tal honor. Fue tal su disgusto que no quiso asistir al enlace de su hijo Don Juan con Doña María, para no ofrecer la imagen equivocada de reconciliación de las dos ramas. Alfonso XIII, en otra de sus ligerezas, dijo públicamente que el hubiese gustado que asistiese «no como Rey sino como Jefe de la Familia». Nuevamente se iba al traste otra posibilidad de unión dinástica.


    Don Alfonso Carlos con ya 86 años cumplidos, dándose cuenta de que se acercaba su muerte y fracasada su gestión frente al desterrado Rey de España, y decepcionado, fue en busca de una solución que era nueva en la historia del carlismo después de asegurar y proclamar que nunca había llegado a un pacto con Alfonso XIII. Consistía en designar un príncipe como Regente de la Comunión carlista y así, el día 23 de enero de 1936, ya con su salud muy deteriorada, dispuso el siguiente decreto redactado por Luis Hernando de Larramendi:


    Si al fin de mis días no quedase sucesor legítimamente designado, para continuar la sustentación de cuantos derechos y deberes corresponden a mi dinastía, conforme a las antiguas leyes tradicionales y al espíritu y carácter de la Comunión tradicionalista, instituyo con carácter de Regente, a mi muy querido sobrino S.A.R. Don Javier de Borbón-Parma, en el que tengo plena confianza para representar enteramente nuestros principios.


    Se comunicaba que este nombramiento como Regente no le privaba de un eventual derecho de sucesión.


    Don Javier de Borbón Parma era sobrino político de Don Alfonso Carlos, dado que su madre Mª Antonia de Braganza era hermana de su esposa Mª de las Nieves. Aunque esta designación se entendía como transitoria, como dicen los franceses «Il n’y a que le provisoire qui dure» («No hay nada más duradero que lo provisional»). Aquel acto abrió la puerta a una interinidad confusa y farragosa que no favoreció la causa monárquica tradicionalista.


    Transcurrieron ocho meses entre este Manifiesto y la muerte de Don Alfonso Carlos, suceso que debía ponerlo en vigor. En aquellos momentos en España iba a desencadenarse la guerra civil de 1936 y el partido carlista, dispuesto a oponerse al triunfo de los republicanos, estaba dedicado a preparar el Alzamiento. Una vez hubo estallado la Guerra del 36, más que en los aspectos dinásticos, su principal atención era de organizar el envío de fuerzas al combate.


    Pero iba a suceder algo imprevisto. El día 29 de septiembre de 1936, se produjo la muerte de Don Alfonso Carlos atropellado por un coche en París cuando atravesaba la Avenida del Príncipe Eugenio cuando se encaminaba al Parque de Belbedere.


    A su entierro en el castillo de Pucheim, en Austria acudieron muchos carlistas: Larramendi, Oyarzum, Zuazola... y como es lógico el regente Don Javier de Borbón Parma, quien, tras las exequias juró «sostener y guiar a la comunión tradicionalista carlista española tal como habría hecho el mismo rey Alfonso Carlos I».


    El Príncipe Javier de Parma se quedaba con las responsabilidad de encauzar a la monarquía carlista española, aunque era común la esperanza que la solución sólo podía llegar una vez la paz volviera al término de la guerra civil del 36. Otro punto a tener en cuenta era el cambio que se había operado respecto a las normas que habían imperado hasta entonces. Mientras vivía Don Alfonso Carlos había la posibilidad que el elegido como rey legítimo ―como exige rigurosamente la doctrina tradicional― designara su propio heredero. Sin embargo, desaparecido Don Alfonso Carlos sin haberlo hecho de acuerdo con las leyes invocadas por los carlistas, se producía una interinidad a la que era urgente dar término.


    La cuestión sucesoria de la dinastía carlista, tal y como quedó planteada a la muerte de Don Alfonso Carlos exigía mirar a la ley sucesoria que nunca dejó de ser vigente para el pueblo carlista desde 1833, es decir la Ley Sálica de 1713, que es la que fija y regula la sucesión en la Casa de Borbón desde que esta vino a reinar sobre el suelo español. Según esta Ley, mandada publicar por Felipe V en 1713, y habiendo sido sometida a la aprobación de las Cortes, los derechos que había sustentado Don Alfonso Carlos recaían inexorablemente en Alfonso XIII.


    Pero remontándose a Carlos IV, que fue el último rey que aplicó la Ley Sálica, el príncipe con más derecho era el tercer hijo de Carlos IV, Don Francisco de Paula y sus descendientes y el más directo por línea varonil era también Alfonso XIII. Por tanto la muerte de Don Alfonso Carlos dejaba en herencia, como había ocurrido con Fernando VII, un pleito dinástico.


    Don Alfonso XIII, el 15 de enero de 1941, abdicó en su hijo Don Juan de Borbón, quien consciente de la responsabilidad que recibía de los derechos de la corona, proclamó su propósito irrevocable de restaurar el sentido político y social de la monarquía tradicional. Así pues, desaparecido el obstáculo, ahora más que de principios, era nuevamente de personas, que representaba para algunos la figura de Alfonso XIII. Se perdió un nuevo momento trascendental de la historia al no aceptar la invitación clara que Don Juan de Borbón y Battenberg de admitir la bandera carlista.


    Al llamado Príncipe Regente Don Javier de Borbón Parma, se le exigió el legado de Don Alfonso Carlos conforme a los principios de la legitimidad de proveer la sucesión legítima de la dinastía:


    1. De religión católica.


    2. Aceptar la constitución natural y orgánica de los cuerpos de la sociedad.


    3. Aceptar la federación histórica de las distintas regiones españolas y los fueros.


    4. La monarquía debía ser tradicional y legítima, tanto de origen, es decir nacimiento real, como de principios.


    

  


  
    

    CAPÍTULO VIII

  


  
    CARLOS VIII. Séptimo Rey o pretendiente carlista (1909-1953). Proclamado Rey en 1936 y en 1945.


    


    [image: ]


    Carlos Pío de Habsburgo-Lorena y Borbón, Príncipe de Toscana, Archiduque de Austria y pretendiente carlista al trono español con el nombre de Carlos VIII, aunque sus «derechos», provenían de su madre Blanca de Castilla de Borbón y Borbón-Parma, que según los postulados carlistas no tenía ningún derecho al trono de España, ya que el origen de los «reyes» carlistas venían de que Carlos María de Borbón no reconoció a su sobrina Isabel II como reina, por ser mujer.


    


    La anómala situación creada a la muerte de Alfonso Carlos, era difícil de resolver en un partido tan enraizado en la monarquía como el carlista. Se producía un difícil planteamiento de la cuestión sucesoria, pues cedía los derechos no a un descendiente directo, sino al sobrino de su esposa. Se abría, además, un paréntesis tras la sorpresa causada por el Manifiesto del 29 de junio de 1934 nombrando a un Regente no a un sucesor. La decisión de Alfonso Carlos, tanto se apartaba de las reglas que hasta entonces habían imperado, que comenzaron a proliferar las iniciativas que iban desde las más racionales hasta las más faltas de toda lógica.


    La mayoría de los españoles, siguiendo las reglas de la consanguineidad estaban expectantes esperando la decisión de Don Juan de Borbón y Battenberg porque, tal y como lo había dejado escrito Don Jaime, era realmente en quien recaía la herencia de ambas dinastías.


    Para otros la solución estaba en ir en busca de la descendencia de la hija mayor de Carlos VII, Doña Blanca de Borbón Archiduquesa de Austria, casada con el Archiduque Leopoldo Salvador. Doña Blanca, con 64 años, estaba herida porque su tío Don Alfonso Carlos había preferido como regente a un sobrino de su mujer, antes que a sus propios hijos, sobrinos carnales del último Rey.


    Don Alfonso Carlos defendía que era él quien debía resolver la cuestión dinástica y no una Asamblea. Con tal motivo suplicaba con insistencia a su sobrino que abandonaran estas pretensiones.


    Un reducido grupo, con muy escaso apoyo nacional, defendían que el Pretendiente legítimo debía ser, el Infante de Portugal, Don Duarte como descendiente de la Infanta Joaquina Carlota, hija de Carlos IV, que se había casado con el Rey de Portugal, Juan IV, es decir, iban a los descendientes siguientes hermanos de Don Carlos Isidro.


    Tampoco faltaban los que daban por terminada la Casa de Borbón y proponían volver a los Austrias, intentando dar vida en España a un partido austríaco. Estos ponían sus ojos en el hijo del último Emperador Carlos y su esposa Zita.


    Doña Blanca, el 30 de mayo de 1936, anunció públicamente los derechos al trono de su hijo Carlos en cuanto falleciese su tío. Profesaba gran cariño a Don Alfonso Carlos y por tanto no quería disgustarle, a pesar de que éste, debido tal vez a su edad avanzada, cambiaba continuamente de criterio. A Carlos Pío le decía que más que renunciar a sus derechos debía de reconocer que no tenía ningún derecho a la sucesión carlista, a lo que el futuro Carlos VIII, contestaba con gran sentido común: «Si usted dice que no tengo derecho alguno, significa que tampoco tengo nada a que renunciar».


    Doña Blanca se vio obliga a suscribir un documento declarándose hija primogénita de Carlos VII, con derecho a la corona, por lo tanto también con derecho a transmitirla a uno de sus hijos. En este caso los pasaba a Carlos de Habsburgo y Borbón, el menor de sus hijos pues los mayores no sentían vinculados a la causa carlista. Asimismo Don Carlos de Habsburgo suscribió sus derechos legítimos recibidos de su madre y juró defender con todas sus fuerzas los principios a ellos vinculados.


    El documento suscrito por Doña Blanca decía así:


    Como hija primogénita de mi augusto padre, Don Carlos VII reivindicaré, de acuerdo con las leyes sucesorias, en caso del fallecimiento sin sucesión de mi querido tío Don Alfonso Carlos, cuya vida pido a Dios la conserve muchos años, los derechos que me pertenecen a la corona de España para transmitirlos a mi querido hijo Carlos, en quien las circunstancias de los demás hermanos designan como mi heredero, rogando a Dios le otorgue todas las gracias y mercedes para desempeñar tan alta misión. Firmado Blanca de Borbón y Borbón. Viena 30 de mayo de 1936.


    Su hijo, el futuro Carlos VIII ratificó lo dicho por su madre en otro comunicado que lleva la misma fecha:


    Al transmitirme mi madre, Doña Blanca de Casilla sus derechos como heredera de la corona de España y primogénita de sus Reyes legítimos, aceptaré tal honor y prometo solemnemente mantener en alto la bandera que enarboló mi abuelo Carlos VII (...)


    Carlos de Habsburgo y Borbón. Viena, 30 de Mayo de 1936.


    La firma de estos documentos se produjo pocos meses antes del inicio de la guerra civil española.


    El recién nombrado Regente, Don Javier de Borbón Parma tenía también sus defensores. Basaban la defensa de su Pretendiente en sus remotos derechos sucesorios como descendiente del último de los hijos de Felipe V y de Isabel de Farnesio. Pero consideraban esencial que pusiera por delante el título de Regente. Otro de los graves inconvenientes que tenía esta candidatura, era el que, tanto la prensa española como la francesa, lo declaraban «extranjero».


    En efecto, agotada la rama Borbón, a la quien los carlistas consideraban usurpadora y la rama del siguiente hermano, debía acudirse a la rama Borbón Dos Sicilias, considerada también por los carlistas con los derechos perdidos al haber aceptado a los Borbones españoles. Por tanto había que acudir a la rama Borbón Parma a la que realmente pertenecía Don Javier, descendiente directo.


    Esta enorme confusión estaba lógicamente alimentada por personas y organismos interesados en que no se aclarase la cuestión sucesoria para que la monarquía no volviera a instaurarse en España. Sin embargo, curiosamente, hasta los acérrimos detractores coincidían en que si había un heredero legítimo, después de la abdicación del Rey Alfonso XIII, éste era su hijo Don Juan de Borbón y Battenberg.


    Así no le quedaba a Don Juan más que dar un paso adelante en el camino generoso de la reconciliación de la familia monárquica. Lo hizo en una carta dirigida al Conde de Rodezno, antiguo senador «jaimista» por Navarra. En ella intentaba poner fin a la escisión dinástica que por espacio de más de un siglo había dividido la monarquía española.


    Lausane, 29 de junio de 1943:


    La monarquía española de mañana habrá de organizarse con vistas al futuro y no al pasado, aprovechando de éste las enseñanzas que encierra y adaptándose a la transformación que Vd., mi querido Conde, con acierto presiente. Hay que continuar nuestra historia y no perseguir la imposible empresa de estancarla haciendo revivir, ya sea el año 1876 o ya sea el absolutismo del siglo XVIII. Al decir esto soy fiel a concepto preciso que tengo de la tradición, que no consiste en copiar servilmente el pasado, sino en proceder como hubieran procedido los grandes reyes y gobernantes de nuestra historia los grandes problemas del presente.


    Como iba ocurriendo durante este largo período, no faltaría alguna causa que impidiera conseguir esta unión. En esta ocasión el papel le correspondió al viejo político liberal, Conde de Romanones, que al enterarse por el propio Don Juan de la correspondencia cruzada, le expuso con vehemencia los temores que le inspiraba la política, tan distinta a la que él seguía defendiendo.


    Don Juan desde el destierro veía con claridad la enmarañada cuestión del pleito monárquico, pero también sabía que el pueblo más genuinamente monárquico, era tradicionalmente el carlista. No era fácil cuestión hacerles comprender que sus principios tradicionalistas iban a ser recogidos por un príncipe liberal, hijo del último de los reyes liberales que, con absoluta honestidad y sinceridad, estaba dispuesto a custodiarlos. Pero como tantas veces no fue aceptada su propuesta por ninguno de los dos bandos.


    Por otro lado, la masa carlista estaba aterrada de que la sucesión del anciano Alfonso Carlos fuese a parar a la rama alfonsina.


    Por tanto, la candidatura más aceptada era la de un hijo de Doña Blanca, madre de 10 hijos, de ellos cuatro varones. Los carlistas ponían sus ojos en Carlos, el menor de los varones, dado que tenía una fuete relación con el carlismo, mientras sus tres hermanos mayores sentían un desprecio absoluto por esta causa.


    Carlos de Habsburgo y Borbón había nacido en Viena el 4 de diciembre de 1909, era cuarto hijo varón del Archiduque Leopoldo Salvador de Habsburgo Lorena y Doña Blanca de Borbón y Borbón hija de Carlos VII. En el bautismo recibió los nombres de Carlos, Pío de Todos los Santos... Para los carlistas desde el momento de su nacimiento, sería Carlos VIII.


    Cuando apenas contaba 8 años, la revolución austríaca obligó a la familia a buscar refugio en España, permiso que consiguieron gracias a la hospitalidad de Alfonso XIII, pues por pertenecer a una rama proscrita, no podía pisar tierra española. Por la misma razón el Rey no podía inscribirles en la lista civil, pues tampoco Doña Blanca ostentaba el título de Infanta.


    Instalados en Barcelona, en el barrio del Puxet, en la parte alta de la ciudad cercana al Tibidabo, Carlos Pío ingresó en el Colegio de las Escuelas Pías de Sarriá, de gran prestigio en la Ciudad Condal. Una vez terminados los estudios de bachillerato, inició la carrera de Ingeniero Industrial matriculándose en la Escuela de Ingenieros de la misma ciudad.


    En plena República, en 1932, aún antes de licenciarse, estando en la Plaza Cataluña con un grupo de compañeros, sufrió el acoso de un grupo de exaltados porque llevaba en su coche la bandera roja y gualda correspondiente a la dinastía Alfonsina recién derrocada. Ingresado en la cárcel Modelo, lo pusieron entre los presos comunes, hasta que consiguió salir en libertad para ser expulsado de España, debiendo regresar a Viena.


    Los carlistas acérrimos, llamados «carloctavistas» defendían que él era quien ostentaba los derechos sucesorios y convocaron una Asamblea para definir esta candidatura. De este modo en 1935, reunidos en Zaragoza, proclamaron a Don Carlos de Habsburgo sucesor del último rey carlista. Esta proclamación se hizo durante la vida de Don Alfonso Carlos, quien se apresuró a desautorizarla, ya que Don Alfonso Carlos defendía que él era quien debía resolver la cuestión dinástica y no una Asamblea. Con tal motivo suplicaba insistentemente a su sobrino que cada vez hacía más fuerte sus pretensiones, que abandonase sus tentativas.


    Su madre, Doña Blanca, conocía muy bien sus derechos como hija primogénita de Carlos VII, por lo que nunca podría llegar a ser reina, pero sí podía ser transmisora de estos derechos.


    La guerra civil española estalló a los dos meses de esta proclamación. Como señala José Luis Comellas[31], en julio de 1936 quedó rota una continuidad de más de cien años de historia de España. En los últimos ciento años el sistema había cambiado, pero pese a los principios teóricos, no había mejorado, sino más bien empeorado, la distribución de la riqueza entre los españoles y el equilibrio de las clases sociales.


    Dos bandos, formados por millones españoles, se alzaron simultáneamente para oponerse uno al otro, a un sistema liberal que ni había mantenido la tradición ni había realizado la revolución en sentido auténtico.


    En aquellos días podría describirse perfectamente tres formas de ver a España: los políticos e intelectuales –un grupo reducido- que seguía creyendo en los viejos sistemas; aquellos que pretendían una revolución tradicional y católica en la que España volviera a encontrarse en sí misma; y finalmente los que buscaban también una revolución pero violenta y destructiva, para convertir la patria en un solar y edificar sobre él una sociedad marxista. En esta tremenda crisis quedaron implicadas tres formas de ver a España. El resultado de lo que iba a salir era incierto, pero cabía la plena seguridad de que la España del término de la guerra sería completamente distinta a la precedente.


    En esta España convulsa había una gran oposición a la II República. Manuel Fal Conde, Delegado Nacional de la Comunidad Tradicionalista, estaba al frente del núcleo principal de los carlistas, pues si su mayor número radicaba en las provincias del Norte, era en Navarra donde constituían franca mayoría.


    Mientras al gobierno se le iban las riendas del poder en manos de hordas violentas y antirreligiosas, Fal Conde procedía en Navarra a la formación de los Tercios de Requetés, fuerzas de carlistas afiliados o simpatizantes con sus ideas, que recibían la instrucción en los montes navarros y algunos en Italia. Con este adiestramiento constituían una poderosa tropa civil que actuaba bajo las órdenes de oficiales militares, capaz de oponerse al régimen imperante. Una poderosa fuerza dispuesta a empuñar las armas que jugaría un papel tan importante como decisivo al lado de los ejércitos franquistas.


    El General Emilio Mola pasó a ocupar la comandancia militar de Pamplona en marzo de 1936 y se convertiría en el principal organizador del alzamiento en contra del gobierno del Frente Popular, bajo la jefatura del General José Sanjurjo. La coincidencia de Mola y Fal Conde respecto a los mismos principios básicos e ideales por los que debían oponerse a la II República, así como el convencimiento de que la única solución al caos imperante era el empleo de la fuerza, hizo que los requetés desde el primer momento tomasen parte en la contienda y fueran las primeras tropas en las que se apoyó el Alzamiento Nacional, aun antes de que Franco llegase a la península procedente de Canarias.


    Los Tercios de Requetés carlistas, con boina roja, fueron la fuerza de choque por excelencia. Según los describía con humor Indelacio Prieto: «Dios nos libre de un requeté comulgado». Conservaban de siempre su fidelidad monárquicas y a la dinastía, encarnada entonces por el anciano Alfonso Carlos, pero también estaban dispuesto a luchar por la religión y por la patria —¡Dios, patria y Rey!—, reflejado en la letra de su himno:


    Por Dios, por la Patria y el Rey


    Lucharon nuestros padres


    Por Dios, por la patria y el Rey


    Lucharemos nosotros también.


    Marcharemos todos juntos


    Todos juntos en unión


    Defendiendo la bandera


    De la santa Tradición.


    Y cueste lo que cueste


    Se ha de conseguir


    Que entre el Rey Carlos


    En la Corte de Madrid.


    Al año siguiente se producía el fallecimiento de Don Alfonso Carlos, lo que fue motivo de luchas internas dentro del carlismo. aunque muchos requetés que luchaban en las tropas del General Franco murieron al grito de «¡Viva Don Carlos!»


    Don Carlos y su hermano Don Fernando solicitaron a Franco tomar parte en la guerra como voluntarios, pero el Generalísimo, tal y como correspondía a su carácter les contestó diciendo que no era posible que personas que pudieran legar derechos de sucesión a la corona española formaran parte de las unidades combatientes. Lo mismo diría a Don Juan de Borbón y Battenberg cuando pretendió enrolarse en sus filas y le obligó a regresar a Pamplona.


    Después de este intento frustrado de adherirse a los llamados ejércitos nacionales, no quiso ya inmiscuirse en política hasta que, el 2 de marzo de 1943, desde Viareggio lanzó su primer Manifiesto presentándose como rey:


    Debo, como representante de la Dinastía Legítima alzar mi voz para hacer presente que no se ha extinguido la Raza Familiar a la que tengo la honra de pertenecer, ni ha sido ganada por la comodidad ni por la cobardía.


    Tengo que decir al recibir los Derechos Legitimidd Monárquica, que me transmite mi Madre, conforme a la Ley Sucesoria vigente en el Reino, que aspiro ser digno del honor que confiere esta Herencia y juro mantener los Principios y el Programa de Gobierno de mis Augustos Antecesores, los Reyes de la Dinastía Carlista.


    A partir de este momento comenzó a desarrollar una gran actividad política y nombró un Consejo asesor. No gustaba llamar partido al carlismo, prefería referirse a él como «asociación». Editó varios ensayos reunidos bajo el mismo título de «Al servicio de España y de la Tradición y de Carlos VIII».


    Instalado definitivamente en Barcelona, vivía como una persona de clase media. En los ambientes carlistas reinaba la confusión ya que unos querían a Juan de Borbón y Battenberg, otros pedían que se proclamase rey el Regente Javier, y no faltaban quienes acusaban a Carlos Pío de apropiarse de la exclusividad representativa, debido a una audiencia que le concedió Franco en el Palacio de Pedralbes, en la que entregó al Caudillo una alta condecoración carlista, la de Caballero de la Orden de San Carlos. En cualquiera de los casos, lo que parece innegable es que el franquismo se aprovechó de él como otro de los factores para impedir la llegada a España de la Monarquía.


    El propio Carlos VIII repetía incesantemente que la mayor dificultad para su triunfo estaba en su propio partido carlista, pero que él no podía prescindir de cien años de historia. Le acusaban también de estar vendido a la falange, el único partido permitido por el régimen, los mismos que habían propiciado la unificación de los requetés, la Falange y las J.O.N.S. le acusaban de pertenecer a ella.


    Su programa político se basaba en la monarquía como forma de gobierno, con unas Cortes representativas; derecho a la propiedad y libertad de conciencia.


    Al fin, el 12 de noviembre de 1945, su madre Doña Blanca, ante notario, confirmó la transmisión de sus derechos. Sus hermanos, Leopoldo y Francisco José, que se encontraban en Nueva York, lo hicieron ante el cónsul español de dicha ciudad. El otro hermano, Antonio, argumentó que no podía renunciar a lo que no poseía. Doña Blanca, que falleció al mes siguiente de esta transmisión, murió creyendo que dejaba totalmente resuelto el problema de la dinastía carlista.


    Otro de los inconvenientes que se sumaba para dificultar más su aceptación como Pretendiente, fue el de su matrimonio morganático, celebrado en 1938, con la señorita Crista Satzger von Balvallos, de la que tuvo dos hijas: Alejandra Blanca y María Inmaculada. Según las leyes carlistas no podían heredar el trono por ser hijas de un enlace morganático. Por si no hubiera suficientes problemas, el matrimonio se divorció en 1950.


    A esto también se sumaba que su hermano, Francisco José, le puso un pleito por utilizar el título de Duque de Madrid, puesto que él le precedía, un hecho que en sí no tenía relevancia alguna, puesto que era un título de los llamados «de pretensión».


    El 24 de diciembre de 1953 fallecía en Barcelona Carlos VIII, un Pretendiente luchador, aunque poco pudo aportar por la causa. Acudieron a sus exequias, además del Arzobispo Dr. Modrego, las principales autoridades de la ciudad y el funeral estuvo presidido por el ministro de Justicia, Antonio Iturmendi. Fue enterrado en el Monasterio de Poblet.


    Es indudable que Carlos VIII fue un luchador por la causa carlista sin haber podido hacer nada por ella.


    Un año y medio más tarde, el Regente Don Javier de Borbón Parma, se declaraba Rey.


    A la familia Borbón Parma siempre se la consideró en Italia como extranjera debido a que sus Príncipes habían sido Infantes de España, mientras que en España se les consideraba italianos o franceses. La mayoría de los españoles de entonces y de hoy mismo Parma les suena a una región conocida por sus excelentes quesos y por haber sido la cuna de Verdi.

  


  
    

    CAPÍTULO IX


    JAVIER DE BORBÓN Y PARMA. Octavo Rey o pretendiente carlista (1889-1977). Proclamado Rey en 1952. Abdicó en 1975.
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    Francisco Javier de Borbón-Parma y Braganza fue un pretendiente de la rama carlista al trono de España, conocido como Javier I por sus seguidores y pretendiente a Duque de Parma y Piacenza entre 1974-1977, cabeza de la Casa de Borbón-Parma.


    


    


    Don Javier de Borbón-Parma y de Braganza nació en Lucca, Italia, el 25 de mayo de 1889. Era hijo de Roberto I, último Duque reinante de la Casa de Parma, y de Mª Antonia de Braganza, hermana de Doña Mª de las Nieves, esposa del último Rey carlista Alfonso Carlos. Su padre se casó dos veces, primero con Mª Pía de las Dos Sicilias de la que tuvo doce hijos, y en segundas nupcias con Mª Antonia de Braganza de la que nacieron 11 hijos. El tercero de ellos, después de Mª Adelaida y Sixto era Javier al que seguirían entre otros, Zita, que llegó a ser Emperatriz de Austria y Félix, Príncipe consorte de Luxemburgo.


    Don Javier de Borbón-Parma era descendiente de Felipe V de España y de su segunda mujer, Isabel de Farnesio, por la línea directa de los Duques de Parma, una rama de los Borbones españoles, que había pasado a reinar en Parma en la primera mitad del siglo XVIII. El primer rey de la Casa de Parma había sido un hijo de Felipe V, hermano de Carlos III, al que llamaban Pippo, casado con Mª Luisa Isabel de Francia, conocida por Babet. Don Javier aunque pertenecía ya a la séptima generación parmesiana, se tituló Duque de Parma hasta su muerte. Esta es la justificación como descendiente directo de la casa de Parma que usan los carlistas para demostrar que no sólo fue nombrado regente por ser sobrino de la esposa de Alfonso Carlos, sino por ser él mismo descendiente directo de dicha rama.


    El pequeño reinado de Parma, fue aniquilado en 1860 por Garibaldi. Por tanto, si la sucesión al trono carlista debía pasar a la Casa de Parma, al haberse agotado la rama carlista pura, según la Ley Sálica dicha jefatura le quedaba muy lejana, puesto que le precedían seis varones. Por tanto el Ducado de Parma no era garantía de sucesión al trono carlista.


    El viejo tío Alfonso Carlos justificó siempre este hecho tan sorprendente diciendo:


    Javier de Borbón Parma es hijo de Infante, pues su padre, el Duque Roberto, fue coronel al lado de mi hermano Carlos VII en la guerra; tiene los principios puros del carlismo; es inteligente; es católico ferviente y por defender la religión se sacrificaría para salvar a España. Aun siendo Borbón no quiso nunca reconocer la usurpación de los Borbones al ascender al trono Isabel II, cosa que los Borbón Dos Sicialias hicieron y su propio hermano Elías también, por eso fue excluido de esta posibilidad. Termino afirmando con conocimiento absoluto que es el legitimista carlista venido de la mano de Dios.


    Aunque todo esto visto con ojos fríos no convence al que conoce los principios de defensa a ultranza de la Ley Sálica, y sabe que la verdadera y legítima familia Borbón era la que tenía derecho a esta sucesión. Esta familia Borbón española, atravesaba por momentos muy duros: Alfonso XIII vivía separado de su esposa, su hijo el Príncipe de Asturias, gravemente enfermo, había contraído dos matrimonios morganáticos de los que se divorciaría; que el siguiente hijo Jaime estaba también incapacitado físicamente para sucederle en el trono... y Don Juan era aún muy joven, Don Javier, a cambio ofrecía la imagen de una familia cristiana y ejemplar.


    La infancia de Don Javier transcurrió feliz entre Inglaterra y Francia. Por razones de edad estuvo siempre muy unido a su hermano Sixto. Estudió en los Jesuitas de un colegio austríaco llamado Feldkirch, de gran prestigio y con fama de austeridad y exigencia educativa, hecho que demuestra que cuando pasaba por momentos duros en los campos de batalla, acostumbraba a decir: «Estudié en Feldkirch, por lo tanto no es fácil herirme». En Francia hizo brillantemente la carrera de Ingeniero Agrónomo y la de Ciencias Económicas y Políticas, cosa nada común entonces.


    Con sólo 25 años, en 1914, coincidiendo con el estallido de la Primera Guerra Europea, a pesar de que esos eran sus deseos, no pudo ingresar en el ejército francés en virtud de una ley que prohibía el ejercicio de las armas a los príncipes de sangre real, es decir a toda persona que tuviese alguna posibilidad de reinar en Francia. Sin embargo, ingresó como soldado raso en el Cuerpo de artillería y combatió en los frentes belga, francés e inglés, llegando a ostentar el grado de Capitán. Terminada la guerra inició una serie de viajes por África Central.


    A los 38 años, se casó con Magdalena de Bourbon-Bousset, hija de los Condes de dicho nombre, a la que los historiadores carlistas llamaron siempre Mademoiselle, queriendo destacar que carecía de título nobiliario y por lo tanto su matrimonio era morganático. Era hija de los Condes de Lignières de la rama bastarda de los Borbon-Bousset, línea dinástica apartada del trono por provenir, según rezan las crónicas, de un obispo de Lieja que antes de recibir las órdenes sagradas había tenido tres hijos naturales. Ella ofrecía al matrimonio una considerable fortuna y él el emparentar con la casa de Parma.


    Magdalena, ya Duquesa de Borbón-Parma, dio a su esposo seis hijos: Mª Francisca (1928), Hugo (1930), Mª Teresa (1933), Cecilia (1935), Mª de las Nieves (1937) y Sixto (1940).


    El nombramiento de Regente por el Rey Don Alfonso Carlos, cayó como una bomba en España, pues los Parma estaban en el más absoluto de los olvidos y por tanto la personalidad del Regente era totalmente desconocida, aunque «El Heraldo» y «El Correo Catalán» más de una vez habían insinuado esta posibilidad. Al producirse este hecho, la prensa española afín al carlismo recordaba que al bautizo de Don Javier había asistido el Rey Carlos VII, con su esposa Margarita y su hijo Jaime, y que el nombre de Javier se le había impuesto por ser el patrón de Navarra.


    Don Javier, aunque siempre se consideró más francés que español, juró al aceptar el nombramiento:


    Mi misión es exclusivamente dirigir la Comunión Tradicionalista hasta encontrar el Rey idóneo para ella (...)


    Por tanto dejaba claro que no era rey de los carlistas, sino regente cuya misión debería resolver el problema sucesorio.


    Don Javier fue también pretendiente al trono francés. Es difícil comprender que siendo ya pretendiente al trono de España aspirase al cetro francés. Esto lo confirman folletos publicados por él mismo en los que demostraba ser heredero de la Casa de Francia, pues su tío, el Conde de Chambord, había fallecido sin descendencia. Aseguraba Don Javier que él y sus hermanos eran los herederos, pero que su herencias era «material, no dinástica» ya que entendía que la dinastía correspondía a la Casa de Orleans representada por el Conde París[32].


    En sus primeros pasos apoyó en España el Alzamiento Nacional a las órdenes de Franco, hasta que éste firmó el llamado Decreto de Unificación el 19 de abril de 1937, por el que se unía La Falange y los Requetés con el nombre de Falange Española Tradicionalista y de las Juventudes Obreras Nacional Sindicalistas (FET y JONS).


    En 1947, oficialmente Franco convertía a España en un Reino sin Rey. Don Javier se preguntaba que si el régimen destruía a los carlistas con la unificación poniendo la boina roja a los falangistas, no sólo creaba una enorme confusión, sino que parecía que el Generalísimo se había apropiado de su regencia para él mismo.


    Durante la Segunda Guerra mundial, cuando se encontraba en su castillo de Vichy fue hecho prisionero por los alemanes y trasladado a un campo de concentración llamado Schirmezk-Natsweiler, situado en Alsacia. Allí salvó la vida gracias a que en uno de los traslados que hacían con los deportados comunes de un lugar a otro, un convoy sufrió un bombardeo de la aviación británica, perdiendo su identidad todos los que lo ocupaban. Indudablemente este hecho demuestra que llevaba consigo el estigma aventurero de los pretendientes al trono carlista. No tenía nacionalidad francesa. Era apátrida por ser hijo de un Infante de España y Jefe de un Estado parmesiano inexistente. Para viajar usaba un pasaporte de la orden de Malta. Sus 6 hijos sí tienen la nacionalidad francesa.


    Durante su estancia en el campo de concentración tuvo una grave enfermedad, mastoiditis, y allí fue operado ―lo que se llama una trepanación―, sin anestesia, que resistió gracias a su fuerte complexión. De allí le llevaron cuando se acercaba el final de la guerra los nazis para que sirviera de rehén, pero el enfrentamiento entre el ejército alemán y la Gestapo, nuevamente le salvó la vida, hasta que fue liberado por los americanos que le condujeron a Italia.


    No sólo se mostró valeroso en las dos guerras mundiales, sino que fue un intelectual nato al investigar los orígenes franceses de su familia como dejó escrito en sus publicaciones, mostrándose de la familia de los Capetos e hijo de reyes, considerándose depositario de la Casa Real de Francia, pero también tuvo la honestidad de decir que esta herencia francesa era incompatible con el juramento efectuado ante el cadáver de Don Alfonso Carlos por lo que usaría el título de «Regente de la Comunión Carlista».


    Concluida ya la Segunda Guerra, en 1951, acompañado de su hija Mª Francisca, visitó España. Los seguidores que allí le conocieron personalmente destacan, tal como apareció en «La Vanguardia», «un caballero sencillo, afable, muy señor y gran conversador, que asiste todos los días a Misa en el Templo del Tibidabo».


    Fue tal el fervor que causó entre sus correligionarios catalanes que le solicitaron que se proclamase rey de la nación. Al año siguiente asistió también al Congreso Eucarístico de Barcelona, 1952, y allí un grupo denominado Consejo Nacional de la Comunión Carlista le suplicó que, agotado ya el tiempo de la Regencia, reclamase sus derechos a la corona de España.


    Animado por la buena acogida ratificó:


    Llamado por las leyes de sucesión y de acuerdo con el deseo de mi tío Alfonso Carlos he aceptado para mi y mis descendientes la sucesión legítima de la monarquía española (...)


    Con esto dejaba patente que ya no era regente sino sucesor a título de Rey. Por azares del destino Javier de Borbón Parma se convertía en lazo de unión entre la línea de los pretendientes carlistas y la rama de los Parma.


    Melchor Ferrer, al que algunos llaman «Archivo viviente del carlismo» se adelantó y de rodillas besó la mano de Don Javier.


    Desde Barcelona escribió a su hijo Hugo, carta que publicó «El Pensamiento Navarro»:


    Mi querido hijo:


    La Providencia de Dios nos ha sujetado a un orden en la sucesión de nuestra noble y multisecular estirpe y nos ha guardado fieles a los ideales y principios rectores de la legitimidad monárquica, que ordena la sucesión genealógica al justo ejercicio del poder ya que ante que la legitimidad de la realeza, ha de mirarse la legitimidad de las libertades públicas de los pueblos (...)


    Durante estos 16 años que nuestro inolvidable tío Don Alfonso Carlos mantuvo intacta la bandera de las Santas Tradiciones que me ha confiado, no ha sido posible ni una consulta a la Nación, ni Príncipe alguno ha querido echar sobre sus hombros la realeza legítima (...)


    Esta carta, en la que insinuaba «su decisión» de ocupar el trono, produjo alborotos callejeros, que impulsan a grupos de sus seguidores a gritar: «¡Viva el Rey Javier I!». Otros, sin embargo, sofocaban estas manifestaciones alertando al derecho de Don Juan y Battenberg a ser su Rey.


    España ya tenía pues rey carlista y sucesor pero ¿Quién era este «príncipe heredero»? ¿Dónde había nacido? ¿Hablaba español? ¿Tenía todos los derechos para ser Rey? ¿Había recibido formación carlista?


    Aunque Don Javier tenía otro hijo varón llamado Sixto, su padre siempre manifestó que su segundo hijo Hugo sería su heredero y que Sixto quedaba excluido de la dinastía por manifestarse ajeno a estos ideales. Dijo que siempre había tenido como norma dejar a sus hijos en plena libertad pero que, en cuanto a los deberes dinásticos, era inflexible.


    En 1952 Don Javier tenía 63 años y su hijo Hugo, 22. Dos años después, Franco se entrevistaba en la finca de Las Cabezas, Cáceres, con Don Juan de Borbón y Battenberg para hablar del futuro de su hijo Juan Carlos. La prensa sólo comunicó que el Generalísimo había pedido permiso a Don Juan para que «Juanito» siguiera sus estudios superiores en España «para el mejor servicio a la Patria». Fueron testigos de esta entrevista el Conde de Ruiseñada y el Almirante Nieto Antúnez.


    La noticia, a pesar de lo escueta, causó estupor no sólo en el bando carlista sino a todos los españoles.


    El nuevo Príncipe de Asturias carlista, Hugo, cuyo nombre que tantos problemas ocasionaría, se le impuso en recuerdo de Hugo Capeto, el fundador de la estirpe de los Borbones. Cinco años más tarde, en Montejurra, cerro navarro de más de 1000 metros de altura, en las estribaciones de Estella, que fue sede de los Reyes carlistas, al que acudían romeros carlistas rezando rosarios, misas, Via Cvrucis y ¡Vivas a Cristo Rey!, dijo:


    Fiel a mi padre, el Rey, sabed que con la ayuda de Dios cumpliré con los deberes y las obligaciones que me impone el título de Príncipe de Asturias


    Allí se definió, pues, a favor de las libertades regionales y en contra del centralismo. Se deseaba que todo esto resonara en Madrid y que tuviera eco mundial ante aquellas piedras donde se habían dado encarnizadas batallas de renombre y en las que se hablaba y rezaba en euskera, catalán, gallego y castellano.


    Al mismo tiempo que parecían estar resueltos todos los problemas sucesorios carlistas, al regreso de los funerales de Alfonso XIII en El Escorial, Francisco Franco dijo:


    (...) En cuanto a estos tradicionalistas a los que alude la prensa extranjera, como seguidores de un príncipe extranjero, no deja de ser una especulación de un diminuto grupo de integristas, apartados desde primera hora del Movimiento y sin eco alguno en la nación (...)


    Realmente lo ocurrido en Montejurra desagradaba a los partidarios a la instauración de la monarquía franquista, que parecía centrarse en la figura de Juan Carlos.


    El mensaje estaba claro, Franco había previsto ya no sólo la sucesión monárquica, sino también la de su propio régimen, en el que nada contaban los tradicionalistas que con tanta fidelidad y bravura habían luchado en la guerra civil en defensa de sus ideales.


    Era tal la confusión que mientras el hijo de Don Javier se proclamaba Príncipe de Asturias, un grupo de delegados carlistas de distintas regiones, se trasladaba Estoril donde residía Don Juan de Borbón con su esposa e hijos.


    Llegados a Estoril fueron informados de que el Conde de Barcelona les entregaría un documento redactado por él, para que no hubiera duda de lo tratado allí. Este acto estaba llamado a poner de nuevo fin a los pleitos dinásticos más largos de la vida política de España. El Tradicionalismo que se había mantenido vivo a pesar de las adversas circunstancias al principio de la legitimidad, demostraba que, una vez más, dicho principio era señalar el rumbo de la restauración del trono español.


    Don Juan, les recibió muy cordialmente en Villa Giralda donde le fueron presentados todos los delegados, manifestándole su alegría de que se encontraran allí. El Conde de Barcelona resaltó un recuerdo al eminente carlista Conde de Rodezno y manifestó su emoción por el hecho de que este acto cerraba 124 años de luchas civiles entre la hostilidad de las fuerzas antimonárquicas de izquierda, ante las cuales el carlismo era como un alcázar sitiado.


    Se redactó un acuerdo del que se hicieron dos copias, una para el general Franco y otra para ser depositada en Navarra, baluarte tradicional del carlismo. En dicho acuerdo se pedía a Don Juan de Borbón que aceptase los principios señalados por Don Alfonso Carlos como inseparables de la legitimidad española.


    El Duque de Alburquerque, Jefe de la Casa de Don Juan le hizo entrega del documento que Don Juan comenzó a leer aceptando los principios fundamentales de la legitimidad, no sin cierta emoción. La sesión se cerró con un grito de «¡Viva el Rey!».


    El denominado «acto de Estoril», fue conocido en Madrid y pronto se supieron los nombres de los 44 delegados, pues muchos de ellos habían combatido en las filas de Franco en los Tercios de Requetés. No cabe duda de que si quienes tenían el poder real del carlismo hubieran ido a Estoril, el pleito dinástico hubiera quedado zanjado. Se les llamó los «estorilos» ya que no todos los carlistas estaban de acuerdo en aceptar a Don Juan, pues esto significaba echar por tierra más de cien años de guerra y de sangre.


    En este acto resplandecieron dos aspectos, el patriotismo y la sinceridad. Para Juan de Borbón, fue como la llegada a puerto después de una larga y difícil travesía histórica emprendida en 1935. Para los carlistas que fueron a Estoril, aunque sin la representación de una Comunión jerarquizada sino con el sentir del pueblo, fue una compensación después de un duro sacrificio sobrellevado para la salvaguarda de las tradiciones de España y por sus creencias monárquicas. Pero realmente el pleito dinástico no se resolvió, puesto que aquel acto sencillo y solemne a la vez, era una consecuencia ineludible de la extinción biológica de la rama carlista, a la que tantos miles de españoles habían servido con lealtad y heroísmo ejemplares.


    En la correspondencia mantenida entre Don Javier y Don Juan naturalmente el tema era siempre el mismo: la legitimidad de origen. Don Juan defendía la tesis de que en él convergían las dos ramas opuestas, a lo que Don Javier con clara inteligencia respondía: «si son opuestas una tendrá el derecho y otra la responsabilidad, pero no pueden tener derecho las dos».


    Al mismo tiempo que esto ocurría en Estoril, en los actos de Montejurra que se celebraba el primer domingo de mayo, se oían gritos de «¡Viva el Rey Don Javier!» y los llamados «estorilos» considerados unos traidores, quedaron muy dolidos con Don Javier y los jefes tradicionalistas pues fueron expulsados del carlismo.


    Los carlistas puros y los «juanistas» sólo aceptaban como leyes de sucesión del reino, las de 1713 y 1830, respectivamente, pero de ningún modo la llamada por ellos «ley de Franco», una Ley de Sucesión que se saltaba a Don Juan para proclamar rey a su hijo Don Juan Carlos.


    Por su parte, Don Javier, sin experimentar cambio alguno, como si la figura de Don Juan de Borbón y Battenberg no hubiera existido, en las sucesivas manifestaciones defendía la monarquía tradicional católica representativa, la propiedad privada y la justicia social.


    La Infanta Alicia hermana de Don Jaime, acérrima carlista envió un mensaje fechado en Viareggio el 11 de febrero de 1964:


    Mis queridos tradicionalistas:


    Como hija superviviente de Carlos VII me dirijo a vosotros para llamaros a la unión y a la concordia, rotas, desgraciadamente, por la actuación de elementos que haciéndose llamar descendientes de mi Augusto Padre, ningún derecho tienen para reivindicar la herencia que pretenden.


    Mi Augusto Tío el Rey Alfonso Carlos se limitó a nombrar regente de la Comunión al Príncipe Don Javier de Borbón Parma, sobrino de mi Augusta Madre Doña Margarita, encargándole que en su día, y superadas las dificultades provenientes de la cruzada en las que nuestras fuerzas se hallaban empeñadas. Proveyese a la designación del Monarca, misión que no implicaba de ninguna manera que el Príncipe extranjero pudiera aspirar a la corona de España. Evidentemente s por ello, por lo que el Príncipe Hugo, su hijo, no puede titularse Príncipe de Asturias ni Duque de Madrid.


    Fallecido mi Tío Alfonso Carlos sin descendencia, revierten los derechos de sucesión de la dinastía agnada en la rama del Infante Don Francisco de Paula, hermano menor del Rey Don Carlos V, rama representada hoy por razón de herencia por Su Alteza Real el Infante de España Don Alfonso de Borbón Dampierre, que en su día por serlo hoy su padre está llamado también a ostentar la jefatura de la Casa Real Borbón.


    A él, si cumpliendo lo preceptuado por mi Augusto Padre, reconociese de modo explícito los Principios Básicos de la Comunión Carlista y repudiase las tesis liberales, os ruego y encargo le tengáis y obedezcáis como a Jefe nato y único de la Comunión católico monárquica para que se establezca la unidad que fue posible durante siglo y medio.


    Así se cumplirá el deseo de Padre y Hermano que desearon la reconciliación de las dos Ramas anteponiendo la custodia y conservación de nuestros principios. Que Dios os ilumine en este trance.


    Alicia de Borbón, Infanta de España


    Desde París, en abril de 1975, Don Javier decidió abdicar en su hijo Hugo, que ya había cambiado el nombre por el de Charles, Carlos. Le nombraba heredero único sucesor legítimo y después de él a sus hijos varones legítimos. No se sabe muy bien si le transfería la Regencia o el Reino, pues de hecho Don Javier era Regente, pero había adquirido el título de Rey ante la aclamación que recibió en Barcelona, donde así se le proclamaba. De este modo le dejaba toda la responsabilidad como «Rey de los carlistas y de todos los españoles, si un día los pueblos de España, libres y democráticamente, así lo decidiesen». Se despidió, a la edad de 86 años, como «vuestro viejo Rey»..


    Su abdicación, la comunicaba, desde la villa Valcarlos, el 20 de abril de 1975. Oficialmente, desde este momento, su hijo era el Rey. Sus detractores, los «juanistas», llamarían a los seguidores de Don Javier «hugonotes».


    Sin embargo, considerar extranjeros a los Parma no era acertado, pues desde el punto de vista histórico, todos los descendientes de Felipe V ―a excepción de los Orleans― eran más españoles que franceses, ya que de él descendían las tres ramas: la rama Borbón España (isabelinos y carlistas); la Rama Borbón Dos Sicilias y la Rama Borbón Parma.


    La Rama Borbón España, aunque escindida en carlistas e isabelinos por sucesivas guerras civiles, habían tenido en sus manos el trono español hasta 1931.


    La rama Borbón Dos Sicilias había reinado en Nápoles hasta que Garibaldi y Cavour acabaron con su soberanía. Su reinado fue totalmente independiente de España, aunque por diversos enlaces matrimoniales, acabarían por unirse las dos ramas: el Conde de Carserta con María de las Mercedes, y doña María con Don Juan de Borbón y Battenberg.


    La rama Borbón Parma había reinado en Italia como Duques de Parma con cierta dependencia de la corona española. Todos ellos, hasta el padre de Don Javier, fueron Infantes de España, por tanto puede estarse o no de acuerdo, pero lo que es indudable es que no pueden ni debe considerárseles extranjeros.


    Don Javier y su esposa fijaron su última residencia en Bostz (Francia), un castillo rodeado de un inmenso bosque, a unos 70 kilómetros de Vichy. El 7 de mayo de 1977 Don Javier fallecía en Coira, Suiza, a la edad de 88 años.

  


  
    

    CAPÍTULO X


    CARLOS HUGO. Noveno pretendiente carlista (1930). Nombrado Rey en 1975. Renuncia al carlismo el 18 de abril de 1980.
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    Carlos Hugo de Borbón-Parma y Bourbon-Busset fue Duque de Parma, Guastalla y Plasencia (Carlos IV de Parma). También fue pretendiente carlista al trono español.


    


    


    El 8 de abril de 1930 nacía en París el hijo de Don Javier de Borbón Parma y de Doña Magdalena de Bourbon-Bousset. Siendo su madre francesa, en el bautizo le impusieron los nombres de Hugues Marie, Sixte, Louis, Robert, Jan, George, Benedictine y Michel.


    Superados los estudios de primera y segunda enseñanza realizados en un colegio dirigido por monjes benedictinos, iniciaría los estudios universidades en las facultades de la Soborna y más tarde de Clemont-Ferrand, aunque pasados algunos años los abandonaría ambos sin haber obtenido ningún título. Su paso por tan prestigiosas Universidades fue suficiente para que, con el transcurso del tiempo, los carlistas se enorgullecieran creyendo tener un Pretendiente con más de un título universitario.


    Para los tradicionalistas, defensores a ultranza de la legitimidad de la monarquía española, resultaba molesto que el Pretendiente fuera un Francés de nacimiento, con los estudios realizados en el país vecino, y ostentado el nombre tan afrancesado como el de Hugues. Con el objeto de darle un tinte más español y afín a la Comunión Tradicionalista, cuyos destinos iba a regir, se le comenzó a llamar Carlos. Así, en el documento oficial «Posición política de la Comunión Tradicionalista» de 1954, al referirse a la familia de Don Javier puede leerse: «Son sus hijos el príncipe Carlos y los Infantes (...)»


    En los papeles carlistas se le comenzaba a citar como Príncipe de Asturias. En una publicación de tres páginas, editada en Valencia en el mismo año de 1954, se hablaba del hijo de Don Javier como «Hugo Carlos, Príncipe de Asturias», al tiempo que en Bilbao, una hoja editada por estudiantes carlistas se refiere claramente a «S.A.R. Don Carlos de Borbón, Príncipe de Asturias».


    De este modo, ya no sólo en las filas tradicionalistas era conocido con el nombre de Carlos, sino también entre los demás medios políticos. Era preciso, pues, legalizar una situación que podía poner en entredicho los documentos que Hugo firmase como Carlos.


    La legalización del cambio de nombre no se produjo hasta enero de 1962, cuando tuvo su residencia definitiva en Madrid. El certificado del bautismo con el nombre de Carlos Hugo, lleva la fecha del 20 de septiembre de 1962.


    Durante su estancia en Oxforf, residiendo en un Colegio Universitario dirigido por la Compañía de Jesús, cuando contaba 26 años, Carlos Hugo recibió la visita de tres jóvenes universitarios de Bilbao: Ramón Massó, Ipiña y Echevarría. Pertenecían a la Agrupación de Estudiantes Tradicionalistas, nacida durante la Segunda República. A pesar de que la Asociación había sido prohibida en 1937, como consecuencia del decreto de unificación de los partidos políticos, seguía conservando cierta influencia entre algunas Universidades españolas. Carlos Hugo consideró un honor el haber tenida esta visita.


    En su juventud recién estrenada, se sentía atraído por la aventura de hacerse cargo de los destinos del carlismo. Sin embargo no era una tarea fácil. El primer escollo importante que debía superar era el del idioma. ¿Podía presentarse el Príncipe de Asturias balbuceando español con un marcadísimo acento extranjero?


    Las solución que le brindaban los tres jóvenes estudiantes, era la de vivir de incógnito en España mientras aprendiera hablar correctamente español. Una buena solución al problema del idioma, pero para acceder a ella debía hacer frente a otro obstáculo: el acceso a España podía ofrecer algunas dificultades, debido al parecido que guardaba con su padre que tenía prohibido pisar terreno español. Sin embargo, el paso de la frontera no resultó difícil, pues su cara no era popularmente conocida.


    Massó y Echevarría, que más tarde serían sus Secretarios, cuidaron de todos los detalles para que la aventura llegase a buen término. Lo más importante era que siguiera el incógnito hasta que el Pretendiente estuviera en condiciones de presentarse a sus fieles seguidores.


    Una vez iniciado el plan debían informar del mismo a José Mª Valiente —al que Don Javier aún no había nombrado Jefe nacional carlista— no sólo para que lo conociera, sino para que informara debidamente a su padre.


    Naturalmente, la puesta a punto del Pretendiente no requería sólo la asignatura del idioma, sino de geografía, literatura, movimientos políticos, así como unos básicos conocimientos de la historia de España y más especialmente del carlismo.


    Para la presentación oficial del nuevo Pretendiente a las masas carlistas se eligió la concentración en Montejurra del 5 de mayo de 1957. Tan sólo había contado con siete escasos meses de preparación.


    Al día siguiente, para evitar ser reconocido por los asistentes y perder el golpe de efecto que habían preparado decidieron ascender a Montejurra desde Igúzquiza, la falda oeste del monte, a través de un abrupto camino poco frecuentado, que los carlistas llamaban «camino de los cañones». Poco antes de llegar a la cima, se cambió su indumentaria deportiva por un impecable traje gris.


    A las diez de la mañana ya se había reunido una gran multitud en la explanada del Monasterio Irache, cuando Francisca, Mª Teresa Y Cecilia, hijas de Don Javier, fueron recibidas con gritos de júbilo a los acordes de la «Marcha de los Infantes».


    Carlos Hugo llegó a la cima de Montejurra al mismo tiempo que potentes voces comenzaban a animar a la multitud y vibraban en el aire las canciones carlistas.


    Las «margaritas» —como se llamaba a las jóvenes carlistas— le pedían autógrafos que por primera vez firmaba como «Carlos».


    En medio de cánticos y vivas el catedrático Rafael Cambra tomaba el micrófono y anunciaba a los asistentes:


    Carlistas, va a hablaros el príncipe Carlos Javier, hijo de su Majestad el rey Don Javier de Borbón y Parma.


    Carlos Hugo tomó la palabra —el discurso había sido escrito y ensayado con sumo cuidado— y con un castellano con ciertos ribetes fonéticos galos, pero perfectamente comprensible, les habló en unos términos que distaban mucho de las acostumbradas intervenciones en las que se dedicaban encendidos recuerdos a los desaparecidos y condenaban a todos aquellos que a lo largo de más de un siglo habían combatido y proscrito el carlismo.


    Habló de lealtad al ejército y a su Generalísimo y se refirió al afecto que debía a la Falange:


    La juventud que con el afán de forjar una España más alegre, menos alicorta, más justa, combatió y fundió su sangre con la vuestra...


    Pero sobre todo cabe resaltar el compromiso que contraía al mencionar:


    ...los sacrificios que me impone el título de Príncipe de Asturias...


    La prensa no le dedicó importancia a la presencia de Carlos Hugo en el acto de Montejurra. «El Pensamiento Navarro», a favor de Don Juan, no hacía mención de la presencia del nuevo Pretendiente, mientras «El Correo Catalán» de Barcelona y el diario de San Sebastián «La Voz de España», publicaban una corta noticia facilitada por una agencia. El «ABC» de Madrid, fiel a la monarquía «alfonsina», ni se molestaba en dar la noticia. Sólo «La Gaceta del Norte» de Bilbao se hacía eco de la presencia del hijo de Don Javier y de sus hermanas.


    Por los años 1956-1957, José Mª Valiente, para dar cabida al carlismo dentro del mundo político, intentó presentar a los requetés, los heroicos combatientes que formaban parte de las tropas de Franco, como un partido más. Para conseguir este fin no había otro camino que el de integrar a los carlistas en el Movimiento, es decir, dentro del régimen franquista. Para conseguirlo, el carlismo debía renunciar a su significación dinástica, algo con lo que no todos los carlistas estaban de acuerdo, pues lo consideraban como una pérdida de identidad sacrificada a favor del colaboracionismo.


    Llegada la paz, con estas frustradas negociaciones que les apartaban del mundo de la política y del régimen, los requetés, lejos de las armas carecían de objetivo, decepcionados, y sin obtener el reconocimiento que merecían o que creían merecer. Este descontento hizo que muchos de los hijos de los valientes combatientes tradujeran el desaliento de sus mayores en un enfrentamiento contra el régimen.


    A pesar de las disensiones internas, Valiente seguía manteniendo conversaciones con el ministro Secretario General del Movimiento, José Luis Arrese. Todo parecía marchar por el buen camino, hasta el punto que se llegó a hablar de que Valiente podría conseguir una cartera ministerial.


    Sin embargo, el proyecto de transformar el carlismo en un partido político dentro del Movimiento Nacional no llegó a buen término. Cuando se produjo el relevo ministerial que abriría las puertas a esta posibilidad, la Falange perdió poder frente a un equipo de tecnócratas que ocuparon los principales ministerios. Arrese perdió su cartera y Valiente quedó sin posibilidades de entrar a formar parte del nuevo gabinete.


    Con los años, los carlistas descubrirían la forma de actuar de Franco y no les quedaría otra alternativa que aceptar la realidad: la monarquía volvería a España según el único criterio del Generalísimo en cuanto a la persona que debía ocupar el trono y a la fecha de su proclamación. Con esta premisa había que comenzar a tomar posiciones, pero, por desgracia, no pudieron conseguir la formación de una unidad compacta, pues estaban perfectamente definidos los grupos formados por: javieristas, juanistas y estorilos.


    Esta política de acercamiento, o llamada de colaboración con el régimen franquista era tal vez la misma que hacía Don Juan al enviar a su hijo a estudiar a España. Lo que era indudable es que todo esto creaba una gran confusión en el pueblo español.


    Carlos Hugo tras su primera aparición en Montejurra decidió seguir su formación y se encaminó hacia a Alemania, para perfeccionar sus conocimientos de alemán y conocer de cerca su próspera industria.


    Por aquellos años, las crónicas de sociedad hicieron correr ríos de tintas comentando la gran fiesta organizada por el soltero rey Balduino de Bélgica, en la que estaban invitadas la mayoría de las princesas casaderas, baile al que Carlos Hugo acudió acompañado de sus hermanas Mª de las Nieves y Mª Teresa, que aparecía entre una de las principales candidatas a ser la novia del Rey belga. En las listas de invitados a los acontecimientos de las Casas Reales no faltaban los nombres de las hermanas Borbón Parma que eran y se mostraban como excelentes embajadoras, firmaban con el título de Infantas de España, a pesar de que les estaba prohibido. Las Infantas Pilar y Margarita tal vez por residir en Lisboa eran más desconocidas.


    Preparándose para poder algún día ocupar el trono, Carlos Hugo se nacionalizó español, pues según la Ley de Sucesión franquista los derechos debería recaer sobre un Príncipe de Asturias español, católico y haber cumplido 30 años. Juan Carlos, pues, «teóricamente» quedaba descartado ya que había nacido en la capital de Italia, y no estaba nacionalizado español.


    La popularidad de Carlos Hugo iba en aumento y debido a la inesperada presencia en Montejurra que había sido muy beneficiosa. Era preciso, pues, no dejar que el éxito cayese en el olvido y pronto se comenzó a pensar en una concentración.


    Con meses de antelación y la colaboración de sus más fieles seguidores, escribió el discurso que pronunciaría en el acto de mayo de 1958. Para evitar conflictos y malentendidos, comunicó a Franco su intención de acudir y le envío copia del discurso, sin que se obtuviera respuesta del General.


    Había rumores de que el acto había sido prohibido y no podría celebrarse, sin embargo era imposible impedirlo, pues muchísima gente de los pueblos cercanos estaba ya ascendiendo hacia la cima de Montejurra. Lo que si se prohibió fue la llegada de autocares procedentes de Logroño, Santander, Álava, Guipúzcoa, por lo que se establecieron controles de la guardia civil en las carreteras, para impedir su entrada en Navarra.


    Carlos Hugo se presentó esta vez sin la compañía de sus hermanas, pero con el ambiente de «prohibición» que flotaba en el aire, la noticia de la presencia del Pretendiente corrió como reguero de pólvora y contribuyó a enardecer los ánimos y a que fuera efusivamente acogido.


    Su español, después de su prolongada estancia en Alemania, era de peor calidad, aunque su discurso aportaba nuevas ideas. Se veía influenciado por los directivos germanos y el mundo industrial que tan a fondo había visitado:


    Hoy he venido a hablaros del presente. La tradición no es repetición del pasado. Es el pasado que sobrevive para hacerse futuro. Pero el futuro depende de la decisión del presente. Tradición y libertad, continuidad y creación son los dos pilares del porvenir.


    Está ya a la vista un nuevo orden social. A nosotros nos corresponde el impulsarlo e inspirarlo en principios sociales cristianos. Si falta nuestra presencia decidida, la sociedad tomará un rumbo del que seremos responsables...


    La organización de nuestra sociedad es inactual: está basada en la riqueza. Los que carecen de riqueza encuentran cerrado el acceso a toda clase de poder.


    La función del sindicato no debe reducirse a las exigencia de justicia laboral...


    Es urgente aprender a dialogar. En este caso, dialogar implica igualdad de las dos partes. El sindicato debe exigir, pero también reconocer el valor de la empresa...


    Las clases dirigentes tienen que reconocer el signo del presente. Quienes, crearon, en el pasado, la riqueza nacional, habrán de facilitar ahora la solución. Si no lo hacen, la transformación se impondrá por fuerzas descontroladas, impuestas por la necesidad. Entonces, frente al viejo individualismo capitalista, negador de la libertad del trabajador, aparecerá un socialismo que anula la libertad de todos...


    La monarquía no nos interesa por sí misma, sino sólo como solución al problema de la España de hoy.


    Aquel discurso de contenido sociopolítico no era el que esperaban los ardorosos carlistas que sabían de Dios, Patria y Rey. ¿Dónde estaban las alusiones a las heroicidades pasadas y la defensa de unos ideales perennes? Sus palabras tan alejadas de los Manifiestos de sus antepasados, las captaban sólo un reducido grupo.


    La agencia oficial de noticias, «Cifra», divulgó la nota que publicaron la mayoría de los periódicos. No se hacía ninguna referencia a que se hubiera impedido la llegada de carlistas a la concentración de Navarra ni se hablaba de la presencia de Carlos Hugo y, menos, de su discurso.


    Apenas dos semanas después, el 17 de mayo de 1958, Franco presidía en Madrid la sesión plenaria de las Cortes. Siguiendo su enmarañado pensamiento, del que sólo los hechos aclaraban el verdadero significado de lo que quería decir, al mismo tiempo quien leía los diez puntos de la Ley de los Principios Fundamentales del Movimiento, pronunciaba su discurso en el que entre otras cosas decía: «Nuestro régimen no espera nada fuera de él. Se sucede a sí mismo, y no se preparan otras sucesiones» (...) El Movimiento no es ni ha sido nunca indiferente respecto a las formas de gobierno. Nuestro régimen es incompatible con los torpes ensayos republicanos, que la experiencia demostró trágica e inequívocamente ser funestos para la nación, La forma política del Estado nacional, proclamada por la ley de sucesión y refrendada unánimemente por todos los españoles, es la Monarquía tradicional, católica, social y representativa».


    De su discurso lo único que parecía estar claro es que era preciso dar un aire más jurídico a la Ley de Sucesión promulgada once años antes y para ello se decía que España era un Reino. De ahí cabía suponer que para que existiera la «Monarquía tradicional», un reino, era preciso que un rey ocupase el trono. Los españoles se preguntaban ¿cómo es posible afirmar que España es un Reino, si no existe un Rey?


    Franco anunciaba, además, la elaboración de otras leyes fundamentales, para lo que se nombraba una comisión de 43 procuradores en la que había falangistas, juanistas y otros grupos políticos. Los carlistas no tomaban parte en ellas, porque los tradicionalistas no tenían ni un solo procurador en Cortes.


    Los juanistas decidieron hacer un acto multitudinario de relevante importancia para dejar claro que las boinas rojas también estaban con Don Juan de Borbón. Para ello se organizó en el mes de octubre del mismo año 1958, un acto en Lourdes. Don Juan tenía prohibida la entrada en España, por lo que se eligió este lugar del Pirineo francés, recordando que Jaime III a principios del siglo XX había reunido allí a sus seguidores. Aquella sería la «Peregrinación de la lealtad».


    El régimen franquista, enterado de la convocatoria, a través del gobernador civil de Guipúzcoa, ponía los máximos impedimentos para que nadie pudiera cruzar la frontera. Allí se reunieron alrededor de un millar de personas, entre los que había carlistas de distintas regiones entre los que no faltaban los 44 de Estoril que tenían algún predicamento.


    El 10 de mayo de 1959, Navarra volvía a ser testigo de una gran concentración —se habla de 40.000 asistentes— a pesar de ser un día lluvioso y desapacible. Una multitud se reunía en Montejurra y aclamaba a Carlos Hugo.


    Pero aquel acto se recuerda especialmente, por la detención de Carlos Hugo por la policía con orden de retenerle el pasaporte y ponerle inmediatamente en la frontera francesa, unas medidas que no se dictaban ni para los más peligrosos delincuentes. La expulsión resultaría tan fulminante como inoperante, porque a los cuatro meses volvía, casi oficialmente a Madrid a pasar unas vacaciones, donde era visitado por los carlistas en el Hotel Palace.


    De Madrid partiría a Lisboa, donde en el «baile de las debutantes» aparecía junto a Beatriz de Saboya. A continuación viajaría por Andalucía, Levante y el Norte de España, lo que tenía la apariencia de un recorrido por el país en el que pensaba reinar.


    El trato que recibía el príncipe Juan Carlos era muy distinto. Había iniciado los estudios civiles de Derecho en la Universidad Central de Madrid y su figura de Juan Carlos se hacía cada vez más popular entre los españoles, mientras que la de Carlos Hugo, lejos de España, poco podían hacer los carlistas para contrarrestarla.


    En 1961, Don Javier envió un mensaje de circunstancias a sus seguidores anunciándoles que su hijo Carlos Hugo a partir de ese día usaría el título de Duque de San Jaime, que Don Alfonso Carlos usó durante su reinado.


    En octubre de ese mismo año, Carlos Hugo abandonó su residencia de París e influido por los ruegos y razonamientos, especialmente de las juventudes carlistas, se decidió a asumir definitivamente los derechos Tradicionalistas y, por lo tanto, a vivir en España.


    El primer lugar en el que se asentó fue en el «Valle de los Caídos», la impresionante Basílica que Franco hizo construir cavada en la roca de los montes cercanos a El Escorial, en memoria «de los caídos» en la guerra civil de 36. Fue construido también un gran monasterio, regentado por una comunidad benedictina cuyo abad era Don Justo Pérez de Urbel —la misma orden que dirigía el colegio donde había estudiado— que atiende el culto de la basílica.


    Se consideró que este Monasterio era el lugar más apropiado para que el Pretendiente fijase su residencia. Aislado, a unos 10 kilómetros del pueblo más cercano y a 40 kilómetros de Madrid, sin ferrocarril y carente de líneas de autobuses regulares, el régimen no pondría ningún impedimento para que viviera allí.


    En el mes de octubre se celebraba en el «Valle de los Caídos» el Consejo nacional de la Comunión Tradicionalista. Como la situación de Carlos Hugo en España no estaba clara, no era aconsejable que se encontrase presente en el Consejo, por lo que se buscó la excusa elegante de un «ineludible viaje» por España. Sin embargo dejó un mensaje escrito para los carlistas.


    En aquel Consejo se comenzaría a plantear una serie de cuestiones que aconsejaban dar un giro hacia lo que hasta entonces se consideraba como la base esencial del carlismo. Tal vez uno de los calificativos que a lo largo del casi siglo y medio ha prevalecido y definido mejor a los carlistas, una actitud que les impedía hacer frente a la realidad de aquellos momentos. Muchos tradicionalistas, imbuidos por ideas de religiosidad y patriotismo, lejos ya de las armas y de los fervores patrióticos, no imaginaban siquiera que hubiera llegado el momento de trabajar en la paz con el fin de sacar adelante un movimiento político, o más exactamente un partido, que era en lo que realmente se iba transformando el carlismo.


    Con esta nueva mentalidad, el mensaje que Carlos Hugo envió al Consejo fue bien recibido por los jóvenes y por aquellos que tenían una mentalidad más amplia. Por el contrario, sirvió para que muchas personalidades de alto prestigio y gran influencia dentro del carlismo, se alejaran del Pretendiente, pues lejos de comprender y aceptar sus palabras, las tomaron como una peligrosa desviación de principios.


    En el mensaje, entre otros puntos, podía leerse:


    La Comunidad Carlista no puede languidecer como un grupo de combatientes, que vaya muriéndose poco a poco...


    Para que un movimiento político sea fecundo, se necesita una organización que esté de acuerdo con la magnitud de la empresa. No se puede crear tal organización sin que los cuadros directivos dispongan de un presupuesto que permita llevar a cabo las directrices...


    Si en estos últimos años hemos actuado con escasez de medios y a pesar de ello hemos hecho cosas grandes —y no ha sido la menor de sobrevivir—, no ha sido porque éste sea un principio de actuación política, sino porque lo han impuesto las circunstancias. No obstante, a nadie que tenga visión política se le puede ocurrir convertir en norma de actuación lo que ha sido una limitación circunstancial...


    Aquel planteamiento causó conmoción a aquel grupo de carlistas a quienes no sólo se les pedía que trabajasen por la causa sino que, además, debían colaborar económicamente. El planteamiento se salía de los cauces establecidos y conocidos.


    Mientras el mensaje causaba sorpresas, elogios y estragos, Carlos Hugo seguía su viaje por España conectando y entrevistándose con las personalidades carlistas de Levante, Cataluña, Navarra.


    A finales de enero de 1962, después de pasar las Navidades con su familia en París, se instalaba en Madrid, definitivamente.


    Alquiló un piso en la calle Hermanos Bécquer 6, en una casa propiedad de arquitecto Méndez González, que había dirigido las obras del «Valle de los caídos». El edifico estaba al lado del que luego sería la residencia de la viuda y la hija del Generalísimo Al fin disponía de un lugar, por lo menos digno, para recibir visitas y mantener entrevistas. Pagaba cerca de 12.000 pesetas al mes, una cifra que entonces parecía alta. A su llegada a Madrid manifestó:


    No voy a plantear ningún pleito dinástico, pero tampoco voy a renunciar a mis derechos y deberes. Considero que los más importante es llegar a una democracia que será el soporte para poder realizar una consulta popular de la que, surja, democráticamente, una horma de gobierno.


    El periódico «El País» y el semanario «La Actualidad Española» reprodujeron sus palabras. El pueblo español se preguntaba ¿era éste un príncipe carlista? ¿eran estos sus fundamentos?


    Reestructuró el gobierno del carlismo y por motivos de eficacia sustituyó la Junta nacional por la Comisión permanente, que incluía a personajes representativos bajo José Mª Valiente, como Secretario general.


    Sus hermanas pasaban con él cortas temporadas en Madrid y asistían a actos culturales junto al Príncipe Juan Carlos y su primo Alfonso de Borbón Dampierre. Algunos lo veían como un motivo de escándalo, mientras otros carlistas consideraban que cualquiera de las princesas Borbón Parma serían mejores candidatas para ser la esposa del Príncipe, ya prometido a la Princesa Sofía, porque, por lo menos, «eran católicas».


    En el Montejurra de aquel año de 1962[33], se reunieron 60.000 personas, estando la familia carlista representada por las cuatro hijas de Don Javier.


    Parecía que los esfuerzos de Carlos Hugo iban cosechando triunfos, porque a la masiva asistencia al acto de Montejurra, se añadía el hecho significativo de que a los pocos días el Pretendiente era recibido en audiencia por Francisco Franco, en El Pardo.


    La entrevista duró tres cuartos de hora. En la revista «Montejurra» se recogía la noticia[34] y terminaba diciendo: «El Duque de San Jaime presentó a S.E. a los miembros de su séquito, al catedrático Álvaro D’Ors, al Marqués de Albaicín y a Don Ramón Massó, Secretario particular de S.A.R.».


    El contenido de la entrevista no fue revelado y no faltaron las más dispares versiones, aunque algo era innegable: el Jefe del Estado reconocía su existencia.


    El General Francisco Franco toleraba la presencia de los Parma en España, aunque en privado los llamaba «príncipes extranjeros», dándose el caso curioso que, aun que Carlos Hugo había nacido en Francia, también Juan Carlos había nacido en Roma.


    El Pretendiente no desconocía cuales eran las intenciones del General y así lo manifestó al periódico «Diario 16»[35]:


    Él es el Jefe del Estado y a mi no me ha hecho ni una sola pregunta ni al pueblo español tampoco.


    La Prensa carlista hizo un lanzamiento de su persona y así aparecería como minero, piloto y navarro en los sanfermines, al igual que a sus hermanas las presentaba ya en visitas a los hospitales, ya en la Universidad de Navarra, entonces Estudio General, etc.


    Quienes conocían al astuto Generalísimo afirmaban que le había recibido en audiencia para mostrar a los monárquicos que el régimen no sólo barajaba la posibilidad del hijo de Don Juan.


    Cinco días después, el 14 de mayo, se celebraba en Atenas la boda de los Príncipes Juan Carlos y Doña Sofía. En la prensa aparecían las listas de los asistentes con representantes de las Familias Reales europeas. Gran recepción en la Embajada de España —Franco había enviado en un crucero a uno de sus Ministros—, y entre los que participaban en el regalo colectivo, figuraban prácticamente toda la Grandeza de España. No sólo significaba una gran propaganda para el Príncipe Juan Carlos, sino que mostraba sus simpatías hacia la figura de Don Juan de Borbón.


    Mientras el Pretendiente hacía frecuentes salidas al extranjero, sus hermanas Mª Teresa, Cecilia y Mª de las Nieves tenían una presencia más viva entre los españoles. Mª Francisca se había casado con el príncipe Eduardo de Lobkowicz, agente de bolsa holandés.


    En mayo del 63 Montejurra estaba ocupado por 80.000 carlistas. Asistía «la Infanta de Navarra» como llamaban a Mª Teresa por sus prolongadas estancias en Pamplona. Sin embargo la apoteosis llegó cuando los micrófonos anunciaron que había llegado Magdalena, la esposa de Don Javier a la que sus hijos llamaban Majestad, vestida de negro y luciendo una boina roja. Este encuentro de la dinastía con el pueblo marcaba un hecho histórico.


    Se especulaba con la futura esposa de Carlos Hugo. Sonaban nombres de diversas princesas como Beatriz de Saboya, que no parecía ser la más adecuada porque aparecía con excesiva frecuencia en la notas de sociedad. Otro de los nombres que se barajaba era el de Inés, hija de Alfonso Borbón-Dos Sicilias, sobrina de Carlos Hugo puesto que el abuelo materno de la posible novia era hermano de Don Javier. Esta candidata tenía en su contra el que las dos familias mantenían unas relaciones tirantes no sólo por cuestiones de herencias sino también por discrepancias en política. A ello se unía que la madre de Duque de San Jaime, consideraba que la sangre e los Borbón-Dos Sicilias «no era robusta».


    Dentro de las posibles novias se contaba igualmente con Pilar de Borbón y Battenberg, la hermana mayor de Don Juan Carlos, lo que no parecía muy conveniente pues era entrar a formar parte del círculo familiar, con el que se debía competir políticamente. A pesar de tan grave inconveniente, unos pocos meses antes de que se celebrase la boda de Carlos Hugo con Irene de Holanda, las crónicas de sociedad hablaron de un encuentro de los dos jóvenes en el Club de Golf del Prat de Barcelona donde, al parecer, no se produjo el flechazo.


    En principio, parecía prudente descartar a las princesas, hijas de monarcas reinantes. Sin embargo tomó cuerpo la sugerencia de la Secretaría del Pretendiente que proponía aprovechar las buenas relaciones de Eduardo Lobkowicz, esposo de su hermana Francisca, y prestigioso agente de bolsa holandés, que mantenía con la rica familia de Real de Holanda.


    Carlos Hugo e Irene se conocieron en Londres, en una entrevista concertada en la mansión de la condesa Alicia de Althone, tía de la Reina de Inglaterra, que, además, había sido la madrina del bautismo —luterano— de Irene.


    En 1963 coincidieron de nuevo, esta vez en la estación de esquí suiza de Sain Moritz, donde ella acudía a practicar su deporte favorito. En este mismo año Irene solicitó el permiso de su padre, el rey consorte Bernando, para pasar unas vacaciones en España y practicar el español que había estado estudiando para graduarse en la Escuela de Intérpretes de la Universidad de Utrech.


    Después de permanecer como invitada en casa de una familia hispano holandesa afincada en Barcelona, partió hacia Ibiza donde le aguardaba el yate cuyo propietario era un danés que llevaba años residiendo en España. Allí la esperaba Carlos Hugo, y su hermana Cecilia. En esta travesía que duró unos diez días decidieron formalizar sus relaciones.


    Aquel verano se les vio en palcos cercanos en las corridas de toros de los Sanfermines de Pamplona. Irene pasó unos días en la Embajada holandesa de Madrid y antes de regresar a su país volvió a Barcelona. Se aseguró que Carlos Hugo pasó unos días en la finca de Porto Ercole, de Italia, que pertenecía a la monarcas holandeses.


    Aunque el noviazgo no era oficial, en el castillo de Dippenheim propiedad de su abuela paterna, Irene comenzó a recibir la instrucción de la religión católica, impartida por un sacerdote español. En aquellos días[36] él recibió la graduación de los cursos de Intérprete en la Universidad de Utrech.


    Sus visitas a Montserrat y la Macarena sevillana, parecían corroborar el rumor de que la rubia Princesa que tantas muestra de amor prodigaba a España, se había convertido al catolicismo. Las especulaciones dieron fin cuando se facilitó un comunicado difundido por las medios informativos españoles y después en toda Europa, anunciaba[37]:


    Hace un año, Su Alteza Real la princesa Irene de los Países Bajos decidió, después de una larga meditación, ingresar de acuerdo con sus convicciones, en la Iglesia católica romana.


    Viviendo intensamente el espíritu ecuménico, desea un acercamiento a la fe de todas las Iglesias cristianas, dados los puntos comunes que existen entre ellas.


    La princesa Irene ha sido recibida en la Iglesia católica por el cardenal Bernardo Alfrink, Primado de Holanda[38].


    El comunicado sorprendió a los moradores del Palacio Real de Soestdijk y a los holandeses. Los monarcas no tuvieron más remedio que aceptarlo. Manifestaban a los medios informativos que «creían que sus hijos debían tener completa libertad y que de acuerdo con ello, respetaban la decisión de Irene».


    José Mª Valiente, jefe-delegado del carlismo, el 8 de febrero de 1964, en la sede de las oficinas carlistas de la calle Marqués de Valdeiglesias, convocaba una rueda de prensa para anunciar:


    Sus Altezas Reales Don Javier y Doña Magdalena de Borbón, Condes de Molina, tienen la dicha de poder participar el compromiso matrimonial de su hijo Carlos Duque de Madrid, con su Alteza Real la princesa Doña Irene de los Países Bajos.


    El mismo día, en avión, Irene y Carlos Hugo se dirigieron a Amsterdam. La Reina Juliana y sus hijas Beatriz y Margarita, con el gobierno en pleno, recibieron a los viajeros y a la caravana oficial, entre los gritos de júbilo y de bienvenida a la princesa y a su novio, se dirigió al Palacio de Soestdijk. El rey Bernardo conducía el coche, con la reina Juliana a su lado y detrás, Carlos Hugo e Irene.


    Dentro del Palacio comenzaron las delicadas negociaciones entre Irene, Carlos Hugo, los monarcas y el primer ministro Marijnen. Una princesa de la Casa Real holandesa al casarse, debía pedir permiso al Parlamento; sin este requisito perdía los derechos de sucesión al trono. Tras largas deliberaciones, se decidió que no se solicitaría el permiso. Así al día siguiente —tras la que algunas denominan «noche trágica»— Marijnen comunicaba oficialmente a la nación:


    Su Majestad la Reina y Su Alteza Real el Príncipe de Holanda, han declarado que aprueban completamente el compromiso matrimonial de su hija la Princesa Irene con el Príncipe Carlos de Borbón Parma. Todos nos congratulamos del compromiso de la Princesa Irene y el gobierno dirige efusivas felicitaciones (...)


    El gobierno estima que es justo, según las estipulaciones de la Constitución, que la Princesa no pueda subir al trono de los Países Bajos y en este punto existe completa identificación con el propio deseo de la Princesa. Evidentemente sentimos que por este hecho disminuyan las posibilidades de sucesión al trono en la familia Orange[39].


    A la mañana siguiente llegaban a Amsterdam Don Javier y Doña Magdalena para celebrar la ceremonia de los esponsales. Asistían también tres miembros de la Secretaría de Carlos Hugo, Massó, Zabala y Romera.


    La noticia del noviazgo era muy mal acogida por el periódico «ABC», totalmente partidario del Príncipe Juan Carlos y se apresuraba a notificar a sus lectores que Don Carlos, no era un noble español, como se había difundido en la prensa extranjera, sino un francés residente en España y que su nombre no respondía al de Carlos, sino al de Hugo. Antonio Herrero, director de la Agencia Europa Press, se apresuraba a enviar una carta al «ABC» para aclararle que los secretarios del Príncipe le habían facilitado la partida de nacimiento en el que constaba el cambio de nombre. Muchos fueron los diarios que se opusieron a la postura del periódico madrileño tildándolo de cerril, lo que favoreció a la figura de Carlos Hugo.


    El 12 de febrero Franco recibía de nuevo a Carlos Hugo para felicitarle por su noviazgo y le entregaba sendas cartas de felicitación para su padre, Don Javier y para su futuro suegro, el Príncipe Bernardo.


    Surgieron entonces discrepancias entre las familias Orange y Borbón Parma en cuanto a la ceremonia del enlace. Los padres de Irene deseaban una boda discreta, con escasa asistencia de españoles y eludiendo hablar de nuevo de la conversión al catolicismo de su hija. Don Javier y Magdalena deseaban que se celebrase en Holanda con toda solemnidad y con el máximo número de invitados.


    Los Orange proponían una boda muy sencilla dentro del Palacio, con solo cincuenta invitados, en la que predicaría un pastor protestante. Los Borbón Parma se negaron a estas drásticas condiciones pensadas únicamente en beneficio de los monarcas y el gobierno holandés. Viendo que no se tenían en cuenta sus intereses, consideraron que debían obrar por su cuenta.


    Lo primero que debían hacer era elegir el país en el que celebrar la boda. Se descartó España por la fría acogida del gobierno español. Tampoco parecía oportuno elegir París en el momento en que se reivindicaba la ascendencia española de Carlos Hugo en contra de su origen francés. Todas estas circunstancias miraban hacia Roma y allí partieron Irene y Carlos Hugo para entrevistarse con el Papa Pablo VI.


    Los Borbón Parma anunciaban en Madrid, París, Roma y Bruselas —La Haya no pudo menos que reproducirla— la fecha y lugar de la boda de Irene y Carlos Hugo: el 29 de abril en la Basílica romana de Santa María la Mayor. Por expreso deseo de Pablo VI, oficiaría la ceremonia el Cardenal Alfonso Carlos Giobbe, Nuncio en La Haya. Era una sorpresa para muchos, y un triunfo para los novios después de tantas vicisitudes vividas.


    A Roma llegaron los secretarios con un numeroso grupo de jóvenes carlistas que trabajaron denodadamente para ultimar los preparativos de la boda que se había concertado con tan poco tiempo.


    El día amaneció espléndido. La ceremonia estaba fijada para las 11 de la mañana, pero una hora antes la plaza en la que se encuentra la Basílica estaba abarrotada de público. La revista francesa «Paris Match» hablaba en su reportaje de 20.000 personas, entre los que se contaban muchos españoles y menos holandeses.


    Irene, con un vestido salido de los talleres de Pierre Balmain y peinada por Alexandre, lucía una espléndida diadema de brillantes perteneciente a la familia Borbón Parma y la cubría un una mantilla de fino encaje de Flandes que, a pesar de las desavenencias, le había enviado su madre Juliana. Carlos Hugo vestía de frac, luciendo en el cuello el Toisón de Oro que, según se afirmaba, había pertenecido a Carlos VII.


    Ningún miembro de la familia Orange asistió a la ceremonia, por lo que la novia subió las escalinatas y entró en la Basílica del brazo de su futuro esposo.


    Les seguía el cortejo que, siempre entre aclamaciones, entraron en la Basílica para dirigirse hacia la capilla Borghese, donde les aguardaban los invitados entre los que se contaba la emperatriz Zita de Austria, tía del novio; el Duque de Braganza, Jefe de la Familia Real Portuguesa; Luis de Borbón Parma, tío del novio, y su hija Chantal; la Princesa Lobkowicz, etc.


    No faltaban los más destacados y fieles carlistas, sí como fray Justo Pérez de Urbel, el obispo holandés Mons. Smidt y el abad francés Florist.


    Tras la ceremonia religiosa los invitados fueron obsequiados con un banquete en el Grand Hotel, el mismo en el que vivió sus últimos años y murió Alfonso XIII.


    La ceremonia fue transmitida por la RAI, la televisión italiana, y fue seguida por miles de espectadores de toda Europa.


    A los periódicos españoles, según una orden del Almirante Luis Carrero Blanco dada directamente al Ministro de Información, Manuel Fraga Iribarne, se «recomendaba» que no aparecieran fotografías del enlace en la portada de ningún periódico ni en las revistas.


    De aquellos días de luna de miel en Canarias la prensa dio noticia, especialmente cuando una revista gráfica, «Garbo», publicó para desolación de los tradicionales carlistas, una fotografías de la Princesa Irene en «bikini», un modelo de bañador en dos piezas, poco usado en aquellos años por las señoras respetables de España y menos por una princesa de sangre real.


    El mes de julio lo dedicaron a visitar Galicia, una de las regiones de España que aún no conocía Cargos Hugo. El viaje de novios servía para los motivos políticos del joven esposo, que se hospedaban en el magnífico Hostal de los Reyes Católicos de Santiago de Compostela, que pertenecía al Instituto Nacional de Industria (INI).


    La boda no provocó la total ruptura con la casa de Orange, pues al regreso del viaje a Galicia, Irene partía sola hacia Holanda para celebrar con su familia el cumpleaños de su padre. A su regreso a España, el matrimonio era recibido en el Palacio de El Pardo por el Generalísimo y su esposa, Carmen Polo de Franco.


    Alguna prensa española, con picardía comentaba: «Juan Carlos se casó con la Princesa griega y él con la de Holanda que es más rica».


    El 1 de julio Radio Nacional de España daba noticia: «En audiencia especial el Jefe del Estado, Generalísimo Franco, ha recibido a los príncipes don Carlos Hugo de Borbón Parma y doña Irene de Orange Nassau de Borbón». Al día siguiente aparecía la noticia en los periódicos, aunque de forma más escueta, sin nombrar a Carlos Hugo: «ha recibido a la princesa Irene de Holanda y a su esposo»[40].


    Cuando Don Javier abdicó en Don Carlos Hugo en principio admitió ponerse al frente del carlismo. Así desde la Villa Valcarlos, el 20 d abril de 1975 manifestaba:


    ...esta responsabilidad que me transmite oficialmente mi padre (...) También quiero oficialmente expresar el agradecimiento...


    Trataron de dejar claro ante el pueblo español la existencia de dos dinastías distintas: la carlista de espíritu federativo social y tradicionalmente enraizada en el pueblo y la liberal, centralista y favorecedora del capitalismo y la oligarquía.


    Era esto tan real que la revista carlista llamada «Montejurra», aparecía una portada con dos grandes fotografías, una de Don Carlos y otra de Don Juan Carlos con el texto siguiente:


    Don Carlos y Don Juan Carlos, dos Príncipes mayores de 30 años —edad que fijaba la ley sucesoria para subir al trono—.


    Bajo la foto de Juan Carlos el siguiente texto:


    Príncipe que ha obtenido, aunque nació fuera de España, la condición legal de ser español.


    Bajo la de Don Carlos Hugo:


    Príncipe de la casa real de los Borbón Parma, que todavía no ha logrado la justicia de ser español.


    Dentro del texto aparecía:


    Don Carlos vive en un piso de alquiler y Juan Carlos en el palacio de la Zarzuela, patrimonio nacional del Estado, sin que se conozca acuerdo alguno que así se autorice.


    Sin embargo, nunca firmó como rey en ninguno de los documentos y jamás se hizo llamar con el numeral como Carlos Hugo I.


    En noviembre de 1975 se procedió la coronación de Juan Carlos como Rey de España. El 14 de mayo de 1977 Don Juan enunciaba sus derechos a favor de su hijo, en el Palacio de la Zarzuela, para legitimar la rama dinástica. Así Don Juan traspasó a su hijo la legitimidad histórica, es decir era una restauración, más que una reinstauración, pero por sí solo no tenía valor jurídico-político. Pocos meses después la Constitución proclamada el 6 de diciembre de 1978, reconocía como único heredero de la dinastía histórica a Juan Carlos I. La Constitución esbozaba a la monarquía del carácter franquista de 1947 para infundirle una legitimidad independiente.


    Intentando dar un nuevo giro al carlismo y de acuerdo con las corrientes políticas imperantes en Europa, Carlos Hugo trató de conjugar el carlismo con el socialismo, algo que iba totalmente en contra de los ideales que desde el nacimiento del carlismo habían servido de base y como aglutinante de los carlistas. Este cambio de rumbo provocó gran decepción entre los tradicionalistas que se apartaron de sus filas. Como cabeza de este carlismo se presentó a las elecciones de 1977 y 1979 sin obtener los suficientes votos para poder acceder al escaño.


    La verdadera victoria de las intrigas sucesorias carlistas fue realmente lo que obligo a decir a Don Juan de Borbón y Battenberg: «Soy un espectador de las decisiones que se hayan que tomar y ninguna responsabilidad me cabe en esta instauración» y así, con voz ronca se le oyó añadir: «¡Viva España! ¡Todo para España!».


    Otro espectador era, indudablemente Don Carlos Hugo y su esposa, instalados en chalet a las afueras de Madrid. Su posición como Jefe de la Familia era dudosa desde el momento que en España no se le reconocía su rango apoyándose en que su padre había contraído un matrimonio morganático. Así, decidió comunicar oficialmente el fallecimiento de su padre y su advenimiento como Duque de Parma, conforme al protocolo habitual entre las Casas Reales.


    Con fecha 31 de mayo de 1977, e iniciado con «A Su Majestad», anunciaba al Rey de España el fallecimiento de Su Alteza Real y pedía continuar los lazos de parentesco y amistad y firmaba como Duque de Parma, Carlos IV, según el ordinal que le correspondía en la Rama Ducal parmesiana.


    Alegaba también descender en línea directa de Felipe V, su total vinculación a España, su deseo de residir en ella con su familia, el ser líder del carlismo y Presidente del Partido carlista.


    Esta concesión, no reconocimiento, se le dio al fin el 5 de enero de 1979 lo que le permitió participar en las elecciones legislativas, pero no obtuvo un solo escaño el ya llamado «Príncipe carlista socialista».


    Resuelto el tema de la concesión, él y sus partidarios se dedicaron a una teoría democrática de socialismo autogestionario. Entre sus defensores destacaba Josep Carles Clemente, Doctor en Historia y otros muchos carlistas publicaron libros sobre el carlismo.


    Carlos Hugo después de su doble fracaso electoral decidió comunicar el 18 de abril de 1980:


    No pertenezco al partido carlista a todos los efectos.


    Con él abandonaban también el Partido sus más fieles colaboradores.


    A esta renuncia se uniría la separación de su propio matrimonio después de una unión de más de 15 años que parecía firme y padres de cuatro hijos, dos de ellos gemelos. Por consenso mutuo se divorciaron en 1981.


    Las revistas del corazón hicieron correr ríos de tinta sobre los amores de la Princesa ya con uno oficial holandés de la marina, ya con otros compatriotas, con los que aparecía fotografiada por las playas de Normandía. Las mismas fuentes criticaban a Carlos Hugo de haber dilapidado la fortuna de su esposa, textualmente una renombrada revista aseguraba: «Ya ha exprimido todo el jugo a los Orange».


    Se dedicó a organizar su propia economía, aunque Don Javier, su padre, ya había vendido una 20 fincas toscanas, pero aun conservaban los castillos austríacos de Puchheim y Ebenzweir entre otros. Lo que también parece cierta es que gran parte de esta fortuna se la llevó la causa carlista.


    Ya despegado de sus deberes políticos, Carlos Hugo se instaló en Boston, al parecer en buena compañía y con sus hijos Carlos Javier, heredero de la causa y Jaime, ambos doctores en Ciencias Sociales y Económicas.


    Irene se refugió en los Países Bajos, con sus hijas Margarita y Mª Carolina que cuentan con licenciaturas brillantes conseguidas en los Estados Unidos. Viven en una sencilla villa llamada Wijk bij Duurstede. La Princesa tomó el nombre de Irene Lippe-Biesterfeld que es el patronímico de su padre el Príncipe Bernardo.


    El Ministerio de Justicia español por un Real Decreto Nº 1368, publicado en 1987 señala con precisión y con previsión:


    Ninguna otra persona que no pertenezca a la dinastía reinante podrá titularse Príncipe o Princesa de Asturias ni Infante de España, ni tampoco recibir los tratamientos y honores que corresponden a las dignidades precedentes.


    No habrán sido pocos los problemas que tuvo que soportar la Princesa Irene «la Princesa rebelde» como se la conoce en Holanda. Nunca tuvo afán de protagonismo y aunque muchos medios informativos, revistas y publicaciones trataron de señalarla como rival de la entonces Princesa Sofía, el renunciar a su cargo de Princesa carlista no le supuso sacrificio alguno. Sólo le habría traído disgustos y además ya lo era por nacimiento.


    En 1994 Don Carlos Hugo en Munich presentó a sus cuatro hijos a la realeza europea, que causaron sensación, no sólo por su elegancia, sino por su capacidad intelectual, títulos académicos y conocimiento de idiomas y saber estar.


    No han faltado comentarios de un posible enlace entre el Príncipe de Asturias, Felipe, y la Princesa Mª Carolina que muchos españoles consideraron que sería un acierto político, personal, económico y real. Otros comentarios posteriores echaron por tierra esta posibilidad. Esta tan deseada unión de las dos dinastías de la que se ha hecho un amplio estudio a lo largo de estas páginas, tal vez la consigan los hijos de los hijos.


    Aunque en la Historia no consiente jugar con futuribles es imposible evitar el preguntarse el rumbo que hubiera tomado la historia de España si se realizase la fusión dinástica tantas veces planteada o llegado a un acercamiento entre tantas conversaciones llevadas a cabo con este fin o si los carlistas hubieran vencido en el campo de batalla.


    La realidad es que del carlismo, en el siglo XXI, sólo quedan escasos rescoldos representados por aquellos que se presentan en Navarra en cada una de las elecciones conservando alguno de los viejos principios políticos, sin que el número de votantes consiga siquiera el mínimo tanto por ciento para poder tener derecho a ocupar tan sólo un escaño. Ya no existen los miles de voluntarios que se apuntaban a los Tercios de Requetés ni las «margaritas» que lucían con orgullo su boina blanca o roja en las concentraciones de Montejurra.


    Si bien es cierto que el régimen franquista con su visión totalitaria de la política contribuyó por activa y por pasiva a la desaparición del carlismo olvidando la valiosa intervención que había tenido en el Alzamiento, tampoco puede descuidarse que la propia crisis interna ha jugado un importante papel en el ocaso del carlismo. Hoy debemos admitir que aquel movimiento iniciado en el siglo XIX con los conflictos familiares, en los inicios de XXI ha llegado a unos mínimos que sólo pueden calificarse de agónicos. A ello ha contribuido, en gran parte, la mencionada crisis interna, la falta de unidad y de una cabeza rectora que lejos de la búsqueda de los propios intereses hubiera cuidado de salvaguardar los principios esenciales que habían dado cuerpo al carlismo a lo largo de ciento cincuenta años.


    Eran muchos los carlistas que discrepaban de la orientación ideológica y política de Carlos Hugo, que llevaba consigo no aceptar la libertad religiosa, una estrecha identificación con elementos antidemocráticos y censuras al pensamiento postconciliar. Ante el desvío que pretendió realizar hacia un socialismo gestionario con el que no estaban de acuerdo los fieles seguidores de su padre, más bien se colocó en el polo opuesto. En el testamento de su propia madre, Doña Magdalena pedía a los verdaderos carlistas que no acudieran a Montejurra, porque era un ultraje a la memoria de su esposo y radicalmente opuesto a los ideales por los que había luchado.


    Tal vez el carlismo sigue existiendo en aquellos monárquicos que no están de acuerdo con Juan Carlos I. Pero vistos los derroteros por los que en los últimos años ha derivado, parece que se ha transformado, más que en un sistema político con aspiraciones de la defensa de unos ideales y con ansias de gobierno para ponerlos en práctica, en una forma de vida y en un determinado modo de concebir el Estado. En cualquier caso su desaparición siempre será deplorable, porque representa la pérdida de un movimiento político más de los que entrañan intereses en favor de los más elementales derechos a favor de la libertad, de la familia, del amor a la patria y de la salvaguarda de los valores espirituales. Como mínimo no puede ser ignorado ni borrado de las páginas de la historia de España.


    Eminentes carlistas navarros entrevistados por los autores manifestaron su decepción. Se opusieron totalmente a los carlistas autogestionados o sindicalistas y lo único que ya pretenden, al referirse al Museo del Carlismo que va a inaugurarse en Estella, es que exista un testimonio adecuado para ser recordado con la dignidad que merece.

  


  
    

    EPÍLOGO


    Por José Ángel Zubiaur Alegre
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    En este libro, Los Reyes que nunca reinaron, a diferencia de otros que se ocuparon del carlismo, no se trata sobre cuestiones militares, está destinado a presentar la genealogía de los Reyes analizando al detalle los repetidos intentos de fusión de las dos Ramas dinásticas, la legítima y la que no lo era, o lo que es lo mismo la legítima y la legal. Es un punto de vista interesante en toda una etapa histórica importante de la vida de España, en la que por vez primera el tema de «Dios, Patria y Rey» era totalmente opuesto al de «Libertad, Igualdad y Fraternidad», como consta en el libro.


    Ese contraste, desarrollado en el tiempo, es el que hace definir a los autores que «el carlismo es un movimiento ideológico, histórico, religioso y social, nunca bien estudiado y comprendido que, sin embargo, ocupa un importante lugar en la historia de España». Y como la historia la hacen mujeres y hombres de ahí viene lo interesante del tema tratado en las páginas del libro que comentamos con especial atención, los embrollos que surgieron respecto a proyectos matrimoniales dinásticos, que acabaron al final sin descendencia directa de Jaime III.


    Yo nací a la política en tiempos de Jaime III, en el seno de una familia carlista. Con la sangre me vino la filiación política, como viene el idioma en la infancia, pero luego, al igual que sucede en la vida, aprendí la gramática, por lo que no se puede decir aquello de que «de casta le viene al galgo». Rigurosamente. Pero tengo presente en mi casa, desde siempre, una fotografía de Don Jaime, con su uniforme de coronel de Húsares, cuando sirvió en el ejército ruso del Zar, dedicada de puño y letra a mi padre como recuerdo por su participación, la de los carlistas, en el alijo de armas a favor de los «miguelistas», o sea de los legitimistas portugueses.


    Cuando sucedió este hecho, casi romántico, era cuando los carlistas se llamaban en España «Jaimistas». Para entonces el carlismo había evolucionado, tanto en la mente de sus pensadores como en el de sus Reyes. Se había desarrollado, y mucho, la vieja tradición, al amparo de las ideas religiosas y de la idiosincrasia del pueblo, amante de las libertades concretas.


    A este propósito recuerdo que ya en tiempo de Carlos V, cuando el General Zumalacárregui instruía en los montes de las Amescoas navarras, entre peñas y peñascos, recibió una carta de su Rey. El «tío Tomás», como le llamaban sus soldados, comentó esta frase de su Rey: «Sentado en mi Trono he de conservar sus fueros». Lo que, según el General, suponía, solamente la frase, como un refuerzo de doce mil hombres. Porque eso es lo que pensaba el pueblo que acudía voluntariamente a alistarse en las fuerzas carlistas. Era el amparo de la monarquía a sus libertades, que siempre mantuvo y que rubricó con sus Juras solemnes de los Fueros.


    La sucesión al Trono de España había cambiado su régimen. A la anterior normativa había sucedido la Ley Sálica que excluía a las mujeres, aunque con exactitud mas habría que llamarla «semi-Sálica», porque solamente las excluía para reinar pero no para transmitir el derecho al Trono.


    Todos los aspirantes al Trono han interpretado el régimen sucesorio «pro domo sua», pero los carlistas añadieron al principio de la legitimidad de origen el de la legitimidad de ejercicio, aún a costa de tener que rechazar, en ocasiones, las ventajas materiales que se les ofrecían. Esto queda patente en el libro que comentamos, mediante la cita de actuaciones concretas.


    Pero volvamos a referirnos a los hechos que he conocido personalmente.


    Muerto Don Jaime III le sucedió como Rey, aunque fuese en el destierro, su tío Don Alfonso Carlos I[41], al que correspondió conocer y dirigir al carlismo en medio de todas las preocupaciones que había traído consigo el cambio de régimen político en España, al final de la monarquía alfonsina. Entonces cursaba yo el bachillerato en Pamplona y recuerdo que en el frontón Euskal jai se celebró un acto público o mitin de masas en el que unieron sus fuerzas distintas afiliaciones, digámoslo así, de los carlistas que había en España, bajo la figura, por todos reconocida, del Rey Don Alfonso Carlos. El árbol de la Tradición se hacía más frondoso y se enriquecía con nuevas aportaciones. Todo era necesario para dar sombra a la Patria, que bien la necesitaba. En los pueblos y en la ciudad surgían los círculos carlistas, escuelas de tradición y de formación de juventudes de las que, más tarde, habrían de salir los requetés.


    No es este el sitio para entonar loas al Requeté. Basta recordar la conocida frase de un líder socialista: «Dios te libre de un requeté recién confesado», pronunciada durante la que se ha venido en llamar guerra civil. Pero sí se deja constancia de que él fue quién cubrió los frentes hasta la llegada de fuerzas de Marruecos a la península. Y luego siguieron combatiendo en los Tercios hasta el final.


    Pero Don Alfonso Carlos ya no conoció esas batallas, murió atropellado en las calles de Viena. Previsor de su muerte, en carta suya a los tradicionalistas de España, el 18 de julio de 1932, les decía: «Deberá suceder en mis derechos aquél a quien corresponda la legitimidad, según la Ley Sálica, y acepte nuestros principios fundamentales, jurando los fueros regionales». Ahora, en su testamento político, instituía como Regente a su muy querido sobrino S.A.R. Don Javier de Borbón Parma, a quien esa regencia no privaría de su derecho eventual a la Corona. Don Javier provenía por la línea directa de la casa de Borbón, de Felipe V y de Isabel Farnesio.


    La Segunda Guerra Mundial, más aún que lo fue la Primera en tiempos de Jaime III, trajo consigo, por avatares de la misma, el aislamiento de Don Javier de Borbón Parma con el pueblo carlista, tiempo que cubrió como Delegado Regio Don Manuel Fal Conde. Pero el pueblo suspiraba por su Rey, lo reclamaba a gritos.


    En España continuaba la vida política, la del nuevo Régimen, con su cábalas, ambiciones e intrigas propias del poder, no coincidiendo éste en sus designios con los carlistas.


    Todo ello acució al carlismo para tener que reclamar a su Regente que ejercitara los derechos eventuales al Trono, que le habían sido reservados al instituirle. Recordaban la situación crítica que se había dado al carlismo en tiempos de Carlos VII y el feliz resultado a que se había llegado en la Junta de Vevey (Suiza). En esa línea estuvieron las reuniones carlistas celebradas primero en Barcelona, en ocasión del Congreso Eucarístico, y más tarde en Madrid, en que se proclamó a Don Javier I como sucesor de su tío Don Alfonso Carlos. Pero a Don Javier el Régimen lo ignoraba, ni siquiera le reconoció su nacionalidad española, desconociendo para ello los fundamentos históricos, los precedentes de otros Borbón Parma y los dictámenes jurídicos. Como dicen los autores de este libro, «Es que en la previsión del Régimen nada contaban los carlistas». Tan no contaban que al final de su vida el Régimen buscó su sucesión en la instauración de una nueva Monarquía proclamando a Don Juan Carlos de Borbón primero como Príncipe de España y luego como Rey, lo que posteriormente fue ratificado por la vigente Constitución Española.


    Como Procurador Familiar (léase carlista navarro) salido de una elección frente a la candidatura del Movimiento, hube de tomar parte en la sesión en que se votó al Príncipe de España y «en efeto» —como dice Calderón de la Barca en su «Alcalde de Zalamea»— vestido de etiqueta voté en contra.


    Hoy sigo con mis principios, que para mi están por encima de las personas y más aún de sus desvíos. Mientras, la historia continúa... Deseo, ya que el carlismo no pueda ser vivido, que con este libro, al menos, pueda ser recordado.


    José Ángel Zubiaur Alegre
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  [1] .- Felipe de Anjou era nieto del rey de Francia, Luis XIV, casado con la hija de Felipe IV rey de España, Mª Teresa, hermanastra de Carlos II, es decir, su sobrino nieto.


  [2].- Esta monarquía “de los Borbones” fue más absolutista que la de “los Austria”. Con Felipe V se consolidó la amistad con Francia por medio de los tratados llamados “Pactos de Familia”. Se crearon nuevos estados borbónicos en Italia para los hijos de Felipe V e Isabel de Farnesio (Luis, Rey de Nápoles y Felipe, Duque de Parma).


  [3] .- Parentesco por consanguineidad respecto a otro, es decir, cuando ambos descienden de un tronco común de varón en varón.


  [4] .- Pragmática Sanción publicada en la Villa de Madrid el 31 de marzo de 1830 ante las puertas de Real Palacio, frente al balcón principal del Rey nuestro Señor... sobre la sucesión de la Corona


  Fernando VII, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, León, Aragón, Dos Sicilias... Sabed que en las Cortes que se celebraron en el Palacio del Buen Retiro, a propuesta del Rey mi Augusto Padre, en el año 1789, de la necesidad de tratar de la sucesión a la Corona de España de mayor a menor y de varón a hembra, mando que se cumpla perpetuamente el literal contenido de dicha Ley II, título 15, partida 2... (Fue publicada en “La Gaceta de Madrid” el 3 de abril de 1830).


  [5].-En un Acta del Consejo de ministros, en la sesión del 5 de diciembre de 1832, el ministro de Gracia y Justicia, manifestó que, para dar fin a las objeciones que presentaba la Pragmática Sanción, debía convocarse a las Cortes para debatir el asunto de jurar a la Augusta Infanta Isabel como heredera inmediata a la Corona. Consideraba que esta era la única medida capaz de asegurar la sucesión directa. (Archivo de la Presidencia del Gobierno. Libros de Actas del Consejo de Ministros. Sesión del 5 de diciembre de 1832).


  [6] .- Mª Teresa Puga García, El matrimonio de Isabel II, Pamplona 1964.


  [7] .- Ver cuadro de las fases del reinado de Fernando VII.


  [8] .- Curiosamente, casi doscientos años después, se casaría también en la Ciudad Condal y en el mismo día de octubre, la Infanta Cristina, hija de Juan Carlos I y Doña Sofía.


  [9] .- El Marqués de Villaurrutia narra en sus Memorias que los médicos hicieron una verdadera “carnicería”, lo que no parece exagerado.


  [10] .- A.G.P. Caja, 301.- Documentos Fernando VII.


  [11] .- Bullón de Mendoza, Alfonso. «Las Guerras Carlistas en sus Documentos». Barcelona, 1988.


  [12] .- Batalla en la que durante la guerra de la Independencia fue derrotado el Mariscal francés Souchet.


  [13] .- A.G.P. Cartas Familia Real. Caja 303.


  [14] .- A.G.P. Cartas Familia Real. Caja 303.


  [15] .- A.G.P. Caja 308.310.311.


  [16] .- (...V.A.R. ha sido para los portugueses emigrados en ese Reino lo mismo que Jesucristo fue en desierto para los israelitas...)


  [17] .- La Gaceta de Madrid de 13 de Junio de 1849 publicaba el siguiente real Decreto: «Vengo a devolver a mi tío y primo Don Sebastián de Borbón y Braganza los honores de Infante de España que gozaba al tiempo de la muerte de mi Augusto Padre». Isabel Reina.


  [18].- Dado que él se consideraba heredero legítimo, a su hijo Carlos daba el tratamiento de Príncipe de Asturias, y a Juan y Fernando, el de Infantes.


  [19].- A..P. Documento de Fernando VII, Caja 301. Correspondencia de D. Carlos Montemolín, Caja 301.


  [20].- Mª Teresa Puga, Tesis Doctoral, El matrimonio de Isabel II en la política de su tiempo, Pamplona, 1964.


  [21] .- Hermano de Mª Cristina y por tanto tío de Isabel.


  [22].- Existe un Documento, recogido en la Memorias de la Princesa de Beira titulado: Rapport medical suscint su la maladie et sur la mort des princes espagnoles, que relata con detalle la enfermedad y lo firman los doctores: Cardona, médico de cabecera de la Familia Real, Lorenauti, Ferrari… y otros. Se difundió el 18 de enero de 1861.


  [23].-Asegura el General Lazeu en sus Memorias escritas en 1876, que la Princesa d Beira se quedó con los cuatro millones de francos que el Infante dejó a su muerte, una fortuna que sólo habría podido heredar de su padre Carlos V, cuya situación económica de todos cponocida, había sufrido el gran revés de la confiscación de sus bienes.


  [24].- A.G.P. Correspondencia Cortes Europeas, leg. 32


  [25] .-«La Esperanza ante la Guerra Carlista». Cristina Barreiro.«Aportes». Revista de Historia Contemporánea, Nº 28.


  [26] .- A.G.P. Caja 331, leg. 6


  [27] .- Con los años el palacio de Reale Ternuta se lo compró a sus hermanas Doña Blanca para evitar la división de un Palacio histórico.


  [28] .- Este viaje está recogido en un libro titulado La estancia de Don Carlos en Chile, los periódicos, El Pueblo de Antofagasta y La Unión de Valparaísolo recogen con todo detalle.«Aportes, Revista de Historia Contemporánea» Octubre, 1995.


  [29] El conde de Melgar, Secretario de Don Jaime dice: «Ya está conjurado el conflicto —me dijo Don Carlos mostrándome un periódico que acababa de entregarle su esposa—. Mira, mira… Allí decía, simplemente, que S.A.R. la Princesa de Baviera, Mª Teresa, Dada, había ido a la capital de España recibida con todos los honores por la Reina Regente, su hermana…


  Comprendí el complot y salí del salón con los ojos humedecidos. La perversa Mª Berta había ganado la batalla.»


  [30] .- Hija de Alfonso XII y Mª Cristina de Habsburgo.


  [31] .- «Historia de España Moderna y Contemporánea». Madrid, 1967.


  [32].- Más de un biógrafo asegura que Don Javier se sentía carlista pero no español.


  [33] .- 6 de mayo 1961.


  [34] .- Junio 1962.


  [35] .- Madrid, 7 de marzo de 1978.


  [36] .- 9 de diciembre de 1963.


  [37].- Comunicado firmado por la Secretaria de la princesa Irene, Rosa de Andrade, un personaje inventado.


  [38] .- Como unos meses más tarde aclararía el Primado de Holanda, la fecha exacta del bautismo fue la del 3 de enero de 1964, en Roma, en la Basílica de San Pablo Extramuros.


  [39] El 12 de febrero de 1964 a los cuatro días del anuncio de su compromiso, la princesa Irene había pedido a la prensa holandesa que no se llamase a su prometido Hugo ni Charles, sino Carlos… Paradójicamente ella le llamaba Hugues… La libre Belgique, 12 febrero 1964.


  [40] En enero de 1970 nació el primer hijo varón, al que se le impusieron los nombres de Carlos Javier Bernardo. Era el futuro Pretendiente al trono de España. D. Javier Zavala hizo la presentación oficial según es costumbre.


  [41] .- 1931.
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